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    La mujer definitiva

  


  


  Al irresistible Mark O'Grady le encantaba estar enamorado. El problema era que solía precipitarse demasiado y ya había abandonado a cinco mujeres en el altar. Las cosas cambiaron cuando, a través de la revista Texas Men, conoció a la maravillosa Charlie McPherson, una mujer que deseaba que formara parte de su vida… y de su cama, para siempre. Sabía con total seguridad que ella era la definitiva. Lástima que Charlie no tuviera la menor intención de convertirse en su sexta víctima.


  Prólogo


  —No puedo creer que lo hayas hecho otra vez.


  Mark O'Grady miró la mesa, cubierta por un montón de cáscaras de cacahuetes y dos botellas de cerveza medio vacías. Quien había pronunciado aquellas palabras de disgusto era Sam Cavanaugh, su mejor amigo, que, cabizbajo y todavía vestido de esmoquin, estaba sentado frente a él. Mark también vestía de esmoquin. Le había parecido demasiado arriesgado volver a su apartamento para cambiarse. Por suerte, Sam y él eran los únicos de entre su grupo de amigos que frecuentaban aquel pequeño bar del centro de Houston. Los demás lo consideraban demasiado sórdido, lo cual a ellos, que lo habían designado su escondite secreto; les venía bien. Porque Mark necesitaba un sitio donde esconderse… otra vez.


  Intentó decirle algo a Sam, pero no se le ocurrió nada. Estaba avergonzado.


  —¡Diez minutos antes de la ceremonia! Diez condenados minutos. ¿Cómo has podido hacerlo?


  —Ha sido por culpa del teléfono móvil —dijo Mark.


  —¿Pero qué dices? No entiendo cómo un teléfono móvil puede hacer que te arrepientas de tu boda diez minutos antes de la ceremonia. ¡Si Deborah no te hubiera tirado el ramo de flores a la cara, lo habría hecho yo!


  Mark miró a su apesadumbrado amigo.


  —Tienes razón. Ha sido horrible y debería haberlo pensado antes. Ya habíamos tenido algunas discusiones serias sobre lo mucho que usaba ese dichoso teléfono. Se lo llevaba a todas partes, y quiero decir a todas, y no porque tuviera llamadas urgentes ni nada de eso. A mí, la mayoría de ellas me parecían solo un montón de cotilleos. Pero pensaba que era una cosa sin importancia. Que podría soportarlo.


  —Es realmente una cosa sin importancia. La chica tiene amigas. Le gusta hablar con ellas por teléfono. Si quieres a alguien, pasas por alto algunas cosillas que hacen que el otro no sea perfecto —Sam le lanzó otra mirada de disgusto antes de tomar un trago de cerveza—. Y Dios sabe que tú estás muy lejos de ser perfecto.


  —Tienes razón —Mark daba vueltas a su cerveza entre las manos—.Y eso era lo que yo me decía. Intenté no darle importancia a su manía con el telefono móvil. ¿Pero recuerdas cuando nos dirigíamos hacia el altar para ocupar nuestros sitios, y pasamos junto a la habitación donde Deb y sus damas de honor estaban esperando, y la puerta estaba abierta?


  —Sí, claro que lo recuerdo, porque fue entonces cuando perdiste la cabeza y lo mandaste todo a paseo.


  —Allí estaba ella, tan guapa con su vestido de novia y con el maldito teléfono pegado a la oreja, parloteando con alguien. ¡Con quién estaría hablando, me pregunto! ¡Si toda la gente que conoce estaba en la iglesia…!


  —La verdad es que, si lo piensas, sí que es raro —admitió Sam—. Puede que estuviera hablando con alguien que estaba en la iglesia y que tenía el móvil encendido.


  —¡Seguro! Y, de repente, vi toda nuestra vida matrimonial dominada por el teléfono. La noche de bodas, la luna de miel, la habitación de la maternidad si teníamos un hijo, las vacaciones, las visitas a los amigos… Quiero decir que, si estaba hablando por teléfono diez minutos antes de casarse, es que para ella nada es sagrado.


  Sam dejó escapar un suspiro.


  —De acuerdo, entiendo tu postura. A mí tampoco me gustaría semejante perspectiva, pero estoy seguro que ya se te había ocurrido antes.


  —Sí, es verdad.


  Sam apoyó ambos brazos sobre la mesa y probó con Mark su mirada de perspicacia, la que usaba para intimidar a los jurados.


  —Por si no te has dado cuenta, es la quinta vez que esto ocurre. Tus amigos ya no aparecen cuando los avisas, excepto yo. Ni siquiera tu madre acepta las invitaciones. Tal vez sea que no quieres casarte.


  Mark también se había hecho el mismo razonamiento. Había crecido solo con su madre, que se había divorciado de su padre cuando él tenía apenas dos años. Ella nunca había vuelto a casarse y, cuando Mark fue lo bastante mayor para preguntarle la razón, le respondió que el matrimonio le parecía demasiado absorbente.


  Como su madre era lo único que tenía, Mark había tratado de ver las cosas de la misma manera. Pero, al mismo tiempo, no podía evitar envidiar a tipos como Sam, que tenía una familia cariñosa, con dos padres y un montón de ruidosos hermanos. Finalmente, había decidido que no podía hacerle caso a su madre. Aunque la soltería fuera buena para ella, él deseaba encontrar una mujer que compartiera su vida y fuera la madre de sus hijos.


  Miró fijamente a Sam.


  —Yo quiero casarme, de verdad. Es el divorcio lo que quiero evitar.


  —A este paso no tendrás que preocuparte por eso, viejo amigo. Ahora, si me disculpas, voy al servicio. Tú puedes considerar tus opciones mientras tanto.


  Mark miró alejarse a su amigo. Sam parecía no tener prisa por casarse y, sin embargo, era sumamente atractivo, con su bigote rubio oscuro y su elegante figura. Además, era un prestigioso abogado y conducía un Chevy rojo del 57, hermosamente restaurado, que siempre llamaba la atención. Pero solo se había comprometido una vez y el asunto no había durado más que dos meses, hasta que ambos decidieron que no estaban hechos el uno para el otro.


  Obviamente, Sam no estaba desesperado por formar una familia porque había crecido con una. Mark, en cambio, siempre había anhelado la estabilidad familiar. Pero no parecía más cerca de conseguirla que siete años antes, cuando se había declarado a Hannah, su primera novia. Debía hacer algo para cambiar, pero no sabía qué.


  La camarera se acercó y Mark le pidió otra ronda.


  —Y tráeme también un chupito de güisqui —le dijo—. No, espera. Que sean cinco.


  La camarera parpadeó. —¿Cinco? ¿De una vez?


  —Sí, cinco —Mark levantó la mano, con los dedos abiertos—.Y trae otros cinco para mi amigo — al ver que la camarera seguía mirándolo con asombro, añadió—. Tomaremos un taxi para volver a casa, así que no te preocupes.


  Mark decidió que, si no se le ocurría cómo arreglar su lamentable situación, al menos podía emborracharse con Sam. Podría ir a recoger su Lexus al parking por la mañana.


  El gasto de unas pocas horas más de parking no sería nada comparado con las facturas de sus cinco bodas frustradas. En cada ocasión, Mark había dejado que la novia se quedara con los anillos y que continuara con la luna de miel, si encontraba alguien que la acompañara. Tres habían aceptado esa opción, y dos le habían dicho que preferían pudrirse en el infierno. Deb había sido una de estas últimas.


  Además, Mark se había hecho cargo del coste del banquete y de otras cosas. No había querido que sus novias y sus familias sufrieran económicamente, ya que tenían que sufrir sentimentalmente. Si no hubiera convertido su talento para la bolsa en una lucrativa carrera, a esas alturas se habría encontrado en un asilo para pobres. Pero las bodas se habían tragado todos sus ahorros.


  Con ese deprimente pensamiento, empezó a beberse los güisquis que la camarera le había llevado.


  Sam tardó bastante en volver y, cuando por fin lo hizo, se quedó observando los vasos alineados sobre la mesa.


  —¿Debo suponer que el número significa algo?


  Mark ya había vaciado tres de los suyos.


  —Por supuesto. Toma asiento y ponte con ello. Te estás quedando atrás. ¿Por qué has tardado tanto?


  —La camarera me ha preguntado si habíamos venido por la misma razón que las últimas dos veces. He tenido que darle diez pavos para impedir que viniera a derramarte una pinta de cerveza por la cabeza.


  —Gracias.


  Los güisquis empezaban a hacerle efecto, disolviendo lentamente la tensión de su cuerpo. Ah, aquello estaba mucho mejor.


  Sam se sentó y puso una revista sobre la mesa.


  —He encontrado algo interesante que leer en el servicio —dijo—. Creo que podría ser la respuesta a tus problemas.


  Mark dejó sobre la mesa el cuarto güisqui y recogió la revista.


  —¿Hombres de Texas? —hojeó la revista de contactos para hombres solteros, miró a Sam y sonrió. Empezaba a sentirse muy relajado, lo bastante relajado como para que la buena intención de Sam le pareciera desternillante—. Siento decepcionarte, pero a mí me gustan las chicas.


  —Qué bruto eres. No me extraña que tu vida sea un desastre. Lo que estoy sugiriendo es que pongas un anuncio en esa revista.


  —¿Por qué? —Mark empezaba á sentirse realmente estúpido—. ¿Para que pueda seguir coleccionando compromisos rotos? ¿Para que me pongan en el Libro Guinness de los Récords?


  —No, todo lo contrario. Intento prevenir otra ruptura. Lo que podemos hacer…


  —Ah, ya sé. Me haré monje. Debería habérseme ocurrido antes. ¿Dónde está el monasterio más próximo? Quiero tomar los hábitos —levantó el último vaso—.Vamos, Sammy, profesa conmigo.


  —Cállate y escucha. Lo he estado pensando, y la razón de que te comprometas con mujeres que no te convienen es que son guapas y que, por ello, naturalmente, te acuestas con ellas.


  —Na-tu-ral-men-te —dijo Mark con mucho cuidado, para no atascarse—. El sexo es bueno.


  —Salvo porque, debajo de tu jovial aspecto de donjuán, tienes ideas anticuadas. Piensas que si te acuestas con una chica, tienes que casarte con ella.


  —Cierto. Y doy gracias —sonrió—. Doy gracias porque las mujeres son maravillosas, Sam. Huelen tan bien y saben tan bien… Las adoro, Sam. Quiero casarme con todas. De veras.


  —Estas como una cuba, ¿no?


  —Sí.


  —Tal vez sea mejor así. Es más probable que aceptes mi plan si estás borracho. Mira, ponemos un anuncio tuyo en la revista y luego elegimos entre las que contesten a la que sea perfecta para ti. Después, os escribís cartas durante algún tiempo. Durante mucho, mucho tiempo. Y, a través de las cartas, tú averiguas si es adicta al teléfono móvil, o si odia el camping, o cualquiera de las otras estúpidas razones por las que dejaste a tus novias.


  —No eran razones estúpidas.


  —De acuerdo, no lo eran. Pero con esta mujer lo sabrás todo de antemano. Cada posible defecto será discutido, analizado y diseccionado hasta la náusea.


  Mark frunció el ceño.


  —A mí no me gusta escribir cartas.


  —Me da igual si no te gusta. ¡Me importa un bledo! —Sam lo señaló con el dedo—. Escribirás esas cartas y así conocerás a esa mujer antes de verla en persona y antes de que empieces a pensar en llevártela a la cama. Porque te conozco y, en cuanto te das un revolcón, te quieres casar. ¿Entiendes lo que te digo?


  —Sí —Mark asintió lentamente para que la habitación no empezara a darle vueltas—. Voy a tener una amiga por correspondencia —se quedó pensando—.Y no voy a comerme una rosca en mucho, muuuucho tiempo.


  Uno


  —Ashley, estoy asustada —Charlie McPherson observaba a su hermana mayor mientras esta hacía la caja del día. Ashley era la propietaria de Glam Girl, una de las tiendas de moda más modernas de Houston.


  Ashley levantó la vista.


  —¿Por qué?


  —Mark quiere conocerme —Charlie no sabía nada de moda. Por eso necesitaba desesperadamente el consejo y el apoyo moral de su hermana mayor.


  —Vamos, no te preocupes —sonrió Ashley—. Todo irá perfectamente. Ese Mark es un tipo con suerte.


  —Tú eres mi hermana. Se supone que tienes que decir eso.


  Ashley la miró fijamente.


  —No te culpo por estar nerviosa —dijo con cariño—. Deja que acabe aquí y nos iremos á tomar un buen par de margaritas y a hablar de ello.


  —Eso estaría bien.


  Las margaritas le darían valor para explicarle su problema.


  Si se pareciera mas a Ashley, no estaría tan asustada. Su hermana podía tanto vender moda como ser modelo. Charlie le envidiaba tres cosas: medía casi un metro ochenta, lo que le permitía llevar todos los modelos de la tienda sin tenerles que meter los bajos; su lustroso pelo castaño era ondulado y no rizado como el de Charlie, de modo que podía llevarlo largo; y, por último, sus padres le habían puesto un nombre precioso que no requería ninguna entonación especial para que sonara bien.


  Charlie tenía que acortar casi todo lo que se compraba y, si no hubiera llevado corto su pelo rubio, se habría parecido a Medusa. En cuanto a su nombre, todavía estaba resentida con sus padres por haberle puesto Charlene. Nadie en aquellos tiempos se llamaba Charlene.


  Lo había acortado en Charlie, que sonaba más como un nombre del siglo veintiuno e iba más con su forma de vida, pero aun así no era ni la mitad de distinguido que Ashley. Este era un nombre de persona elegante, como su hermana. Nadie había dicho nunca que Charlie fuera elegante. Atractiva, valiente o llena de energía, sí. Pero nunca elegante. Para convertirla en una mujer elegante, haría falta un milagro.


  Veinte minutos después, cuando se sentó frente a Ashley en su restaurante tex—mex preferido, Charlie alimentaba la esperanza de que su hermana mayor hiciera aquel milagro.


  —Por una estupenda primera cita con Mark O'Grady —Ashley levantó su copa escarchada y la hizo chocar con la de Charlie.


  —Amén —esta tomó un sorbito de su bebida y dejó la copa sobre el posavasos. Luego miró a su hermana—. Veras, el problema es que, cuando Mark me sugirió que nos escribiéramos durante unas cuantas semanas para conocernos mejor antes de vernos, se me ocurrió una idea.


  Ashley también dejó su copa. —¿Qué idea?


  —Decidí cambiar de imagen.


  Ashley la observó fijamente.


  —¿Qué? —preguntó con cautela.


  —Bueno, ya sabes que la mayoría de los hombres me tratan como a la vecinita de al lado. Me ven como si fuera una dulce muchacha, fresca e inocente.


  —Charlie, pero es que tú eres esas cosas. Y, en mi opinión, son virtudes, no defectos.


  —Da igual. El caso es que en toda mi vida, nunca he hecho babear a un chico.


  —Ah —Ashley la miro, comprendiendo—. ¿Y qué imagen tiene Mark de ti?


  —No le he mentido, ni nada de eso —se apresuró a decir Charlie—. Quiero decir que sabe que trabajo como guía en una empresa de viajes de aventura, y ha visto una foto mía, así que sabe qué aspecto tengo. Pero le he hecho pensar que, bajo mi apariencia ingenua, soy… en fin, un terremoto. Yo, hmm, le he escrito algunas cosas muy atrevidas, cosas que seguramente no tendría valor para decirle en persona.


  Ashley pareció desconcertada, pero poco a poco sus ojos verdes se suavizaron.


  —Ah, ya entiendo. Tienes miedo de que, cuando os veáis, él crea que vais a iros directamente a la cama, y tú no estás preparada para eso.


  —Sí que lo estoy.


  Ashley parpadeó.


  —¿Lo estas? Oh, Charlie, no creo que sea buena idea. Necesitas…


  —¡Necesito experimentar una pasión desenfrenada por una vez en mi vida! Con los chicos con los que he salido, nunca ha habido misterio, ni tensión, ni lujuria. Pero con él, sí. Llevamos escribiéndonos tres meses. Estamos cargados de tensión. Y no quiero estropearlo y que esa tensión se disipe.


  Ashley la miró fijamente. Luego tomó un sorbo rápido de su margarita y se aclaró la garganta.


  —Bien, a ver si me entero. Entiendo que quieras que un hombre se vuelva loco por ti. Pero no estoy de acuerdo con lo de que quieras acostarte con él así, sin más. Sé que has intercambiado un montón de cartas con Mark, pero eso no es lo mismo que el contacto cara a cara. Tenéis que pasar más tiempo juntos antes de que la relación física…


  Charlie dejó escapar un suspiro de impaciencia.


  —Hablas como una vieja. ¿Tú nunca te has ido a la cama con un hombre en la primera cita?


  Ashley se puso colorada.


  —No estamos hablando de mí.


  —¿Cómo? ¿Es que las reglas son distintas para ti y para mí?


  Su hermana pareció confundida.


  —Bueno, no, pero…


  —Exactamente. La respuesta es no. No estoy diciendo que vaya a acostarme con él enseguida, pero podría hacerlo, si no lo estropeo todo en nuestro primer encuentro. Quiero que me ayudes a parecer una diosa del erotismo.


  Ashley abrió mucho los ojos.


  —Si mamá y papá oyeran esta conversación, les daría un ataque. Se supone que tengo que cuidar de ti, no ayudarte a meterte en líos.


  —Oh, así que es eso. Mira, cuando me mudé a Austin tenía veintidós años. Quizás entonces necesitaba que cuidaras de mí. Pero ahora tengo cinco años más. Soy mas mayor de lo que eras tú cuando llegaste aquí. Y quiero sentirme sexy y sofisticada por una vez en mi vida, maldita sea. ¿Vas a ayudarme o no?


  Ashley se quedó observándola largo rato.


  —No lo sé. Esto parece una especie de mascarada. ¿Sabes adónde te llevará Mark cuando os veáis?


  —Todavía no.


  —Bueno, pues en cuanto lo sepas… te ayudaré por lo menos a encontrar algo fantástico que ponerte.


  —¿Fantástico en sentido ingenuo o en sentido tórrido?


  —Oh, Dios —Ashley la miró y meneó la cabeza—. ¿Pasión desenfrenada? ¿Estás segura que eso es lo que quieres?


  —Sí.


  Ashley entornó los ojos.


  —A nuestros padres les daría un soponcio.


  


  


  —Charlie es perfecta. Es la chica de mis sueños. Mi alma gemela. Mi media naranja —Mark quitó de la mesa las cáscaras de cacahuetes y secó el círculo húmedo dejado por la botella vacía de cerveza antes de poner ante Sam una fotografía con las puntas dobladas—. Mira su cara y dime si no es perfecta.


  —Ya he visto su cara. Por si no te acuerdas, fui yo quien la sacó del montón y te dije que prometía.


  —¡Pues tenías razón!


  —Eso todavía está por ver —dijo Sam—. Aún no tenemos toda la información.


  —Tenemos la más importante. Y sus cartas son tan… amistosas. Yo creo que debe de ser exactamente igual que en las cartas, ¿no crees?


  Sam tomó la fotografía y la observó detenidamente. Luego se la devolvió a Mark.


  —Sí, sobre el papel tiene buena pinta, pero con tus antecedentes no creo que debas apresurarte a…


  —Sam, estoy preparado para conocerla. Estoy más que preparado —se guardó la fotografía de Charlie en el bolsillo de la camisa, en el lado del corazón.


  Sam lo miró con desconfianza.


  —Lo dices con demasiada fruición, amigo. ¿Qué quieres decir exactamente con «conocerla»?


  Mark levantó ambas manos.


  —¡Solo eso! Ir aAustin un fin de semana y…


  —¡Para el carro, donjuán! ¿Es que piensas pasar la noche en Austin?


  —Bueno, sí. Si la llevo a cenar a algún sitio bonito, con vino, velas… y todo lo demás, luego no quiero tener que conducir de vuelta a Houston esa misma noche.


  Sam se inclinó hacia delante.


  —Lo de la cena está bien, y los de las velas y el vino es estupendo. Es el «todo lo demás» lo que me preocupa. Así que, voy a ir contigo.


  —¡Ni hablar! No llevo carabina desde que tenía catorce años y no voy a volver a adoptar ahora esa costumbre.


  Sam lo miró fijamente, como si diera vueltas a algo en la cabeza. Por fin se recostó en la silla dando un suspiro.


  —Odio hacer esto, pero tengo que advertírtelo porque eres como un hermano para mí y siempre he intentado apoyarte en todo. Si te vas a Austin y vuelves prometido después de un revolcón, tendrás que buscarte otro padrino.


  Mark se sintió como si le hubieran echado por encima un jarro de agua fría. Conocía a Sam de toda la vida y, cuando apretaba de esa forma la mandíbula, significaba que hablaba muy en serio. Al parecer, ya estaba harto. Y Mark no podía reprochárselo.


  —Me encontré a Deborah ayer tarde —dijo Sam en tono casual—. ¿Sabes?, me extraña que no te haya demandado por incumplimiento de promesa.


  —Tienes razón. Le di motivos para hacerlo — Mark miró nerviosamente a Sam—. ¿Todavía está enfadada?


  —Yo diría que sí. Me preguntó si aún no habías contraído ninguna enfermedad mortal. Creo que está clavando agujas en un muñeco de vudú o algo por el estilo.


  —Así que no lo ha superado.


  —Parece que no —Sam le hizo una seña a la camarera—. ¿Quieres otra cerveza?


  —Creo que voy a necesitarla, si vamos a hablar de Deb —esperó hasta que Sam pidió otro par de botellas—. ¿Qué más te dijo de mí?


  —Oh, lo normal. Que eres un grano en el trasero de la humanidad, un virus en la red de la vida… Esa clase de cosas. Por la mirada que tenía, parecía estar pensando cosas mucho peores, pero creo que se contuvo porque sabe que soy tu mejor amigo y porque estábamos en un sitio público.


  —Yo confiaba en que ya se le hubiera pasado.


  Era una rata, de eso no había duda. Cada vez que pensaba en cómo la había dejado compuesta y sin novio, usaba expresiones semejantes para describirse a sí mismo.


  —Bueno, no se le ha pasado, pero lo intenta. En realidad, se ha unido a tus otras cuatro víctimas.


  —Espero que no usaras esa palabra.


  —No lo hice. Pero ella sí. Me dijo que habían formado un grupo de apoyo. O se ayudan las unas a las otras a superarlo, o se les ocurrirá una forma realmente espantosa de vengarse. Lo que surja primero.


  Mark lo miró con inquietud.


  —¿Un grupo de apoyo? ¿Con reuniones y todo eso?


  —¿Por qué no? Son cinco, así que forman un grupo.


  —No sé qué pensar de todo esto —Mark agarró la botella que la camarera acababa de dejar delante de él y le dio un largo trago—. Quiero decir que me da un poco de miedo, Sam. Cinco mujeres confabulándose contra mí.


  —Haces bien en tener miedo. Mucho miedo. Hasta se han puesto un nombre.


  Mark lo miró boquiabierto.


  —¿Crees que es necesario que lo sepa?


  —Probablemente, no. Pero te lo voy a decir de todas formas. Se hacen llamar las MAO.


  Mark agarró con fuerza la botella.


  —¿Muerte a O'Grady? —se atragantó y empezó a toser mientras trataba de asimilar la información—. Dios mío, Sam, ¿qué están tramando?


  —Solo tienen un sentido del humor un tanto peculiar. Las siglas significan «Maldito Animal O'Grady».


  —Ah —Mark sintió cierto alivio, pero no mucho.


  —Si yo fuera tú, no me lo tomaría a la ligera. Creo que Deborah mencionó algo sobre unas camisetas impresas —Sam tomó un largo trago de cerveza.


  Mark lo imitó. Aquel tema lo estaba poniendo nervioso. Se había sentido como un cerdo cada vez que había tirado al traste una boda, y siempre había deseado que sus antiguas novias encontraran la felicidad. Pero nunca había imaginado que se aliarían contra él.


  —No creo que puedas permitirte estropearlo otra vez, amigo —dijo Sam—. No sería bueno para tu salud.


  —Pero no voy a estropearlo. Tu idea de encontrar a la mujer perfecta a través de la revista fue muy buena. Charlie y yo llevamos escribiéndonos… ¿cuánto? ¿Tres meses?


  —Mas o menos.


  Mark se dio un golpecito en el bolsillo de la camisa.


  —La conozco mejor de lo que conocía a las otras. Sé que le gusta madrugar, como a mí, pero que necesita tomarse un buen café. No es una maniática de la limpieza, pero le gusta el orden. Hasta su trabajo me parece perfecto: guía de viajes de aventura.


  —Ese es un buen punto a su favor, lo reconozco. Lo dije desde el principio. Tú siempre has salido con ejecutivas que conocías en la oficina.


  —Tienes razón. Mi campo de acción era muy limitado. Pero ahora tengo a Charlie, que es una mezcla perfecta: delicada en apariencia, pero con lencería de encaje negro bajo la ropa y pensamientos tórridos en la cabeza.


  —Espera un momento. ¿Cómo sabes esas cosas?


  Mark tuvo la impresión de haberse ido de la lengua. En las dos últimas semanas, su correspondencia con Charlie había subido notablemente de temperatura.


  —Es solo una suposición. Ahora que lo pienso, a lo mejor he leído demasiado entre líneas.


  —Y un cuerno. Vamos, Mark. ¿Qué es lo que te dice?


  —No mucho, en realidad. Parece bastante tímida. Probablemente será de las que necesitan tiempo para ambientarse.


  No lo creía ni por asomo. Por el tono de sus cartas más recientes, Charlie funcionaba como un interruptor automático.


  —Oh oh —Sam puso una expresión preocupada—. Ya me lo imagino. No me extraña que tengas tantas ganas de conocerla. Ese es tu otro problema. Eres un desastre para el celibato.


  Era cierto, pero Mark no quería admitir que llevaba semanas soñando con hacerle el amor a Charlie McPherson. Ello solo convencería a Sam de que no debía ir solo a Austin.


  —No se trata solo de sexo. A Charlie y a mí nos gustan las mismas cosas. Ni una sola de mis novias quiso ir de acampada conmigo. Pero Charlie lo está deseando —y él estaba deseando tenerla a solas en una acogedora tienda de campaña.


  —¿Pero qué dices? Pensaba que primero ibas a invitarla a cenar.


  —Bueno, sí, pero… no sé. Irnos de acampada estaría bien.


  —¡Sería un desastre! Te conozco y no te quedarías solo en tu tienda. No. El camping está descartado —Sam dio un trago rápido a su cerveza y lo miró fijamente.


  Mark se encogió de hombros.


  —Solo era una idea.


  —Una mala idea. Algunos tipos pueden practicar el sexo al principio de una relación sin perder la perspectiva.Yo, por ejemplo. Nunca me he declarado a una mujer después de hacer el amor con ella por primera vez. Pero a ti parece que un orgasmo te mata la mitad de las neuronas. Una noche de placer y ya vas derecho al altar. Es la cosa más absurda que he visto nunca.


  —Admito que he cometido ese error algunas veces…


  —Mark, no estoy bromeando.


  Mark suspiró.


  —Siempre me he precipitado, lo admito.


  —Bien. Me alegro de que lo reconozcas. Así que me dejarás ir contigo a Austin para asegurarme de que no lo echas todo a perder.


  La sola idea de llevarse a Sam hizo que Mark se echara a temblar.


  —Pero Sam, ¿qué impresión voy a darle? ¿Qué va a pensar si me llevo a mi mejor amigo en nuestra primera cita? Pensará que no me fío de mi propio criterio, o que me falta confianza. en mí mismo. Esa es mala forma de empezar.


  Sam se encogió de hombros.


  —Pues hazlo a tu modo. Estoy convencido de que Jack aceptará ser tu padrino. Le diré que se vaya comprando un esmoquin. Yo me habría ahorrado mucho dinero si lo hubiera hecho, en vez de alquilar uno cada vez. Y que se olvide de preparar el brindis nupcial. Sería una pérdida de tiempo. Además, debería recordar llevarse a la ceremonia una caja grande de pañuelos. No, dos. Una no fue suficiente la última vez, después de pasársela a Deborah, sus cuatro damas de honor, su madre, su…


  —¡De acuerdo, de acuerdo! Te vienes conmigo a Austin.


  Aunque no sabía cómo iba a causarle una buena impresión a Charlie en aquellas circunstancias. Sería una cita condenadamente embarazosa.


  Pero tal vez se le ocurriera una buena historia que contarle…


  Sam sonrió.


  —Así me gusta. ¿Sabes?, me apetece una hamburguesa. ¿Tú quieres una?


  —Claro, ¿por qué no?


  Mientras Sam iba en busca de la camarera, Mark empezó a estrujarse las neuronas. En sus días en la universidad, se le habían ocurrido unas cuantas historias excelentes. Como cuando, en el último curso, Sam y él quisieron salir con la misma chica. Mark se fue a buscarla a la cafetería y le dijo en tono confidencial que se había pasado dos años en Japón, aprendiendo de las geishas los secretos del amor. Después de eso, Sam no había tenido ninguna oportunidad.


  Eh, un momento. ¿Y si le decía a Charlie que Sam necesitaba una cita a ciegas? ¿Y si le decía que temía pedírselo a alguien porque… porque la mujer con la que había estado saliendo había resultado ser un hombre? Perfecto. Así podría pedirle á Charlle que buscara una chica para darle ánimos a Sam. Y mientras este estuviera ocupado con ella, él podría ocuparse de Charlie. Brillante.


  Sam volvió y se deslizó en la silla.


  —Me alegro de que hayas entrado en razón sobre lo de llevarme a Austin.


  Mark sonrió, sintiéndose mucho mejor.


  —No podría casarme si tú no fueras el padrino.


  Eso era cierto. Si Sam no estaba a su lado en el altar, no le parecía que se casaba de verdad. Por supuesto, nunca había llegado a casarse realmente. Pero esa vez sería distinto. Estaba seguro.


  —Pareces muy contento de repente —dijo Sam.


  —¿Y por qué no? Voy a conocer a la mujer de mis sueños.


  Observándolo por encima del cuello de su botella de cerveza, Sam se aclaró la garganta.


  —Mark, viejo amigo, una de tus grandes virtudes es tu eterno optimismo. Pero quiero que consideres la posibilidad de que Charlie no sea la mujer de tus sueños.


  —Pero lo es.


  —Eso espero, aunque la verdad es que deberíamos poner otro anuncio y buscar otras candidatas. Porque yo no voy a pasar otra vez por lo mismo otra vez hasta que esté convencido de que no te arrepentirás en el último minuto.


  —Te lo estoy diciendo, no me arrepentiré. Charlie es la definitiva.


  —Eso está por ver. Adelante, queda con ella para el fin de semana, pero recuerda que no tendrás oportunidad de ponerte en posición horizontal con tu querida Charlie si yo puedo impedirlo. Tienes que conocerla bien antes de nada.


  —¡Pero sí ya la conozco!


  —Solo sabes lo que te cuenta en las cartas, amigo mío —Sam dio un trago de cerveza—. Solo lo que te cuenta en las cartas.


  


  


  Dos


  Una semana después, Charlie intentaba controlar su entusiasmo mientras se miraba en el espejo triple de la tienda de Ashley. Aquel vestido rojo tenía un escote vertiginoso que le llegaba casi hasta el ombligo. Si tenía valor suficiente para comprárselo, iría perfectamente con unas sandalias rojas de tacón de aguja que había visto en un escaparate calle abajo.


  Nunca había tenido un vestido así en toda su vida, pero aquel se ajustaba perfectamente a la imagen que quería darle a Mark en su cita del sábado por la noche. Cuanto más se miraba en el espejo, más se convencía de sus poderes de seducción.


  —Es demasiado provocativo —dijo Ashley.


  —No, es perfecto —Charlie dio unos pasos para ver si estaba lo bastante sexy—. Pero me gustaría que tuviera una raja en el lateral.


  —Antes la tenía —Ashley descolgó un vestido azul de un perchero—. Cuando te vi mirándolo el otro día, se la cosí. Hay una cosa llamada indecencia, ¿sabes? Además, tiene demasiado escote. Pruébate este —le tendió el vestido azul.


  Charlie la miró fijamente.


  —Ni hablar. Tiene mangas.


  —Pruébatelo —Ashley le acercó el vestido un poco más—. Va con tus ojos.


  —¿Y a quién le importa? Toda la vida he llevado cosas azules porque iban con mis ojos. ¿Pero sabes lo que es ese vestido? Aburrido. Si me lo pongo, no conseguiré que Mark babee por mí. Pareceré Alicia en el País de las Maravillas. Solo me faltaría un lazo azul en el pelo.


  —Ponte ese trapito rojo y verás cómo babea. Lo que me preocupa es lo que vendrá después del babeo.


  Charlie se volvió para mirar a su hermana.


  —¿Se puede saber por qué te preocupa tanto que Mark y yo nos acostemos en nuestra primera cita?


  Ashley desvió la mirada y volvió a colgar el vestido azul en el perchero.


  —Porque soy tu hermana mayor, y se supone que las hermanas mayores tenemos que prevenir a nuestras hermanitas pequeñas contra el Lobo Feroz. Al menos, en la primera cita.


  —Eso es una tontería y lo sabes. ¿Qué es lo que te pasa?


  Ashley se entretuvo un momento con el perchero, pero finalmente se giró hacia ella, con las mejillas coloradas.


  —¿Te acuerdas de Jason Danville?


  Charlie rebuscó en su memoria.


  —¿El que tenía un jaguar?


  Ashley asintió.


  —Cuando me pidió salir, yo era la envidia de todas las chicas de mi pandilla. Él era mayor, sofisticado, rico…


  —Y te acostaste con él en vuestra primera cita —adivinó Charlie.


  —En nuestra primera y única cita —suspiró Ashley—. Fue tan humillante para mí que nunca se lo conté a nadie. Supongo que él se lo contaría a todo el mundo. Fue lo clásico. Bebimos unos martinis y me convenció de que yo era la mujer de su vida. Y luego se rio de mí y me llamó ingenua por haberme tragado ese viejo cuento.


  —Oh, Ashley —Charlie se acercó y le dio un abrazo—. Pero Mark no es así —dijo—. Él nunca…


  —Tal vez no —Ashley la agarró por los hombros—. Pero no olvides que yo estaba contigo cuando Kevin Jasper te dejó plantada en el baile del instituto. La forma en que hablas de Mark me recuerda á cómo solías hablar de Kevin. Ahora que lo pienso, no te he visto tan emocionada con un chico desde entonces.


  Charlie tenía que admitir que era cierto. Quizá le disgustara que los hombres con los que salía la trataran como a una niña, pero ninguno le había importado lo bastante como para esforzarse en cambiar esa dinámica.


  —Te conozco, Charlie —dijo Ashley—. Cuando sufres un desengaño, tardas mucho en recuperarte. Si resulta que Mark es una rata, nunca me perdonaré por haber consentido que te hiciera daño.


  Charlie agradecía la preocupación de su hermana, pero sabía que era innecesaria. Mark no iba a hacerle daño. Sin embargo, podía aprovechar aquella oportunidad para sus fines.


  —Bueno, pues ven conmigo el sábado. Así podrás hacerte una idea sobre Mark, me protegerás y conocerás a un chico nuevo, todo al mismo tiempo.


  Ashley sonrió.


  —¿Es que no puedes dejar de presionarme con lo de la doble cita? No necesitarás protección si vas al restaurante en tu coche y vuelves a casa en él, como hemos hablado, y si entretanto no cometes ningún desliz.


  —A lo mejor me echa algo en la bebida.


  —Vamos, tú sabes tan bien como yo que no hará nada de eso. Mark es agente de bolsa en una empresa de la que dice ser socio. No hará nada raro. Pero ese vestido rojo lanza una señal inconfundible, y no sabemos en realidad cuáles son las intenciones de ese hombre. Puede que estos tres meses de correspondencia hayan sido solo una táctica para llevarte a la cama.


  Si Ashley quería creer aquello, a Charlie no le importaba. Le venía bien para sus propósitos.


  —Tú puedes velar para que no caiga en la trampa.


  Ashley gruñó.


  —Vamos, Charlie. Elige otro vestido y no tendremos que preocuparnos. De veras, lo lamento mucho por ese tal Sam, pero no creo que sea asunto mío rehabilitar a los amigos de Mark.


  —Pero Ashley, ¿te imaginas lo traumatizado que debe de estar? Él creía que estaba saliendo con una mujer encantadora, y resultó ser un hombre.


  —Admito que debe de ser difícil volver a salir con alguien después de eso, pero yo…


  —Y no lo descubrió hasta que empezó a hacerle el amor —dijo Charlie—. ¡Qué impresión! Y ahora el pobre hombre no se atreve a invitar a cenar a una mujer, y mucho menos a liarse con alguien. ¿No te da pena?


  Ashley volvió a rebuscar entre las prendas colgadas en el perchero.


  —Sí, claro. Pero seguramente lo que necesita es un psicólogo, no una cita conmigo.


  —Mark me dijo que no quiere ir al psicólogo, pero tal vez recuperaría la confianza si yo podía encontrar una chica agradable para que saliéramos los cuatro juntos. Tú eres la persona perfecta para venir con nosotros el sábado por la noche. Sherry y Dawn ya tienen una cita, y creo que Ellie es demasiado agresiva para alguien en una situación tan delicada. Además, quiero que vayas tú. Me gustaría que conocieras a Mark.


  —Y lo conoceré —Ashley se detuvo a mirar un vestido negro, luego volvió a dejarlo y siguió buscando en el perchero circular—. Pero esa cita doble me parece un poco rara.


  —Mark dice que es lo único que se le ha ocurrido. Es muy conmovedor que se preocupe tanto por su amigo, ¿no te parece?


  —Supongo que sí. Mira, ¿qué tal este? —sacó del perchero un vestido blanco y se lo tendió.


  —¿Blanco? ¿Es que quieres que parezca una virgen?


  —El blanco suele sentaros bien a las rubias. Ya me gustaría a mí poder ponérmelo.


  Charlie entornó los ojos.


  —No me digas, Señorita todo el mundo piensa que soy modelo. A ti te sienta bien todo lo que hay en esta tienda. Tú estarías preciosa de cualquier manera. En cuanto a mí, este vestido rojo es lo primero que me pruebo en toda mi vida que no me hace parecer una niña. Estoy harta de que los chicos quieran darme golpecitos en la cabeza.


  —Tienes aspecto de ingenua. No hay nada de malo en eso.


  —¡Pero yo quiero que me den golpecitos en otro sitio, para variar!


  —Ya pensarás en eso en vuestra segunda cita — Ashley devolvió el vestido blanco al perchero y sacó uno de color rosa—. Mientras tanto, este…


  —¡Qué! ¡Rosa! Apártalo de mí. No quiero ni verlo. Por una sola vez en mi vida, quiero dejar patidifuso a un hombre a primera vista. No quiero que piense: «Eh, apuesto a que juega bien al tenis». Quiero que piense: «Uf, me, apetece librar un asalto con esa preciosidad».


  Ashley dobló el vestido rosa sobre su brazo y miró a Charlie.


  —Entonces, el vestido rojo.


  —Eso decía yo.


  —Pero no puedo permitir que vayas sola a encontrarte con un tipo con el que solo te has carteado. Si te ocurriera algo terrible, me sentiría responsable porque fui yo quien te vistió así.


  —Así que, ¿vendrás conmigo?


  —Sí, pero solo para vigilarte. Creo que podré soportarlo por una vez, pero no esperéis Mark y tú que estas salidas a cuatro se repitan.


  —¡Oh, Ashley, eres estupenda! Sabía que podía contar contigo —Charlie, entusiasmada, echó los brazos al cuello de su hermana.


  —Soy tonta, eso es lo que soy —la expresión resignada de Ashley se volvió ceñuda cuando retrocedió y miró a Charlie—. Regla Número Uno. Nada de dar abrazos con ese vestido.


  —¿Por qué no?


  —Mira.


  Charlie miró hacia abajo. Uno de sus pechos había estado a punto de salirse por el escote. Sonrió, mirando a Ashley.


  —Es un vestido muy sexy.


  Ashley le lanzó una mirada severa.


  —Mientras lo mantengas en su sitio…


  El sábado por la noche, cuando Mark entregó las llaves de su Lexus al aparcacoches del restaurante, todavía trataba de encontrar una forma de decirle a Sam que la hermana de Charlie, Ashley, acudiría a la cita para ser su pareja. No creía que fuera necesario entrar en detalles sobre la historia de travestismo que se había inventado, primero porque Sam seguramente no le encontraría la gracia, y segundo porque no creía que Charlie y Ashley sacaran el tema.


  Le disgustaba haber mentido respecto a Sam, pero la cita con Charlie era demasiado importante. Ella se llevaría una mala impresión si pensaba que Mark necesitaba un cuidador que lo mantuviera a raya, como si fuera una especie de maníaco sexual. Así que debía pensar en algo para explicarle a Sam que la hermana de Charlie cenaría con ellos.


  Se habían marchado de Houston con tiempo suficiente para buscar un hotel no lejos del restaurante y llegar a este unos minutos antes de la hora convenida. Pondría a Sam al corriente antes de que aparecieran las chicas. Solo tenía que ocurrírsele qué iba a decirle. Una cerveza les vendría bien a ambos, pero no sería de buena educación empezar a beber antes de que llegaran ellas.


  —Este sitio tiene buena pinta —comentó Sam mientras atravesaban la entrada alfombrada y cubierta con un toldo verde. A ambos lados de las puertas de cristal había maceteros de piedra con flores y estatuas desnudas de aire clasicista—. Pero mira que elegir un sitio con mujeres desnudas en la puerta…


  —Yo no lo sabía —dijo Mark.


  —Venga, hombre.


  —No, de veras. Me lo recomendó un tipo del trabajo —Mark le dio una propina al portero al entrar en el restaurante.


  —En cualquier caso, los restaurantes italianos son una elección segura para una primera cita — dijo Sam—. Uno siempre puede encontrar algo que comer, aunque sea melindroso.


  —Charlie no es melindrosa —Mark se dirigió hacia el maitre vestido de frac—. Yo quería un sitio romántico. Y me han dicho que aquí hay violinistas y una florista que reparte rosas de tallo largo entre las mujeres.


  —Ese es un buen detalle —dijo Sam—. Pero te advierto que porque una mujer diga que no es melindrosa, no tiene por qué ser cierto. He oído eso un millón de veces, y luego las llevas a cenar sushi y se niegan a comer.


  —Bueno, si Charlie dice que no es melindrosa, yo la creo —Mark miró a través del arco que daba al comedor y se sintió satisfecho de lo que vio. Altos y estrechos ventanales miraban sobre un jardín iluminado con farolillos blancos diseminados por el césped. En el interior, las velas danzaban sobre las mesas cubiertas con manteles blancos y las sillas estaban tapizadas de una suave tela verde parecida al terciopelo.


  —Le has dicho que yo venía, ¿verdad? —preguntó Sam.


  —Claro —Mark se quedó escuchando para comprobar si se oía al violinista. Y, en efecto, se le oía, aunque muy suavemente. Bien. Así estaba mejor.


  —¿Y le has dicho por qué vengo contigo?


  Mark se detuvo antes de llegar junto al maitre.


  —¿A qué te refieres?


  —Supongo que en todas esas cartas que os habéis escrito, le habrás mencionado tu pequeño problema con el matrimonio.


  —No hemos entrado en ese tema porque…


  —¿Ah, no? —Sam apretó la mandíbula—. ¿Y por qué no? Cualquier mujer que piense mantener una relación contigo debería estar al corriente de ese asuntillo, ¿no te parece?


  Mark miró a su alrededor con nerviosismo.


  —Baja la voz, ¿quieres? Vamos a sentarnos y hablaremos de ello.


  —Oh, claro que hablaremos. Tengo mucho que decir al respecto.


  Unos instantes después, fueron conducidos a una mesa para cuatro en un rincón recoleto del comedor.


  Mark eligió una silla que miraba hacia la puerta, para poder ver a Charlie en cuanto llegara.


  —Creo que deberías sentarte enfrente de mí.


  —No. Voy a sentarme a tu lado para poder darte una patada bajo la mesa cuando sea necesario — Sam apartó la silla a la derecha de Mark.


  Este lo agarró del brazo.


  —No, tienes que sentarte enfrente de mí. Charlie va a traer a su hermana.


  Sam lo miró con asombro.


  —¿Que va a hacer qué?


  —Traer a su hermana. Pobre mujer. Tiene un problema terrible. Cada vez que se siente atraída por un hombre, le sale un sarpullido. Pero parece que ya está mejor y Charlie ha pensado que era hora de poner a prueba su recuperación. Dice que sería mejor para Ashley, así se llama, empezar por una cita a ciegas.


  Sam apretó la mandíbula, pero se sentó en la silla frente a Mark.


  —No he venido aquí para ligar con la hermana de Charlie.


  —Ya lo sé, pero cuando le dije a Charlie que ibas a venir, ella pensó en Ashley y en su problema.


  Sam colocó los codos sobre la mesa.


  —De acuerdo, volvamos a la pregunta inicial. Si Charlie no sabe que he venido para vigilarte, ¿para qué cree que he venido?


  Mark se encogió de hombros.


  —Porque eres mi amigo y quieres conocer a la mujer que me gusta.


  —Hnun —Sam se atusó el bigote. No parecía muy convencido—. Hay algo sospechoso en todo esto, O'Grady. Y puedes estar seguro de que lo averiguaré.


  Mark sabía que no podría engañar a Sam por mucho tiempo, pero solo necesitaba su cooperación durante unas pocas horas.


  —De acuerdo, tal vez pensé que sería divertido que la hermana de Charlie y tú os gustarais. Una gran familia, ya sabes.


  Sam siguió mirándolo con escepticismo.


  —Pero, según tú, si Ashley y yo nos gustamos, a ella le saldrá un sarpullido.


  —Tal vez no. A lo mejor las sesiones de hipnosis han dado resultado. Pero no saques la conversación, ¿de acuerdo? Ella es muy susceptible con ese asunto.


  —Hmm —dijo Sam otra vez, con mirada especulativa.


  —¿Qué?


  —Estoy pensando en un par de jugarretas que me hiciste en la universidad. Todo esto me las recuerda mucho.Y.. —se detuvo cuando el camarero se acercó para llenarles las copas de agua—… todavía no me has dicho por qué no le has contado a Charlie lo de tus bodas —añadió cuando el camarero se marchó.


  —Se lo contaré. Te prometo que se lo contaré pronto —Mark seguía mirando hacia la puerta. Charlie le había dicho que iría vestida de rojo, y que, en su honor, su vestido tendría un generoso escote. Le encantaba pensar en ello—. Quería dejar pasar esta primera cita, para que sepa que soy sincero. Si supiera lo de mis cinco compromisos antes de conocerme, todo cambiaría.


  —Desde luego que sí. Entonces sabría que tiene que tomarse las cosas con calma y no meterse directamente en la cama contigo.


  —Pero, Sam, si nos lo estamos tomando con calma. Llevamos tres meses escribiéndonos. Ya nos conocemos lo bastante bien como para continuar nuestra relación a otro nivel.


  Sam lo miró malhumorado.


  —No vais a cambiar de nivel delante de mis narices. Este fin de semana no te vas a bajar la bragueta, amigo. Por tu bien. Y por el suyo.


  —Tienes razón. Sé que tienes razón —dijo Mark. Por muy seguro que se sintiera esa vez, su récord era de temer. Y no quería herir a Charlie. Ella ya significaba demasiado para él.


  —Vamos, amigo. ¿Qué es una noche comparada con toda una vida?


  —Es verdad. De acuerdo, no haré el amor con Charlie este fin de semana. Pero tal vez un beso o dos… Eso no causaría ningún problema. Solo… —se quedó sin habla. Allí estaba. Oh, cielos, era espectacular. Y tan provocativa. El vestido rojo se ceñía a sus curvas abriéndose por delante para mostrar la más deliciosa hendidura que hubiera tenido el privilegio de contemplar. Diablos. No sabía cómo iba a ingeniárselas para mantener las manos quietas y la cremallera abrochada. Pero debía hacerlo. Lo haría.


  El camarero se disponía a escoltar a Charlie y a una impresionante morena, pero Charlie le dijo algo y se detuvo.


  Chica lista, pensó Mark. Quería echarle un vistazo antes de que el maitre las condujera hasta la mesa. Si Mark resultaba ser el jorobado de Nótre Dame o el Hombre Lobo, todavía podría escabullirse. Su Charlie no era tonta.


  Mark se levantó y echó a andar hacia ellas. Chalie observó el salón y, cuando su mirada se posó sobre él, su sonrisa estuvo a punto de pararle el corazón. La fotografía no lo había preparado para aquella sonrisa de alto voltaje, ni para aquellos ojos que brillaban como el agua del océano en un día soleado.


  Mark lanzó una mirada rápida al camarero.


  —Yo las acompañaré —dijo.


  —Como quiera, señor —asintió el camarero, y se alejó.


  Sin dejar de sonreír, Mark miró de nuevo a Charlie. Hasta sus orejas eran provocativas. Deseó poder lamerle los lóbulos y murmurarle palabras de amor.


  —Hola, Mark —a ella le tembló la voz lo justo para revelar su nerviosismo.


  —Hola, Charlie.


  Mark no estaba seguro de qué debía hacer a continuación. Deseaba hundir los dedos en su pelo rubio y ondulado, echarle la cabeza hacia atrás y besar su apetitosa boca pintada de carmín rojo, a juego con el vestido. Pero probablemente no sería una buena idea estando allí, en medio del restaurante. Además, si esa noche solo podía permitirse un beso o dos, tendría que tomárselo con calma.


  —Eres.. preciosa —dijo—. Preciosa.


  —Gracias —ella se puso colorada—. Tú tampoco estás mal —le tendió una mano—. Me alegro de conocerte al fin, Mark.


  Él tomó entre las suyas aquella mano cálida y suave y la sostuvo con fuerza. Charlie era increíble. Y aquel vestido… La boca se le llenó de saliva. Empezó a notar cierta tensión en la entrepierna.


  —Siento que hayamos esperado tres meses — dijo.


  —Supongo que tratábamos de ser sensatos.


  —Ha sido una tontería.


  —Puede que sí —ella lo miró a los ojos un momento antes de retirar lentamente la mano y volverse hacia la morena que estaba a su lado—. Mark, te presento a mi hermana, Ashley McPherson.


  Mark se había quedado tan absorto mirando a Charlie que prácticamente se había olvidado de Ashley. Cuando por fin se fijó en ella, le dieron ganas de echarse a reír de alegría. Sam iba a agradecerle por siempre jamás aquella cita.


  Ashley era alta. Medía al menos un metro setenta y cinco, pero la estatura de Sam rozaba el metro noventa, de modo que aquello no sería un problema. Tenía el pelo negro y brillante, con reflejos rojizos, y los ojos verdes. Y no le faltaba tampoco una figura explosiva. Sí, Sam bendeciría el día en que su buen amigo Mark le había presentado a la hermana de Charlie.


  Bueno, quizá no le agradeciera los embustes que se había inventado. Pero, cuando comprendiera que habían sido necesarios para que, su relación con Charlie empezara con buen pie, el viejo Sam acabaría perdonándolo.


  Ashley le tendió la mano.


  —Encantada de conocerte, Mark.


  Este se la estrechó con entusiasmo.


  —Ashley, significa mucho para mí que hayas venido esta noche. Y estoy seguro que también significará mucho para Sam. Vamos a la mesa y os lo presentaré.


  —De acuerdo, pero primero quiero dejar claras mis reglas. Hago esto solo como un favor especial hacia Charlie, pero, por favor, no esperes que se convierta en una costumbre.


  —Claro. Lo entiendo perfectamente —señaló hacia la mesa del rincón—. Nuestra mesa es aquella.


  Mientras avanzaban entre las mesas, Sam se levantó de la silla. Mark se preguntó si Ashley cambiaría de opinión después de aquella noche. Sam normalmente atraía a las mujeres como un imán.


  Por supuesto, Ashley creía que Sam tenía cierta fobia hacia las mujeres que resultaban ser hombres, pero eso pronto quedaría aclarado. Cuanto más acariciaba la idea de unirlos, más le gustaba. Sam y él eran como hermanos, así que ¿no sería perfecto que acabaran con dos hermanas?


  Cuando llegaron a la mesa, Mark se aclaró la garganta.


  —Sam Cavanaugh, te presento a Charlie y Ashley McPherson. Señoritas, este es Sam, mi padrino… digo, mi mejor amigo.


  Sam le dio primero la mano a Charlie.


  —Es un placer, Charlie —luego miró fugazmente por encima del hombro a Mark. El mensaje estaba claro. Peligro. No tocar.


  Mark le hizo un breve gesto de asentimiento. El perfume de Charlie, exótico y denso, le llegaba a ráfagas. Oh, Dios, era como si ella se hubiera empeñado en sabotear todas sus buenas intenciones. En fin, tendría que ser fuerte.


  Sam le dio la mano a Ashley. Pero, entonces, no se molestó en mirar a Mark. Toda su atención se fijó en la encantadora Ashley, vestida con un elegante vestido negro.


  —También es un placer conocerte —dijo.


  Mark reconoció aquel tono de voz. Sam nunca lo usaba a menos que estuviera interesado en una mujer. Bien. Todo estaba saliendo a la perfección. Sam se quedaría prendado de Ashley, lo que le dejaría a Mark el campo libre para… bueno, para hacer algo especial con Charlie. No irse a la cama con ella, por supuesto. Ella le importaba demasiado como para arriesgar su futuro juntos. Pero le apetecía tanto besarla…


  —¿Nos sentamos? —preguntó Ashley.


  Mark se sobresaltó. Se había quedado tan enfrascado en sus sueños que los había dejado a los cuatro de pie junto a la mesa. Su único consuelo era que Sam debía de haberse quedado también un poco aturdido al ver a Ashley, porque tampoco les había ofrecido asiento a las chicas.


  —Sí —dijo Mark—. Claro —se apresuró a separar una silla de la mesa—. Charlie…


  —Gracias —ella le dirigió otra de aquellas sonrisas explosivas al acercarse. Primero colgó su bolsito rojo en el respaldo de la silla y luego hizo una cosa que siempre excitaba a Mark cuando miraba sentarse a una mujer: se alisó la falda del vestido sobre el trasero antes de tomar asiento, para que el vestido no se le arrugará.


  A Mark le encantaba aquel gesto.Y ver a Charlie deslizar ambas manos sobre aquella tela roja brillante era casi más de lo que podía soportar. Después de que reposara su maravilloso trasero sobre el asiento aterciopelado, Mark empujó el respaldo de la silla para acomodarla. Entonces tuvo oportunidad de mirar por encima de su hombro. Oh, Dios. El escote del vestido era como un visillo corrido lo justo para mortificarlo con el vislumbre de lo que ocultaba.


  La tela roja escondía apenas los redondos y airosos pechos de Charlie. Mark casi podía verlos, aunque no del todo. Sin embargo, muy poco tejido lo separaba de su contemplación. Uno tenía que luchar muy duro para resistirse a la tentación de desvelar aquellos tesoros.


  Pero había prometido limitarse a un par de besos. Sin embargo, no había dicho dónde se los daría… No. Solo podía besarla en la boca. No podía arriesgarse.Y tendría que mantener las manos quietas, por muy tentador que fuera aquel escote.Y, desde luego, era muy tentador…


  —¿Mark? —lo llamó Sam—. ¿Estás con nosotros esta noche?


  


  


  Tres


  Durante toda su vida adulta, Charlie había soñado con dejar a un hombre traspuesto ante la visión de su escote. Sin embargo, hasta esa noche, nunca había tenido el valor de vestirse para suscitar esa clase de atenciones.


  Ni siquiera había tenido el valor de pedirle a un hombre que la llevara a un restaurante elegante. Siempre había temido que se rieran de ella. Su reputación de marimacho la precedía, en parte porque casi siempre conocía a los hombres con los que salía en alguna excursión. Como en medio del campo parecía encontrarse en su elemento, ellos daban por sentado que prefería una pizzería popular a un restaurante de cinco estrellas.


  Y así era, en general, pero al mismo tiempo siempre había deseado aquello: aparecer en el umbral de un salón elegante, que las cabezas se giraran mientras avanzaba hacia su mesa y que le ofreciera asiento un hombre increíblemente guapo que no pudiera dejar de mirarla.


  Ashley había sido muy intuitiva al recordarle lo que había ocurrido con Kevin Jaspes. Este había preferido a alguien más sofisticado que ella, y desde ese momento Charlie había creído que su futuro estaba escrito y que nunca podría competir en la palestra del glamour.


  Sin embargo, esa noche, había conseguido reunir el valor para intentarlo. Como había podido controlar la imagen que Mark se hacía de ella a través de las cartas, había podido complacerse secretamente convirtiéndose en la fantasía sexual de un hombre.


  Y había sido capaz de escenificar la primera parte de su representación. En lugar de conocerlo con pantalones cortos de color caqui, camiseta, botas de montaña, mochila, un pañuelo anudado a la frente y sin maquillaje, le había mostrado aquella otra vertiente de su personalidad que nadie conocía.


  Suponía que sus comentarios sobre cenas románticas a la luz de las velas habrían animado a Mark a elegir aquel restauránte. Todo en el local era encantador, desde la tenue iluminación hasta los violinistas. Sin embargo, Mark no parecía prestarle mucha atención al restaurante. Nunca antes Charlie había conseguido que un hombre se olvidara por completo de lo que le rodeaba.


  Y qué hombre. Tenía los hombros anchísimos, el pelo oscuro y abundante y su sonrisa era más devastadora de lo que había supuesto mirando su fotografía. Cada vez que sonreía, le salía un bonito hoyuelo y se le rasgaban los ojos.


  Y qué ojos tan fascinantes. Su profundo color marrón hacía que a Charlie le temblaran las piernas y, cuando vio su brillo de deseo y comprendió que era ella quien lo suscitaba, se dijo que estaba lista para llevarse a Mark al primer lugar apartado y dejarse arrastrar por la pasión.


  Y él parecía sentir lo mismo. Incluso se había puesto un poco colorado cuando Charlie lo sorprendió mirándole el escote al ayudarla a sentarse.


  Ella le había sonreído para hacerle saber que su preocupación por sus pechos no la ofendía en absoluto. Todas aquellas atenciones le resultaban nuevas y emocionantes.


  Mark le devolvió la sonrisa y le rozó suavemente la rodilla por debajo de la mesa.


  Charlie, a su vez, también le rozó la rodilla. Guau, aquello era fantástico, hacer manitas bajo la mesa. Ningún chico hasta entonces había sentido el impulso de hacer manitas con ella. De jugar al fútbol, sí, pero no de hacer manitas. Y cada vez que Mark la miraba, Charlie comprendía que estaba pensando lo mismo que ella: que tenían que deshacerse de sus carabinas y desnudarse.


  Había logrado su objetivo. Mark estaba definitiva y positivamente boquiabierto. Y ella estaba disfrutando de cada segundo de su triunfo.


  Ashley, en cambio, no parecía tan entusiasmada. Charlie lo supo enseguida por el tono preocupado de su voz.


  —Charlie, creo que se me ha metido algo en el ojo —dijo—. Si nos perdonáis un minuto, me gustaría que Charlie me acompañara al servicio para ver si puede quitármelo.


  —Claro —Mark se puso en pie de un salto y retiró otra vez la silla de Charlie.


  —Desde luego —Sam hizo lo propio y ayudó a Ashley a levantarse.


  Charlie notó que Mark evitaba mirarle los pechos, pero se las ingenió para restregarse ligeramente contra él al levantarse.


  —Gracias —murmuró, volviéndose para guiñarle sutilmente un ojo—. Volvemos enseguida.


  —Eso espero —él la miró con fruición.


  Charlie se colgó del hombro el bolsito rojo antes de seguir a Ashley al aseo de señoras. No le cabía duda de que Mark la seguiría con la mirada. Y también aquello le produjo una nueva y escalofriante sensación.


  «Qué noche tan maravillosa, pensó mientras seguía a Ashley. Hasta el cuarto de baño era precioso. La puerta se abría hacia una salita, más allá de la cual se encontraba el aseo. Un mural de la campiña italiana cubría la pared y bajo él había dos grandes sillones de terciopelo verde.


  Pero Ashley no parecía tener ganas de sentarse. En cuanto cerraron la puerta, se volvió hacia Charlie.


  —¡Me estás asustando, Charlie!


  —Pues no te asustes. Ya soy mayorcita.


  —Eso es lo que me asusta —Ashley intentó cerrar un poco el escote de su hermana—. No debería haber consentido en que te pusieras este vestido.


  —Ashley, si tú no me lo hubieras querido vender, me habría ido a otra tienda y me habría comprado uno parecido. Quería que Mark se quitara el sombrero ante mí, y lo estoy consiguiendo.


  —Me temo que va a quitarse otra cosa, si sigues así —Ashley abrió su bolsito de noche y empezó a buscar algo en su interior—. No sé si he traído imperdibles. A lo mejor podría…


  —No pienso ponerme ningún imperdible. Por favor, relájate. Mark no es como ese tal Jason que fue tan cruel contigo. Es de ese tipo de gente que se preocupa por los demás. Se preocupa por Sam, por ejemplo.


  Ashley dejó de buscar en el bolso.


  —Por cierto, ¿te has dado cuenta de cómo nos lo ha presentado? Al principio lo llamó su padrino. Luego se corrigió y dijo que era su mejor amigo. ¿Qué significará?


  Charlie sonrió.


  —Yo diría que es un hombre obsesionado por el matrimonio, nada más. Eso no es malo, ¿verdad?


  Ashley pareció considerarlo un momento.


  —Supongo que no —miró a Charlie—. Me encantaría que fuera así. De veras. Pero sigue sin gustarme la idea de que os precipitéis en una relación física.


  —Eso es poco probable, con nuestras dos carabinas presentes, ¿no crees?


  —Sí, es verdad. Ahora que lo dices, me alegro de que Sam haya venido.


  A Charlie no le había pasado desapercibida la instantánea atracción entre Sam y su hermana.


  —¿Qué te parece Sam, por cierto?


  —Bueno, es muy guapo, si te refieres a eso. Pero me parece que está un poco nervioso.


  —No me extraña. El no sabe si antes eras mi hermano Adam y ahora eres mi hermana Ashley. Pero al final se relajará…


  —Bueno, es igual —Ashley se miró en el espejo oval y se atusó el pelo—. No creo que vuelva a verlo.


  —¿Y por qué no?


  —Porque tiene todo ese embrollo psicológico con los travestis —Ashley se humedeció los labios, abrió el bolso otra vez y sacó una barra de carmín—. No me interesa meterme en algo así.


  —Entonces, ¿por qué te molestas en repasarte los labios?


  Ashley acabó de pasarse el lápiz de labios y lo cerró.


  —Por costumbre —dijo, devolviéndolo al bolso.


  —Si tú lo dices.


  —Y, aunque lo encontrara atractivo, no se me olvidaría por qué he venido —Ashley miró a Charlie con decisión—. Ahora, prométeme que no te quedarás a solas con ese hombre. Lo he estado observando, y la lengua le llega hasta el suelo. Si le das una sola oportunidad, la aprovechará.


  Charlie pensó que aquello sería maravilloso.


  —Es esa mirada que tienes lo que me preocupa —añadió Ashley—. Por favor, dime que tendrás cuidado.


  —De acuerdo, tendré cuidado —Charlie se preguntó si bastaría con los condones que llevaba en el bolso—. Pero la verdad es que Mark y yo estamos prácticamente comprometidos.


  —Oh, entonces supongo que lo que he notado en su bolsillo será un anillo con un solitario enorme.


  Charlie se echó a reír.


  —Ashley, no sabes cuánto tiempo llevo esperando conseguir esa reacción en un hombre. Ninguno ha tenido una erección con solo mirarme completamente vestida —la expresión severa de Ashley borró su sonrisa—. ¿Es tan malo que quiera que Mark pierda la razón por mí? —lanzó a su hermana una mirada suplicante.


  Ashley la estudió largamente.


  —No, supongo que no —suspiró—. Pero no es su razón lo que me preocupa.


  —Lo sé —dijo Charlie, sonriendo.


  —Y, ademas, no quiero que te rompa el corazón.


  —No lo hará. Sé que no lo hará.


  —Espero que tengas razón. Vamos. Déjame que te coloque bien el escote.


  


  


  En cuanto las chicas se marcharon, Sam se inclinó sobre la mesa.


  —Menos mal que he venido, amigo, o estarías perdido. Ahora escucha, este es el plan. Bajo ninguna circunstancia vuelvas a mirarle el escote. O estás muerto.


  Mark se rio, incrédulo.


  —¿Que no le mire el escote? ¿Estás loco? ¿Por qué no me pides que me cuelgue de la lámpara y haga unos ejercicios gimnásticos? Eso sería mucho más fácil.


  Sam dejó escapar un suspiro y se recostó en la silla.


  —Te entiendo, pero tenemos que neutralizar el efecto de ese vestido.


  —A menos que la tapes con tu chaqueta, no sé cómo vas a neutralizarlo. Creo que tendremos que hacernos a la situación —a Mark no lo disgustaba del todo aquella perspectiva. Le parecía que sería un crimen tapar a Charlie, como lo sería cubrir con una manta las estatuas de la entrada.


  —Hombre, yo no esperaba que una guía de viajes de aventura apareciera con un traje así.


  Mark decidió no contarle a Sam que él ya sabía lo del vestido. También sabía el color de las bragas de Charlie. La última carta que ella le había enviado estaba llena de detalles picantes como aquel. Llevaban algún tiempo provocándose con mensajes eróticos cada vez más subidos de tono. Pero era mejor que Sam no lo supiera.


  —No olvides todas las razones por las que me aconsejaste que la escribiera. Charlie es lo que yo soñaba, y más. Descubrir lo guapa y sexy que es en persona ha sido solo la guinda del pastel, porque ya estaba convencido de que era perfecta para mí.


  —Tengo un buen presentimiento con Charlie —admitió Sam—. Pero me sentiría mucho mejor si te tomaras las cosas con calma.


  El camarero se acercó con las cartas, pero Mark mantuvo la suya cerrada. La cena le daba igual.


  —¿Sabes lo que te digo? Haré todo lo que pueda por ignorar su escote —dijo, intentando tranquilazarlo.


  —Como tú sueles decir, eso es más fácil decirlo que hacerlo —Sam abrió su carta.


  —Haré lo que pueda. Bueno, ¿qué opinas de Ashley?.


  Inmediatamente, Sam levantó la vista del menú. Luego trató de simular indiferencia, como siempre hacía cuando le interesaba una mujer.


  —Está bien —volvió a mirar la carta otra vez.


  —¿Bien? ¿Solo bien? No creo que hayas conocido a una mujer como ella en los últimos cinco años. ¿Y qué me dices de sus ojos? ¿No son los más verdes que has visto nunca?


  Sam se encogió de hombros y continuó examinando el menú.


  —Quizás. ¿Pero qué importa? No le ha salido ningún sarpullido, así que no debo de parecerle atractivo.


  Mark pensó rápidamente. Sam tenía un ego muy frágil, y en cuanto pensaba que una mujer no respondía a su interés, se retraía. Si ella se mostraba difícil, él no perseveraba.


  —Hmm, creo que Charlie me dijo que el sarpullido le sale en los… mofletes —dijo.


  —Pues no le he visto ningún sarpullido en los mofletes.


  —En los otros mofletes.


  Sam levantó la vista.


  —Ah —miró fijamente a Mark un par de segundos—. Es un poco raro, ¿no te parece?


  —El stress afecta a cada persona de forma diferente. Puede que se haya llevado a Charlie al aseo porque el picor empezaba a molestarla.


  Sam cerró la carta y la dejó junto a su plato.


  —No, se la ha llevado porque tú empezabas a molestarla. Le preocupa su hermana, y no se lo reprocho.


  —¿Lo ves? Un punto a su favor. Se preocupa por su familia. Igual que tú. Recuerdo aquella vez que un niño intentó pegar a tu hermano pequeño y te pusiste…


  —Volvamos a lo que importa: es decir, al sarpullido. Me dijiste que la pone en situación embarazosa delante de la gente. Pero no entiendo por qué, si solo le sale en el trasero y nadie lo ve, salvo ella.


  —Pero es un problema muy serio —era una suerte que Mark estuviera acostumbrado a tratar con la lógica de leguleyo de Sam—. Porque si un hombre la atrae y quiere acostarse con él, no puede hacerlo porque el tipo le vería el sarpullido.


  —Ah —Sam frunció el ceño—. Todo esto me sigue pareciendo un poco sospechoso. Pero, por muy estúpido que parezca, tiene sentido. No se me ocurre otra razón por la que una mujer como Ashley aceptaría una cita a ciegas. Debe de tener hombres hasta en la sopa.


  —¡Ajá! Así que te gusta.


  —Fisicamente, sí. Pero me estoy imaginando el sarpullido y no es precisamente afrodisíaco, tú me entiendes.


  Mark procuró no reírse. Todo aquello le parecía hilarante, y esperaba que algún día, Sam disfrutara de la broma tanto como él.


  —Tal vez se haya curado ya —dijo—. A lo mejor se siente atraída por ti pero no le ha salido el sarpullido. Si fuera así, querrías seguir ayudándola con la recuperación, ¿no?


  Sam alzó la barbilla.


  —Tú estás tramando algo, O'Grady. Supongo que pretendes liarme con Ashley para poder escabullirte con Charlie y hacer guarrerías.


  —Qué va —Mark levantó ambas manos. Sam alzó las cejas como si no le creyera una palabra—. De verdad. No vamos a hacer guarrerías. Pero me gustaría besarla, por lo menos, lo cual será difícil si Ashley y tú nos miráis todo el tiempo. No me importaría que os entretuvierais hablando de vuestras cosas un ratito.


  —¿Es que piensas seducir a Charlie aquí mismo, en la mesa?


  —¡Claro que no! He pensado que luego podríamos ir a bailar.


  —¿A bailar? ¿Con el vestido, o lo que sea, que lleva Charlie? Ni lo sueñes, amigo. Deberías…


  —Eh, ahí vienen. Ahora, si quieres saber si Ashley se siente atraída por ti, mírale los labios. Si se ha retocado el carmín, es que le gustas.


  —Siempre dices lo mismo, y te equivocas. Las mujeres se retocan el carmín sin ninguna razón. Pero si se pintan los labios hasta para ir a la compra. Nunca lo entenderé.


  —Eso es porque podrían conocer a alguien interesante en el supermercado —dijo Mark—. El carmín forma parte de los rituales de apareamiento. Acuérdate, lo vimos en un documental. Fíjate en sus labios.


  —¿Y cómo voy a saber si se los ha pintado por mí? A lo mejor le gusta el camarero. O el maitre, aunque personalmente lo encuentro un poco mayor para…


  —0h, por Dios, Sam, te juro que aburres a un muerto —Mark se levantó de la silla para ayudar a sentarse a su fabulosa Mujer de Rojo.Y su promesa de no mirarle el escote no duró ni un segundo. Pero se dijo que Charlie se había puesto aquel vestido adrede para que él la mirara y que, si no lo hacía, se sentiría decepcionada. Y él no quería decepcionarla.


  —¿Qué tal tu ojo? —le preguntó Sam a Ashley, mirándola fijamente.


  Mark también la miró y vio el brillo fresco de su lápiz de labios. Luego miró a Charlie y vio con satisfacción que ella también se había retocado el carmín.


  —Mi ojo está bien —dijo Ashley—. Habrá sido una pestaña.


  —Sí, seguro. Tienes las pestañas muy largas — dijo Sam.


  Bien, pensó Mark. A Sam le gustaban las pestañas largas. Las de Charlie también eran largas y estaban cubiertas de rímel. Sabía que las rubias solían ponerse rímel porque, sin él, sus pestañas apenas destacaban. Pero, aun así, pensó que le gustaría ver a Charlie sin maquillaje. Sin duda., estaría muy guapa. También le gustaría verla sin ropa. Entonces estaría más guapa aún.


  Pero no podría hacerlo ese fin de semana. No, señor. Así que se contentaría sencillamente con sentarse y mirarla.


  De algún modo consiguió pedir la cena y elegir el vino, pero treinta segundos después no se acordaba de lo que había pedido.


  Completamente concentrado en Charlie, apenas habló. Pero la conversación no le importaba. Lo único que le importaba era estar allí con ella, rozarle la rodilla o dejar la mano sobre el mantel de modo que accidentalmente sus dedos se tocaran.


  Ella agarró la copa de agua y se la llevó a los labios. Tomó un sorbo mientras le lanzaba esa mirada acariciadora que hacía que se le acelerara el pulso. Mark notó vagamente que Ashley y Sam estaban hablando, pero no entendió nada de lo que decían.


  Mirar a Charlie se estaba convirtiendo en su actividad favorita. El único problema era que, cuanto más la miraba, más se excitaba.


  


  


  Cuatro


  Charlie apenas probó la cena. Tenía que dar con un modo de quedarse a solas con Mark.


  Después de todas las cosas picantes que se habían dicho en las cartas, esperaba algo más que miradas encendidas y rodillas rozándose bajo la mesa. Las rosas de tallo largo y la música de violines estaban bien, pero al final de la cena, Charlie necesitaba algo más. Quería ser abrazada, besada, acariciada. Y tocar el hoyuelo de Mark y sentir en los dedos el tacto de su pelo. E incluso averiguar qué aspecto tenía sin su chaqueta deportiva, su corbata o… sin nada. Temblaba solo de pensarlo.


  Pero Mark había llevado consigo a Sam y todo se había complicado.


  En realidad, no podía reprochárselo. Sin duda había pretendido ser decente y atento, y Sam tenía pinta de ser un tipo fantástico, pero resultaba embarazoso tenerlo a él y a Ashley merodeando a su alrededor todo el tiempo. Y no se le ocurría qué hacer para estar a solas con Mark.


  Cuando se encontraron fuera del restaurante, esperando los coches, todavía no se le había ocurrido una solución para prolongar la velada. Invitarlos a todos a su apartamento no era una idea muy romántica, e iban demasiado elegantes para ir al cine.


  Ir a bailar sería una buena solución, pero ella no conocía el ambiente nocturno de Austin.


  Miró a Mark con expresión suplicante. La noche no podía acabar así. No podía.


  Él le devolvió una mirada llena de deseo. Luego miró a Sam.


  —Odio que la noche se acabe tan pronto, ¿vosotros no? En nuestro hotel hay un salón con música en directo y una pequeña pista de baile, así que podríamos…


  —Buena idea —dijo Charlie—. ¿No te parece, Ashley?


  —¡No! —dijeronAshley y Sam al unísono.


  Charlie aprovechó la ocasión.


  —Entonces, se me ocurre una cosa. Tenemos dos coches. Mark y yo podemos llevarnos uno e irnos a bailar, y Sam y Ashley pueden llevarse el otro y hacer… lo que les apetezca.


  —Pensándolo bien, lo del baile es una buena idea —dijo Ashley rápidamente.


  —Claro —añadió Sam—. Me apetece mover las caderas un rato. Pero luego, Mark y yo tendremos que irnos. Mañana será un día muy duro.


  —¿Un domingo? —preguntó Charlie.


  —Oh, sí. Los dos tenemos mucho trabajo atrasado, ¿verdad, amigo?


  —Eh, sí, claro, Sam.


  —Bueno —Sam le lanzó a Mark una mirada significativa—. Entonces, tú y yo podemos ir delante y las chicas pueden seguirnos.


  —Oh, por el amor de Dios —Mark miró a su amigo—. Esto se está poniendo ridículo. Me da igual quién vaya delante y quién detrás, pero yo pienso ir con Charlie. Hemos pasado muy poco tiempo juntos, y no quiero perder ni un minuto más yendo en coches separados.


  Sam se lo pensó un momento.


  —De acuerdo, entonces Ashley y yo iremos en tu Lexus.


  —Bien —Mark se dirigió hacia el pequeño Miata rojo de Charlie y luego se detuvo—. ¿Pero por qué?


  Ashley señaló los dos coches alineados frente al restaurante.


  —Muy sencillo. Aquí tenemos tu coche, un lujoso sedán, un coche amplio donde los haya, con sus asientos afelpados delante y detrás. Y aquí tenemos el coche de Charlie, un deportivo de dos plazas. Intentad montároslo ahí y necesitaréis un quiropráctico —miró a Sam—. Me alegro de saber que estamos en el mismo barco.


  Sam le sonrió.


  —Sí, ¿verdad?


  —¡Sois peores que nuestros padres! —dijo Charlie, sin poderse creer que estuvieran manteniendo aquella conversación—. Oye, Ashley, estoy de acuerdo con Mark. Todo esto es ridículo. Nosotros somos adultos. Sabemos cuidarnos solos, ¿verdad, Mark?


  Para su sorpresa, en lugar de apoyarla, Mark pareció vacilar y se puso colorado.


  —Eh… claro que sí, pero estoy seguro que Sam y Ashley tienen buenas intenciones.


  —Sí, pero equivocadas.


  Sam pareció divertido.


  —Bueno, Ashley, agarremos nuestras buenas intenciones y vayámonos al hotel en el Lexus de Mark. Tú puedes vigilarlos por el espejo retrovisor —abrió la puerta del pasajero para que Ashley entrara.


  —Me has leído el pensamiento —sonrió ella, y entró en el coche.


  Charlie se quedó mirando a Mark. Seguía pareciéndole guapísimo, pero estaba un poco decepcionada porque no la hubiera apoyado.


  —¿Conduzco yo o conduces tú?


  —Que conduzca él —dijo Sam antes de montarse en el Lexus—. Así tendrá las manos ocupadas.


  Mark lanzó a Charlie una sonrisa tímida.


  —Creo que tiene razón. Ese vestido es realmente muy tentador.


  Charlie pareció apaciguarse. En cierto sentido, le gustaba que Mark temiera no poder controlarse, aunque fuera en el corto trayecto hacia el hotel.


  Se dirigió al lado del pasajero de su pequeño Miata.


  —De acuerdo —dijo—. Conduce tú —cuando Mark le abrió la puerta, ella le apretó ligeramente la mano y lo miró fijamente. Él le estaba mirando fijamente los pechos—. Gracias —murmuró Charlie.


  Él tragó saliva.


  —De nada.


  Charlie tenía tantas ganas de besarlo que apenas podía soportarlas.


  —Podríamos despistar a nuestros guardianes.


  —Yo… no, será mejor que no. Sam se preocuparía y llamaría a la policía. Iremos… a bailar.


  Charlie decidió contentarse con aquello, confiando en que al menos la música fuera lenta. Muy lenta.


  Mark rodeó, el coche y se sentó, aunque las rodillas casi le llegaban al salpicadero.


  —No quepo.


  —El asiento se echa un poco para atrás.


  —Bien —él ajustó el asiento, pero aun así parecía un poco contraído en aquel diminuto coche. Por su parte, Charlie prefería los espacios reducidos. Así tendría a Mark a su alcance. Observando su perfil, apenas podía creerse que estuviera allí.


  —Me imagino que pensarás que Sam se preocupa demasiado —dijo él mientras ponía en marcha el motor y empezaba a seguir al Lexus—. Pero tiene razón.


  Charlie suspiró.


  —Igual que Asliley. Dice que escribirse durante tres meses no es lo mismo que salir durante tres meses.


  —Eso mismo dice Sam.


  —¿No será que Sam está dejando que su pequeño problema interfiera en tu vida amorosa?


  —¿Problema, qué problema?


  —Ya sabes. A lo mejor piensa que de pronto yo también voy a convertirme en un hombre.


  —Oh, ese problema. No, no creo que piense eso de ti, ni de Ashley. En realidad, por como se comporta con Ashley, creo que está superando su fobia.


  —Entonces, tal vez nos dejen solos.


  Mark sonrió.


  —No cuentes con ello. De todas formas, no puedo enfadarme con él. Siempre ha estado a mi lado.


  —Sí, exactamente —sonrió Charlie—. Ahí es donde está. A tu lado.


  —No quiere que nadie resulte herido, eso es todo. Y quiere que lo nuestro salga bien. Yo he tenido unas cuantas… experiencias con mujeres que no me convenían. Fue él quien me sugirió lo de la revista.


  —¿Ah, sí? Pues tendré que darle las gracias.


  —Yo se las he dado muchas veces desde que empezamos a escribirnos. Pero le preocupa que vayamos demasiado rápido. Le he prometido que no… que esta noche, tú y yo no…


  Charlie le posó una mano sobre el muslo y sintió cómo se tensaban sus músculos.


  —¿Que no haríamos el amor? .


  —Sí, y ahora estoy en un aprieto. Pensaba que podíamos simplemente ir a cenar y a bailar un poco y luego dejarte en tu casa. Pero ahora estoy a punto de entrar en combustión.


  —Me alegro —ella le apretó el muslo y retiró la mano—. Esa era mi intención.


  —¿En serio?


  —En serio —Charlie respiró hondo—. Nunca me has preguntado por qué te escribí, por qué decidí contestar al anuncio da la revista.


  —No, supongo que no —él la miró un momento—. Cuéntamelo.


  —Mis relaciones con los hombres han sido siempre muy… previsibles. Conocía a alguien escalando o a través de amigos, quedábamos para tomar un café y luego para comer, hacíamos un par de excursiones o jugábamos al tenis, después salíamos a cenar unas cuantas veces y, finalmente, pensábamos en pasar la noche juntos. Pero, para entonces, yo ya estaba tan aburrida que lo mandaba todo a paseo.


  —Me alegro de saberlo. Me alegro mucho. No me gusta imaginarte con otros hombres.


  —Mark, no te equivoques. No soy una virgen.


  —Eso no importa. Lo que no quiero es que haya alguien más en tu vida.


  Ella observó con satisfacción que se le tensaba la mandíbula. Se estaba poniendo posesivo. Y eso le gustaba.


  —No hay nadie más. Porque nunca ha habido verdadera emoción. Así que pensé que, si te provocaba un poquito en las cartas, cuando por fin nos conociéramos sería pura dinamita.


  —Pues has acertado. Sobre todo, poniéndote ese vestido.


  —Pero hay un problema —Charlie quería hacérselo comprender—. Si vamos a bailar y tomamos una copa y luego tú te vas a tu habitación y yo a mi apartamento, será como echar agua a las brasas.


  —No, nada de eso —dijo él con convicción—. No sé tus brasas, pero las mías están permanentemente encendidas.


  —Mark, escúchame. Yo quiero pasión. Quiero desenfreno. Quiero desinhibición. Aunque solo sea por una vez en la vida.


  —¿Y no podría ser el fin de semana que viene? Podríamos irnos de camping, y luego…


  Ella gruñó. ¿Cómo iba a ser una mujer fatal si se iban de camping?


  —Si esperamos hasta el próximo fin de semana, esto será igual que mis otras experiencias. Algo sensato, racional y aburrido —volvió a deslizar la mano sobre el muslo de Mark—. Y tú no quieres que nos aburramos, ¿verdad?


  Él empezó a jadear.


  —Charlie, para mí esto es muy serio —dijo, desesperado—. Me he precipitado muchas veces…


  —Yo no llamaría a esto precipitación, ¿tú sí?


  —Bueno, tal vez no, pero aun así creo que sería mejor que en nuestra primera cita no…


  —Relájate —Charlie le apretó el muslo y comprendió que no estaba precisamente relajado—. Todo irá bien.


  —Desde luego.


  —Claro —Charlie miró hacia, delante y vio que el Lexus giraba para entrar en el hotel—. Bueno, ya estamos aquí. Será agradable bailar un poco.


  Mark estaba casi sin aliento.


  —Será una tortura.


  Ella sonrió. Tenía el presentimiento de que Mark y ella harían una locura, como había esperado, antes de que acabara la noche. Tal vez él se comportara con timidez porque se había precipitado con otras mujeres. Pero seguramente no se habría escrito con esas mujeres durante tres largos meses.


  El Lexus se detuvo frente a la entrada del hotel y las luces del pórtico iluminaron unas manchas que había en la ventanilla de atrás.


  —¿Qué hay en la luna trasera de tu coche? —preguntó Charlie.


  Mark carraspeó.


  —¿A qué te refieres?


  —Parece pintura blanca, como si hubieran escrito algo encima.


  —Ah, sí, unos amigos quisieron gastarme una broma y pintaron un mensaje. Pero estaban un poco borrachos y se equivocaron con la pintura. Tengo que comprar un disolvente especial.


  —La primera letra parece una «R». ¿Qué ponía?


  —Créeme, no te gustaría saberlo.


  Charlie intentó pensar en una palabra obscena que empezara por «r», pero no se le ocurrió ninguna.


  —Bueno. Supongo que te alegrarás cuando consigas quitarlo, ¿no?


  —Sí. No sabes cuánto.


  


  


  —Así que, ¿todavía no se lo has dicho? —le preguntó Sam mientras esperaban junto a la barra a que les sirvieran las bebidas. Las chicas habían ocupado una mesa junto a la minúscula pista de baile. Las chaquetas de Sam y de Mark colgaban de los respaldos de las dos sillas vacías, con las corbatas guardadas en los bolsillos.


  Pero la orquesta se había tomado un descanso justo cuando habían entrado, y a nadie parecía apetecerle bailar al ritmo de la música grabada que difundía el equipo de sonido del salón. Debido a ello, la camarera que servía las mesas tenía mucho trabajo y Mark había sugerido ir a buscar las copas mientras esperaban a que regresara la orquesta.


  —Bueno, ¿se lo has dicho o no?


  No hacía falta que Mark le preguntara a qué se refería.


  —Necesito que estemos a solas para explicárselo —dijo—. Por cierto, cuando estábamos aparcando se ha dado cuenta de que hay algo pintado en la luna trasera de mi coche.


  —¿Lo ves? Ese habría sido un buen momento para decírselo.


  —Ah, sí, claro. Estábamos a punto de salir del coche. ¿Cómo iba soltárselo así, sin tiempo para explicarme?


  —Sigo diciendo que era la ocasión perfecta. Podrías haberme indicado con una seña que necesitabas hablar con ella.


  Mark se acarició la nuca.


  —No es algo que pueda explicarse en cinco minutos. Piénsalo. La gente no pinta «Recién casados» en la luna trasera del coche hasta justo antes de la ceremonia. Tendría que habérselo contado todo empezando por lo peor.Y primero quiero preparar el terreno. Me gustaría que Charlie estuviera totalmente enamorada de mí antes de hablarle de Deborah. Creo que así se lo tomaría mejor.


  —No sé si estoy de acuerdo.


  —Mira, Sam, debo hacer esto a mi manera. Estoy dispuesto a no hacer el amor con ella esta noche. No me resultará fácil, pero te he dado mi palabra. En cuanto a hablarle de mis cinco compromisos, eso es algo que tengo que hacer a mi ritmo, cuando me sienta preparado.


  —De acuerdo. Pero será mejor que la mantengas alejada de Houston hasta que se lo digas. Te sorprendería saber lo que van diciendo de ti por ahí.


  —¿Las del Grupo de Apoyo MAO?


  —Creo que han estado muy ocupadas.


  Mark lo miró con preocupación.


  —¿Te han dado una camiseta?


  —Sí, pero les dije que, en nombre de nuestra amistad, no podía ponérmela —sonrió—. Al menos, por ahora. Así que haz un esfuerzo y pórtate bien, ¿de acuerdo?


  —Eh, que te he presentado a Ashley y te he invitado a cenar —Mark pagó al barman antes de darle a Sam una de las cervezas y la copa de Chardonnay de Ashley—. Y también he pagado esto. ¿Qué más quieres de mí?


  —Que te cases de verdad.


  —Estoy en ello —Mark recogió su cerveza y la copa de Merlot de Charlie—. ¿Qué tal te va con Ashley?


  —Hemos tenido una conversación muy extraña por el camino.


  Mark contuvo el aliento. No era el mejor momento para que se descubriera su pequeño subterfugio.


  —¿Ah, sí? ¿Sobre qué?


  —Sobre travestidos y ese tipo de cosas. Ashley quería que yo supiera que no aprueba que finjan ser mujeres y que intenten engañar a hombres incautos. Le dije que yo tampoco, pero me pareció un poco raro que sacara ese tema.


  Mark fingió sorprenderse.


  —A lo mejor ha leído algo sobre eso en una de esas revistas femeninas. Ahora publican todo tipo de cosas en esas revistas.


  —Podría ser. En cualquier caso, creo que no le gustan mucho los abogados en general, pero parece que conmigo está dispuesta a hacer una excepción. Apostaría a que en parte se debe a que sabe que trato de impedir que Charlie y tú adoptéis la postura del misionero.


  Mark se asustó.


  —No se lo habrás dicho, ¿no?


  —No. Eso es cosa tuya, no mía.


  Mark volvió a respirar.


  —¿Y qué te parece Ashley?


  —Podría soportar verla otra vez —dijo Sam con estudiada indiferencia.


  Mark se echó a reír.


  —Conociéndote, yo diría que eso significa que te has colado por ella.


  —Debo admitir que esto va mejor de lo que yo esperaba. Pero no creo que le esté saliendo el sarpullido. No parece que le pique nada.


  —Estoy seguro que ya está curada, porque parece que le gustas.


  —¿Tú crees? —Sam pareció complacido.


  —Sí. Ahora, vamos. La orquesta ya está lista y quiero bailar con mi chica.


  Mientras se acercaban a la mesa, la banda empezo a tocar una melodía rápida. Mark esperaba algo lento para poder abrazar a Charlie, así que pensó que lo mejor sería quedarse sentados hasta que acabara la canción. Pero Charlie se le adelantó, levantándose de la silla mientras él dejaba las bebidas sobre la mesa.


  —Vamos a bailar —le dijo.


  —Claro —no iba a rechazarla, si a ella le apetecía. Y tal vez un poco de movimiento rápido aliviaría su tensión.


  Pero no se le ocurrió que los movimientos rápidos de Charlie no harían más que añadir tensión a su cuerpo. Sus pechos se agitaban seductoramente. A Mark le extrañaba que continuaran bajo el vestido, pero de alguna manera, ya fuera por la pericia de Charlie o por las maravillas de la moda actual, allí seguían. Y, además, Mark tenía que vérselas con el ritmo de sus caderas y con la mirada de sus ojos, que se habían puesto de un azul turbio y misterioso. Estaba claro que intentaba provocarlo.


  Mientras bailaban, los labios de Charlie se abrieron y una ligera gota de sudor se detuvo en el hueco de su garganta. Mark sintió él impulso de lamerla. Y después le lamería el canalillo, la incitante ondulación de los pechos y…


  —Mark, no estás bailando —dijo ella, riendo.


  Él se miró los pies como cuando tenía trece años y estaba aprendiendo a bailar. En efecto, sus pies no se movían. Volvió a alzar la vista y se encogió de hombros.


  —Debo de tener gastadas las pilas —luego sonrió y empezó a bailar otra vez.


  Aquello tenía que ser amor. Tenía que ser lo que llevaba toda la vida esperando. Ninguna mujer lo había hecho sentirse así. Charlie era una droga poderosa, de eso no había duda.


  Concentrando toda su atención en lo que hacía, consiguió seguir moviéndose el resto de la canción. Por fin la música se paró y Mark acompañó a Charlie a la mesa en un estado de semi excitación que amenazaba con hacerse crónico. Ashley y Sam también habían vuelto de la pista, riéndose y sin aliento. Mark no se había percatado de que ellos también habían salido a bailar, y eso que la pista era pequeña. Miró alrededor y notó que todavía había dos parejas de pie, esperando la siguiente canción, mientras que otras dos acababan de volver a sus mesas. La pista debía de haber estado llena de gente, pero él se había sentido a solas con Charlie.


  Esta tomó su copa de vino.


  —Por nosotros —murmuró.


  Él acercó su jarra de cerveza a la copa.


  —Por el servicio de correos.


  —Por el servicio de correos —ella lo miró por encima de la copa, le sonrió y luego bebió un trago de vino. Una gota del líquido bermejo tembló sobre su labio inferior, y ella se la lamió con una lenta pasada de lengua. Mark se puso tenso. La erección que llevaba toda la noche intentando controlar amenazó con hacerse evidente.


  —Eh, chicos, ¿queréis unas galletitas saladas? — preguntó Sam, agitando un cuenco frente a Mark.


  —No, gracias —este se dio cuenta de que su voz sonaba como la de una rana toro y se aclaró la garganta—. ¿Charlie? ¿Quieres galletitas?


  Justo entonces, la banda empezó a tocar una canción lenta.


  —Prefiero bailar —dijo ella.


  —Lo que tú quieras.


  Sí, lo que ella quisiera. Bueno, salvo hacer el amor. Aunque eso fuera lo único que Mark deseaba en ese momento.


  


  


  Cinco


  Charlie pensaba que podía manejar la situación. Al fin y al cabo, era capaz de guiar a grupos enteros a través de rápidos, senderos escarpados y cuevas recónditas. También sería capaz de llevarse a un hombre a la cama. Pero, aparentemente, Sam había convencido a Mark de que ello no era buena idea.


  Lo cual resultaba desconcertante. Por lo que ella sabía, normalmente los hombres animaban a su amigos en ese sentido. Charlie tenía varios amigos que la veían como un camarada, más que como una posible conquista, y tal vez por ello nunca evitaban sus comentarios cuando ella estaba cerca. Por sus conversaciones, Charlie había llegado a la conclusión de que, cuanto antes se acostaran con una mujer, tanto mejor.


  Ella sabía que Mark estaba excitado. El problema era convencerlo de que hiciera algo al respecto. Mientras se movía entre sus brazos, pensó que un lento y prolongado intercambio de calor corporal en la pista de baile le daría el empujoncito que necesitaba.


  Mark olía tan bien… Aspirando el perfume de su loción de afeitar, Charlie enterró los dedos en su pelo sedoso y apoyó la mejilla contra la de él. Sus tacones de ocho centímetros creaban un perfecto alineamiento que le permitía restregar la pelvis contra las costuras tensas de sus pantalones.


  —Esto es muy agradable.


  —Es un infierno —musitó él—. No dejo de pensar en esas bragas de encaje negro que me dijiste que llevarías esta noche. ¿Las llevas?


  —Ajá.


  —Oh, Dios.


  —Y, ahora mismo, el encaje está mojado — murmuró ella—. Muy mojado.


  —Me estás matando.


  —No, te estoy seduciendo.


  —Pues estás haciendo un trabajo de primera — Mark la estrechó más fuerte—. ¿Te das cuenta de que todavía no te he besado?


  Ella se echó hacia atrás para mirarlo a los ojos, y el deseo que vio en ellos le aceleró el corazón.


  —¿Quieres besarme ahora?


  —Sí. Pero temo que, si lo hago, estaré perdido. —Cobarde.


  Él se quedó mirando su boca.


  —Si empiezo a besarte, tal vez no pueda parar.


  —Yo te ayudaré. Entre los dos nos controlaremos —ella le pasó un dedo por el labio inferior y se quedó sin aliento—. Quiero besarte, Mark.


  Él cerró los ojos mientras ella trazaba la línea de su boca.


  —¿Crees que podemos? —preguntó Charlie.


  Él volvió a abrir los ojos.


  —Podríamos… —tragó saliva—… podríamos contar.


  —¿Quieres decir como cuando éramos pequeños y jugábamos al escondite? —Charlie sonrió.


  —Sí, así —la mirada de Mark estaba cargada de oscuras pasiones.


  —¿Y cómo lo hacías tú cuando eras pequeño?


  —No muy bien hasta que cumplí los catorce. Entonces, mejoré. Descubrí qué hacer con la lengua.


  —Me refería a cómo contabas —a Charlie se le aceleró la respiración—. ¿Decías ciento uno, ciento dos, ciento tres? ¿O uno, dos, tres?


  —Lo primero —él la apretó más fuerte—. ¿Y tú?


  —Yo también —ella cerró los ojos al sentir el aliento de Mark sobre su boca—. ¿Hasta cuánto contamos?


  —Hasta tres —murmuró él.


  —Cuatro.


  —Cinco —dijo él—. Empieza a contar.


  Unos labios de terciopelo se posaron sobre los de Charlie. Ciento uno. Su corazón se volvió loco. Aquello era delicioso. Mark sabía a lujuria. Ciento dos. Charlie lo estrechó más fuerte y abrió la boca. Ciento tres. La tibia caricia de los labios de Mark la hizo estremecerse. Ciento… Charlie perdió la cuenta. Ciento… Oh, sí. Así. Exactamente así…


  Él se apartó, jadeando. Luego apretó la cabeza de Charlie contra su pecho, sin dejar de seguir el ritmo de la música.


  —Ha sido maravilloso.


  Ella asintió, aturdida. Le temblaba todo el cuerpo y entre los muslos sentía una tensión tan fuerte que apenas podía respirar. Cerrando los ojos, apoyó la cabeza contra la suave seda de la camisa de Mark, luchando contra sus deseos. Finalmente, se aclaró la garganta.


  —Creo que he perdido la cuenta.


  Él se echó a reír y le dijo al oído.


  —No te burles de mí.


  Todavía conmocionada por el poder de aquel corto beso, Charlie levantó la cabeza y lo miró a los ojos. Había creído que sería excitante hacer el amor con él. Pero no esperaba que se convirtiera en una necesidad tan urgente que no pudiera soportar la idea de no hacerlo.


  —Supongo… supongo que para ti siempre es así.


  Él sacudió la cabeza.


  —No.


  —A mí me ha parecido estar en órbita o algo parecido.


  —Sí, hemos entrado en fase de ignición.


  —Mark, esto es muy serio —le agarró la nuca con ambas manos—. Es como estar sentados sobre un barril de dinamita.


  Él le sostuvo la mirada.


  —O sobre una bomba nuclear.


  —Sí —Charlie volvió a aclararse la garganta—. Seré sincera contigo. Si vuelves a Houston sin haberme hecho el amor, no te dejaré en paz hasta que vuelvas y acabes lo que empezaste.


  Él pareció genuinamente preocupado.


  —Nó podrá ser hasta el próximo fin de semana.


  —¿El próximo fin de semana? ¿De verdad? Oh, Mark.


  —Lo sé, pero esta semana estoy muy ocupado.


  —Yo también —dijo ella con un suave gruñido—. Tengo dos viajes de escalada —se le aceleró el pulso otra vez y toda idea de seducirlo con argucias se evaporó. Le hablaría directamente con el corazón—. Si me dejas así, me temo que seré un peligro para mí misma y para los demás en medio de las montañas.


  Él parpadeó.


  —Cielos, no lo había pensado. Si me paso la próxima semana distraído por tu culpa, podría arruinar la cartera de inversiones de algún cliente. Podría dejarlo sin su plan de pensiones o mandar al garete los ahorros de toda una vida.


  —¿Y qué me dices del coche? Podrías tener un accidente.


  —Podría chocarme con un autobús.


  —Sí, y yo podría caerme por un precipicio.


  Él la apretó con más fuerza.


  —Eso no ocurrirá.


  —¿No?


  —No.


  A ella se le aceleró el corazón.


  —¿Me lo prometes?


  —Sí —él la miró con los ojos llenos de deseo.


  —¿Y qué hacemos con Ashley y Mark?


  Él miró a su alrededor.


  —No creo que sean un problema. Míralos.


  Ella siguió su mirada y vio a Sam y Ashley abrazados en la pista de baile.


  —Guau. Parece que se lo están pasando bien.


  —No se darán cuenta de que nos vamos.


  Ella lo miró a los ojos y comenzó a temblar de ansiedad.


  —¿Nos vamos ahora mismo?


  Mark la apretó más fuerte.


  —Tú vete al ascensor. Nos veremos allí. Yo voy a sobornar a la orquesta para que toquen otra lenta. Así, Sam y Ashley no nos echarán de menos. Luego iré a recepción y tomaré otra habitación. Una de la que Sam no tenga la llave.


  La maniobra resultó más fácil de lo que Mark esperaba. La orquesta cooperó entusiásticamente. Luego, con el corazón acelerado, se dirigió a la recepción del hotel y habló con la joven que había detrás del lustroso mostrador.


  —Quiero una habitación, por favor.


  —¿Tiene reserva? —le preguntó la mujer.


  —No. Quiero decir, sí. Ya tengo una habitación en el hotel, pero me gustaría cambiarme.


  —¿No le gusta la que le han dado?


  —La habitación está bien, pero quiero otra.


  La recepcionista parecía confundida, pero se volvió obedientemente hacia el ordenador.


  —Veré lo que puedo hacer. ¿Su nombre, por favor?


  —Mark O'Grady.


  —Sí, señor O'Grady Veo que reservó una habitación doble para esta noche. ¿La otra habitación también la quiere para una sola noche?


  —Sí —el trámite estaba tardando más de lo que esperaba. No le gustaba la idea de dejar a Charlie sola junto al ascensor con aquel vestido. Alguien podía hacerse una idea equivocada.


  La recepcionista tecleó algo en el ordenador, frunció el ceño, y volvió a teclear.


  —Ah, bien. Tengo una habitación justo al lado de la suya. Si quiere, puedo ponerla en la misma factura…


  —¡No! —Mark se interrumpió y se aclaró la garganta—. No quiero una habitación contigua. En realidad, la quiero en otro piso.


  La joven lo miró, extrañada.


  —Quiere dos habitaciones en pisos distintos.


  —Eso es.


  Ella tecleó algo en el ordenador.


  —De acuerdo, señor O'Grady. Puedo darle otra habitación. ¿Doble?


  Mark notó que empezaba a ponerse colorado.


  —No. Con cama de matrimonio. No, espere. ¿Cuál es la mejor habitación del hotel?


  —La Suite Presidencial, es un poco mas ca…


  —Me la quedo. Si está libre, claro.


  —Bueno, sí, lo está —ella intentó ocultar su perplejidad—. ¿Se la cargo a la misma tarjeta de crédito?


  —Sí.


  —¿Y está seguro que no quiere saber el precio?


  —El precio no me importa.


  Condones. No llevaba ninguno encima. No los había llevado a propósito, para evitar la tentación.


  —¿Cuántas llaves necesitará?


  —Dos —dijo. Luego miró hacia la tienda de regalos. Estaba cerrada. Debía de haber una máquina expendedora en el aseo de caballeros, pero para llegar hasta allí tenía que cruzar el salón, y eso sería peligroso. Solo se le ocurría una opción, y no le gustaba.


  —Aquí tiene, señor —la recepcionista le tendió un llavero—. Tome el ascensor hasta el último piso. Es la puerta de la derecha, según se sale. Que disfrute de su estancia.


  —Gracias. Eh, veo que la tienda de regalos está cerrada.


  —Sí, señor. Cierra a las diez.


  Mark se preguntó cómo diablos iba a preguntarle por lo que necesitaba. Ni siquiera sabía si podría proporcionárselo.


  —El caso es que me ha ocurrido algo inesperado —tragó saliva—. Quiero decir que no había previsto que… Me preguntaba si… Verá, yo…


  Ella lo miró fijamente, con expresión pétrea. Luego su cara se suavizó con una ligera sonrisa.


  —Un momento, señor. Creo que puedo ayudarlo. Volveré enseguida —se dio la vuelta y entró en el despacho que había justo detrás del mostrador.


  Mark no tenía ni idea de si la joven lo habría entendido, aunque, por su expresión, tal vez lo hubiera hecho. Miró nerviosamente hacia los ascensores, pero no podía verlos desde allí. Charlie debía de estar pensando que no aparecería. Dios, esperaba que no volviera al salón a buscarlo.


  Luego oyó unas voces procedentes del despacho.


  Un hombre se estaba riendo.


  —Deberías cargárselas en la cuenta —dijo aquel hombre.


  Luego la joven dijo algo de lo que Mark solo entendió «Suite Presidencial.


  —Con más razón —dijo el hombre.


  La recepcionista, muy colorada, volvió con una pequeña bolsita de papel.


  —Creo que esto es lo que estaba buscando —le tendió la bolsita.


  Mark echó un vistazo a su interior y, en efecto, allí había tres pequeños envoltorios de plástico. Levantó la vista hacia la joven, convencido de que su cara también estaría muy colorada.


  —Mire, no sé de dónde los ha sacado, pero me gustaría pagárselos.


  —No importa —ella sonrió otra vez—. Considérelo mi pequeña contribución a la causa del sexo seguro.


  —Gracias.


  Al menos dos miembros del personal del hotel sabían lo que iba a pasar en la Suite Presidencial aquella noche, pensó Mark mientras corría hacia los ascensores. Pero daba igual. Mientras Sam no lo supiera… Al menos, todavía.


  Naturalmente, en cuanto Sam se percatara de que se habían ido, imaginaría inmediatamente lo que pensaban hacer. Mark tendría que afrontarlo por la mañana.


  Y sabía que su amigo no estaría precisamente contento. Pero cuando le explicara que había tenido que hacerlo para evitar que Charlie se cayera por un precipicio, Sam lo entendería. Además, considerando la forma en que estaba bailando con Ashley, su amigo estaría muy apacible a la mañana siguiente.


  Mientras esperaba a Mark junto al ascensor, Charlie abrió su bolsito y sacó la barra de labios. Las puertas metálicas del ascensor ofrecían un espejo razonable, pero le temblaban tanto las manos que le costó mucho mantener el pintalabios derecho.


  Bueno, lo había conseguido. Había convencido a Mark para mandar a paseo la precaución. Y ahora estaba muerta de miedo.


  De aquel encuentro dependían tantas cosas… En sus cartas, ambos habían sido muy abiertos respecto a su deseo de encontrar una pareja.Y, por mucho que se atrajeran, si su encuentro sexual resultaba ser un desastre, podrían decidir ponerle fin a su relación aquella misma noche.


  Ahora que el momento había llegado, temía decepcionarlo. Había fingido ser una mujer sexualmente audaz porque quería atraer a un hombre sexualmente audaz.


  En las cartas, Mark le había dado la impresión de serlo, pero había resultado ser algo más conservador en persona, teniendo en cuenta sus dudas del principio. ¿Esperaría que fuera ella quien tomara la iniciativa cuando estuvieran a solas?


  Mientras le escribía en la intimidad de su apartamento, Charlie se había convencido de que podía ser esa clase de mujer. En el trabajo buscaba siempre la aventura. ¿Por qué no iba a buscarla también en el sexo? Pero en ese momento no se sentía tan confiada. Volvió a guardar el lápiz de labios en el bolso, justo al lado de los condones que había llevado por si acaso. Por si acaso ocurría lo que estaba a punto de ocurrir, exactamente como ella había fantaseado.


  Estaba a punto de descubrir si tenía valor suficiente para hacer realidad sus fantasías. Se miró en el espejo de las puertas y se arregló el pelo. Realmente, se había metido en el papel. Su vestido era impresionante. No era de extrañar que Ashley estuviera asustada.


  Una pareja se acercó al ascensor. Aunque fingieron no verla, Charlie notó que no dejaban de mirarla de arriba abajo a través de las puertas del ascensor. No era difícil adivinar lo que estaban pensando. Después de lo que le parecieron décadas, el ascensor llegó y la pareja desapareció.


  Más tiempo aún le pareció que pasaba mientras caminaba de un lado a otro, fingiendo estudiar las macetas de filodendros, las luces del ascensor y la insignia del hotel estampada en los ceniceros.


  —Charlie, aquí estoy. Siento haberte hecho esperar.


  Ella se volvió, con el corazón acelerado, y vio acercarse a Mark. Al fin. Una sensación de calidez la invadió. Era un hombre realmente impresionante.Y tal vez fuera más agresivo de lo que pensaba.


  Él se había colgado la chaqueta al hombro y sostenía un llavero en la mano libre. Le sonrió con mucho más aplomo del que ella tenía.


  —Pensaba que iba a tardar menos.


  —No importa —a ella le sorprendió que hubiera recordado tomar su chaqueta del respaldo de la silla—. ¿Sam y Ashley no te han visto?


  —No. Estaban muy atareados —se guardó la llave en el bolsillo de la chaqueta y se colgó esta del brazo antes de presionar el botón del ascensor. Le temblaba ligeramente el dedo. Quizá no estuviera totalmente tranquilo, después de todo.


  —Me alegro de que se gusten —dijo Charlie.


  —Yo también. Por varias razones —se aclaró la garganta y la miró fijamente. Por primera vez, pareció inseguro de sí mismo—. Por cierto, no quiero que te preocupes por… Bueno, por nada. Veras, tengo…


  —Oh —ella se sonrojó—. Yo también he traído.


  —¿Ah, sí? —su mirada de sorpresa impulsó a Charlie a darle una explicación.


  —Debe de ser por mi experiencia haciendo mochilas. Cuando te vas a la montaña, tratas de prevenir cualquier…


  Él dio un paso hacia ella y tomó su cara entre las manos.


  —No hace falta que te justifiques. Me parece maravilloso que hayas traído condones —murmuró, mirándola a los ojos—. Si te digo la verdad, me siento halagado.


  Teniendo a Mark tan cerca de ella, Charlie apenas podía respirar. Pero quería decirle algo importante, así que tomó aliento y se lanzó a un pequeño discurso.


  —Mark, en nuestras cartas hablamos mucho de lo fantástico que sería el sexo entre nosotros, ¿pero y si no es así? —respiró hondo y buscó la mirada de Mark, esperando una respuesta.


  Él le pasó tiernamente el pulgar por la mejilla y pareció recobrar su aplomo.


  —Eso nunca se me ha pasado por la imaginación.


  —¿No? —ella lo miró con asombro—. ¿Por qué no?


  Él pareció sinceramente sorprendido.


  —¿Y por qué sí?


  —Bueno, porque nunca hemos estado juntos y cada cual reacciona de forma diferente a… Quiero decir que no todo el mundo tiene el mismo… — Charlie lo miró fijamente—. ¿Nunca has tenido una mala experiencia con el sexo? —le preguntó finalmente.


  —No, nunca —a Mark pareció asombrarlo aquella pregunta—. ¿Por qué? ¿Tú sí?


  —Naturalmente. Yo pensaba que como todo el mundo.


  —Pues yo no. Y no entiendo que tú la hayas tenido. Quiero decir que el sexo es maravilloso. No importa que el sitio sea incómodo, o que la temperatura no sea la más adecuada, o que se tenga poco tiempo. Hacer el amor es… —sus ojos brillaron al mirarla—… es fantástico —concluyó dulcemente—.Y esta vez será la mejor de todas.


  Charile se quedó completamente atónita. Todo la gente con la que tenía confianza para hablar de aquellos temas, tenía al menos una historia horrorosa que contar.


  —El ascensor está aquí —Mark le acarició la mejilla una última vez y le puso una mano sobre la espalda—.Vamos —murmuró.


  Ella entró en el cubículo recubierto de espejos y paneles de madera.


  —¿De veras nunca has tenido una mala experiencia? —le preguntó de nuevo, volviéndose para mirarlo.


  —No, de veras. Nunca —dijo él con una sonrisa paciente.


  —Ahora sí que estoy intimidada. Yo podría ser tu primera catástrofe.


  —Eso no es posible —él pulsó el botón del último piso.


  —Claro que es posible.


  —No. Y voy a demostrarte por qué —le tendió la chaqueta—. ¿Puedes sujetarme esto un momento?


  —Claro —Charlie no sabía qué quería hacer, pero agarró la chaqueta.


  —Este es el por qué —él tomó su cara entre las manos y la besó en la boca.


  Y ella de nuevo sintió fuegos artificiales dentro de su cuerpo. Oh, esa boca, esa lengua… Empezaron a temblarle los muslos y el corazón se le aceleró. Nunca había sentido semejante emoción, ni siquiera cuando estaba a punto de atravesar unos rápidos peligrosos.


  El se retiró un poco.


  —Ese es el por qué —musitó—. He tenido buenas experiencias con todas las mujeres con las que he hecho el amor, y sus besos no me parecieron tan excitantes como los tuyos, así que ¿por qué iba a salir mal?


  Ella no supo qué contestar. Solo consiguió gemir un poquito. Aparentemente, había dado con un artista del amor que esa noche planeaba crear una obra de arte. ¿Quién era ella para discutírselo?


  


  


  Seis


  Si Mark tenía dudas acerca de la sensatez de hacer el amor con Charlie esa misma noche, esas dudas se disiparon en cuanto la besó de nuevo.


  Todo en ella le gustaba, desde el olor de su perfume a la forma de su boca, desde el color de sus ojos a la forma en que su cuerpo se amoldaba al de él.


  Siempre le había encantado el sexo en general, y ello era parte de su problema. Obtenía tal placer que nunca había imaginado que ese placer pudiera ser aún mayor con la mujer adecuada, con la mujer perfecta: Charlie.


  Al parecer, ella había tenido alguna mala experiencia sexual. Aquello no debería haberlo sorprendido. Pensándolo bien, todas las mujeres con las que había hecho el amor le habían contado malas experiencias. Ese era otro de sus problemas: querer compensarlas por la torpeza de sus anteriores amantes. Y lo había logrado con creces, pues todas sus anteriores novias se habían mostrado encantadas por los buenos ratos que pasaban en la cama con él.


  Pero, por mucho que le costara admitirlo, el sexo no lo era todo. En algún momento había que salir de la cama y convivir. Sus novias y él no habían tenido bastantes cosas en común como para hacerlo. Pero Charlie y él, sí. En sus cartas, habían hablado de todo.


  Durante tres meses, se habían preparado para esa noche. Su correspondencia había creado un maremoto de deseo que estaba a punto de romper contra la orilla. Mantener la sensatez en una situación así parecía cosa de broma. Negar el poder de su atracción, dejarlo para otro momento, habría ido contra las leyes de la naturaleza.Y Mark no tenía intención de eludir su destino.


  Las puertas del ascensor se abrieron en la última planta.


  —Aquí estamos —dijo, mirando los ojos llenos de pasión de Charlie.


  Ella tenía la voz densa por el deseo.


  —Bien.


  —Vamos.


  Pasándole un brazo por la cintura, Mark la condujo fuera del ascensor y giró a la derecha, como le había indicado la recepcionista. Al final del vestíbulo había una puerta doble. El número de la placa de bronce que había junto a ella coincidía con el de su llave.


  Charlie dio un ligero silbido.


  —Mark, esto es muy elegante. ¿Qué habitación has elegido?


  —La mejor para nosotros.


  —Pero no hacía falta…


  —Sí, sí hacía falta. ¿Recuerdas que hablamos de que nos gustaría olvidarnos de todo y tirar la casa por la ventana por un día?


  —Bueno, sí, pero creo que…


  —Charlie, relájate y disfruta de todo esto. Imagina por una noche que somos de la alta sociedad. A lo mejor la semana que viene nos vamos de camping. Pero podemos disfrutar de ambas cosas, ¿verdad?


  Ella lo miró a los ojos.


  —Qué bien me conoces.


  —Eso creo —Mark le dio un rápido abrazo—. Ahora, necesito que me devuelvas mi chaqueta. La llave está en el bolsillo.


  Al igual que los tres preservativos que le había dado la recepcionista. Charlie le dio la chaqueta. Él metió la llave en la cerradura y la puerta se abrió hacia un saloncito.


  Charlie se quedó sin aliento.


  —Oh, Mark, esto es… increíble.


  —No está mal —él la condujo a través de la entrada y sus pies se hundieron en la gruesa alfombra. Sobre una mesa, frente a un gran espejo oval, había un enorme ramo de flores. Una música suave fluía desde algún punto del interior de la suite.


  —Mira qué flores —dijo ella.


  —Te estoy mirando a ti.


  Mark la deseaba tanto que se sentía aturdido. Si la tocaba en ese momento, le haría el amor allí mismo, sobre la alfombra. Pero pensó que primero debían impregnarse del ambiente de la habitación. Aquella noche sería un recuerdo muy importante para ambos y, ahora que por fin estaban solos, no quería apresurarse.


  Le sonrió.


  —Vamos, echa un vistazo. Yo voy a cerrar la puerta.


  —De acuerdo —dijo ella con una sonrisa.


  Mark cerró la puerta y echó el pestillo. Luego se detuvo un momento para cambiar los condones a uno de los bolsillos de su pantalón antes de seguir a Charlie por el corto pasillo junto a la puerta de la parte principal de la suite, ella lo miró por encima del hombro.


  —Apuesto a que esta es la mejor habitación del hotel, ¿verdad?


  —Sí —él sonrió, felicitándose por su elección—. Me alegro de que estuviera libre.


  —Bueno, yo también, porque es preciosa. Pero esto no tiene que convertirse en costumbre. A mí también me gustan las cosas sencillas —Charlie entró en el saloncito.


  —Lo sé —él se apoyó en el marco de la puerta y se sintió muy orgulloso al mirarla—. Sé que tus flores preferidas son las margaritas, Charlie. Si hubiera sabido que esto iba a pasar, habría llenado de margaritas la habitación.


  Ella se volvió para mirarlo.


  —Por favor, no te disculpes. Nunca me había alojado en una habitación como esta. Aunque no es que esté exactamente alojada aquí, claro.


  —Sí que lo estás. Estás aquí, conmigo.


  —Es realmente fantástico —ella giró lentamente sobre sí misma—.Aquí podría darse una fiesta para cincuenta personas.


  —Mejor no —dijo él, observando la habitación. La iluminación era tenue y refinada; los colores predominantes, el marfil y el amarillo oro. El mobiliario tenía aspecto antiguo, salvo quizás el sofá más grande que Mark hubiera visto en su vida. Sobre una mesa baja había otro gran ramo de flores y, junto a los ventanales que se extendían entre el suelo y el techo, una amplia mesa de comedor. Las luces de la ciudad brillaban a través de las espesas cortinas que cubrían los cristales.


  —No, no quiero que venga nadie, salvo nosotros —dijo ella suavemente—. Dos es el número perfecto.


  —Estoy de acuerdo.


  A Mark le encantaba el sonido de la voz de Charlie. La había deseado aún mas después de oírla por primera vez a través del teléfono, tres semanas antes. Pero oírla por teléfono no era comparable a escucharla en persona y mirar sus labios moverse para formar cada palabra. Aquellos labios lo habían cautivado. Deseaba sentirlos sobre cada centímetro de su cuerpo.


  —Mark, no puedo creerme que hayas pagado esta suite para nosotros. Me haces sentir tan especial.


  Él la miró, de pie en medio de la habitación, con su provocativo vestido, sus ojos brillantes y sus mejillas sonrojadas.


  —Tú eres muy especial —dijo—. Y esta suite solo es especial porque tú estás en ella y al fin estamos solos.


  Charlie se puso aún más colorada y señaló hacia la puerta del dormitorio.


  —¿Quieres que… probemos la cama?


  —Desde luego que sí.


  La cama era lo que más le interesaba. Y, cuando ella se dirigió al dormitorio, Mark comprendió que sabía exactamente cómo quería empezar aquello.


  —Espera —ella se volvió, con mirada interrogativa—. Quiero tomarte en brazos para cruzar el umbral —dejó la chaqueta sobre el gran sofá de color marfil, cruzó la habitación y la tomó en brazos.


  Ella le rodeó el cuello con los brazos y lo miró intensamente a los ojos.


  —Es como si estuvieras hecho para convertir en realidad todos mis sueños.


  —Espero poder hacerlo, porque tú eres mi sueño hecho realidad —con el corazón acelerado por la ansiedad, Mark la condujo a través de la puerta del dormitorio…


  Oh, sí, había elegido bien la habitación. Qué contraste con la que había alquilado para Sam y él, con sus colchas vulgares cubriendo camas unidas a un cabecera atornillado a la pared. Pero, allí, los muebles oscuros y antiguos refulgían, dando a la habitación una atmósfera de permanencia y tradición.


  Mark la. dejó suavemente sobre una cama con dosel cubierta con metros y metros de encaje blanco.


  —Oh, Mark…


  Este se inclinó sobre ella.


  —Estoy aquí. Justo aquí —cerró los ojos, saboreando ya el beso que pronto sería suyo.


  Justo en ese momento, el teléfono que había junto a la cama empezó a sonar.


  Mark abrió los ojos y miró a Charlie. Los dos volvieron las cabezas y miraron el teléfono.


  —Ya sabes quién es —dijo ella.


  —Sí.


  —Tal vez deberías contestar, para que sepan que estamos bien.


  Él continuó mirando el teléfono, deseando que se callara.


  —¿Estás segura?


  —Sí.


  Con un suspiro, Mark se estiró y descolgó el aparato.


  —Hola, Sam.


  —¿Dónde diablos estáis? —la voz de Sam sonó crispada por la furia.


  —Me temo que no puedo decírtelo, pero todo va bien.


  —Y un cuerno. Maldita sea, Mark. Pensaba que teníamos un trato.


  —Y yo pensaba mantenerlo, hasta que besé a Charlie —la miró y ella le sonrió—. Eso lo cambió todo.


  —Estás loco, ¿lo sabes? ¡Totalmente loco! —Sam parecía muy disgustado—. Vais a hacer el amor, ¿no?


  Mark continuó mirando a Charlie a los ojos.


  —Eso parece.


  Sam dejó escapar un hondo suspiro de frustración.


  —Debería haberlo supuesto cuando la vi con ese vestido.


  Charlie se acercó más a Mark.


  —Pregúntale si haría el favor de llevar a Ashley a casa, ¿de acuerdo?


  Mark asintió.


  —Oye, Sam, Charlie quiere saber si vas a llevar a Ashley a casa.


  —¿Y si me niego a hacerlo a menos que arrastres el trasero hasta aquí?


  —No voy a bajar, y tú eres demasiado atento como para dejar a Ashley en la estacada.


  Sam suspiró otra vez.


  —No puedo creerme que me hagas esto. Bueno, sí, puedo, pero no quiero. Me gustaría retorcerte el pescuezo, pero me parece que no podría averiguar dónde estas a menos que llamara a todas las habitaciones del hotel, y probablemente me arrestarían antes de encontrarte.


  —Déjalo, Sam.


  Pero Sam tenía algo más que decir sobre el tema.


  —Espero que sepas que has dejado completamente perpleja a la pobre recepcionista. Pero, claro, como la mayoría de las mujeres, ha caído rendida ante tus encantos. He intentado sobornarla para que me diera el número de tu habitación, pero se ha negado.


  —Eso no tiene nada que ver con mis encantos. Perdería su trabajo si te lo diera.


  Charlie le pasó el dedo por el labio inferior y sonrió.


  —No, es por tus encantos.


  —Es por tus encantos —repitió Sam—. Le he dicho que soy médico, que eres mi hermano y que tengo quedarte la medicación. Y solo me ha dejado llamarte por la línea interna.


  Mark se echó a reír.


  —Oye, tengo que colgar. Gracias por ocuparte de Ashley, amigo.


  —No me llames «amigo». Solo te diré una cosa. Si no es demasiado tarde, ¡no le pidas que se case contigo!


  Mark lo ignoró y miró a Charlie.


  —¿Quieres que le diga algo más a Sam?


  —Sí, que le diga a Ashley que estoy bien y que la veré por la mañana.


  Mientras Mark repetía su petición, notó que Charlie empezaba a desabrocharle la camisa.


  —¡Le harás daño si se lo pides y luego te arrepientes! —exclamó Sam—. ¡No se lo pidas!


  Charlie era muy hábil desabrochando botones. Pronto le había desabrochado los suficientes como para apartar la camisa y besarle el pecho. Mark empezo a preguntarse qué demonios hacía con un teléfono en la oreja cuando podía estar haciendo cosas más interesantes.


  —Bueno, Sam —dijo—. Te veré en la cafetería mañana por la mañana, sobre las diez, ¿de acuerdo?


  —¡No se lo pidas! —gritó su amigo.


  —Buenas noches, Sam.


  Mientras Charlie empezaba a lamerle los pezones, Mark gruñó e intentó colgar el teléfono. Le hicieron falta tres intentos. Mientras tanto, Sam siguió gritando al otro lado de la línea.


  —¿Qué dice? —murmuró Charlie, lamiendo y chupando su pecho desnudo.


  —No tengo ni la menor idea —Mark colgó el receptor y se abandonó al placer de sus húmedos besos.


  Aspirando el olor de la piel de Mark, Charlie se sintió como una gata que probara la leche por primera vez. Cuando más usaba la lengua para explorarlo y excitarlo, más le gustaba. Mark era delicioso. Charlie nunca había experimentado un deseo tan elemental por el cuerpo de un hombre. Se apresuró a desnudarlo.


  Pero él la agarró por ambas manos justo cuando se disponía a desabrocharle los pantalones.


  —Espera —murmuró.


  —Quiero…


  —Yo también —él la hizo girar para ponerla de espaldas sobre la cama, apretándola contra la colcha de encaje y satén mientras le besaba las manos—. Pero aún no.


  Deslizó la mano en el interior de su vestido y Charlie dejó de pensar.


  Mirándola a los ojos, él empezó a acariciarle lentamente los pechos.


  —¿Recuerdas que me dijiste que esta parte de tu cuerpo es muy sensible?


  —Sí —musitó ella. Pero nunca había sido tan sensible. Y ningún hombre la había acariciado de aquella forma, mirándola intensamente a los ojos mientras la tocaba con infinita suavidad, con infinito cuidado. Por primera vez en su vida, se sintió amada.


  —Cuando te pusiste este vestido, ¿me imaginabas haciendo esto?


  Ella asintió. Pero la imaginación le había fallado. Se había imaginado a Mark arrancándole el vestido en un frenesí de deseo. Sin embargo, esa lenta seducción, esa creciente ansiedad por lo que pasaría después, resultaba mucho más excitante.


  Con un suave movimiento de la mano, Mark le bajó una de las hombreras del vestido y siguió mirándola a los ojos, posponiendo el momento de contemplar su desnudez. La pasión brillaba en sus ojos.


  —¿Imaginabas que te desnudaba?


  —Sí —ella tragó saliva—. Pero pensaba que lo harías rápidamente.


  —¿Sí? —él le bajó la otra hombrera—. ¿No me dijiste en una carta que te gustaría que lo hiciera lentamente?


  —Pensaba… —a ella le costaba trabajo respirar—… que la primera vez no podrías tomártelo con calma.


  —Si se trata de hacerte el amor, puedo hacer cualquier cosa —la besó ligeramente en los labios—. Cualquier cosa —luego la besó con ansia.


  Charlie sintió que la cabeza empezaba a darle vueltas y que el cuerpo se le esponjaba mientras él, lentamente, con sumo cuidado, le bajaba el vestido hasta la cintura.


  Mark se apartó un poco.


  —Quédate quieta —murmuró—. Ahora que por fin puedo ver tus pechos; quiero tomarme mi tiempo —había una sonrisa en su voz—. Para satisfacer al voyeur que hay en mí y a la exhibicionista que hay en ti.


  —Yo no soy una…


  —Sí, lo eres. Un poquito. O no te habrías puesto ese vestido. Me encanta que te exhibas para mí. Espero que vuelvas a hacerlo. Pero ahora quiero mi premio por haber dejado que me mortificaras en el restaurante y en la pista de baile. Así que, no me metas prisa.


  Charlie se estremeció de placer. Mark realmente veía en lo más hondo de su alma. No era de extrañar que nunca hubiera tenido una mala experiencia en la cama. Poseía un instinto perfecto.


  Lentamente, él se sentó sobre la cama y deslizó la mirada desde la cara de Charlie hasta sus pechos. Exhaló un hondo suspiro.


  —Oh, Charlie. Valía la pena esperar. Eres perfecta —dijo suavemente—. Me encanta ese pequeño lunar que tienes junto al pezón.


  Nunca nadie había mirado a Charlie con tanto cuidado. Mark la acariciaba con la mirada y parecía querer memorizar todo su cuerpo. Un cálido rubor de excitación se extendió por su piel.


  —Te gusta que te mire —dijo él—, ¿verdad?


  —¿Es que… no se nota?


  —Sí. Por la forma en que se te han oscurecido tus pezones. Están duros y puntiagudos. Y tus pechos están tan sonrosados…


  Ella gimió.


  —Oh, por favor. Por favor… bésame ahí.


  Él se inclinó sobre ella. El vello de su pecho rozó los pezones excitados de Charlie.


  —Lo haré —la besó en la boca, en la barbilla, en los lóbulos de las orejas—. Te besaré en todas partes, Charlie. Hasta en los sitios donde te da vergüenza.


  A ella se le aceleró el corazón. De modo que también recordaba eso. En una de sus cartas, Charlie le había dicho que había cosas que no se atrevía a hacer. Y él le había prometido hacerle olvidar todas sus inhibiciones.


  —No tenía hambre en la cena —la lengua de Mark se deslizó hasta el hueco de su garganta—. Pero me muero de hambre por ti.


  —Ámame, Mark. He esperado tanto…


  Charlie metió los dedos entre su pelo, sujetando su cabeza mientras él le besaba la clavícula y el arranque de los pechos. Cuando su boca se cerró sobre uno de sus pezones, Charlie gritó de placer.


  Pero eso fue solo el principio. Todas las criaturas tenían un talento especial, y Charlie empezaba a comprender cuál era el de Mark. De algún modo, él lo sabía todo: cuándo moverse deprisa y cuándo lentamente, cuándo lamer y cuándo chupar. Y dónde. Sobre todo, dónde.


  Charhe no sabía que su ombligo fuera una zona erógena. Pero, en cuanto Mark hundió su lengua en ese pequeño agujero, ella se convirtió en un amasijo ardiente de deseos, en una libertina sin pudor que, cuando él deslizó ambas manos bajo su cuerpo, se alzó sobre el colchón para permitirle que le bajara la cremallera del vestido.


  —Ah, Charlie. Apuesto a que quieres enseñarme tus braguitas negras de encaje.


  —Sí —dijo ella, jadeando. Pero, mientras él le bajaba el vestido, Charlie se dio cuenta de que todavía llevaba puestas las sandalias rojas de tacón de aguja—. Mis zapatos…


  —No te los quites —la voz de Mark estaba enronquecida por la pasión. Le sacó el vestido por los pies y se quedó sin aliento—. Oh, sí. Encaje negro y tacones rojos.


  Charlie se estremeció cuando él le levantó el pie para pasarle la lengua por el empeine. Luego la besó en la parte interior del tobillo y le pasó la lengua con estremecedora lentitud por la corva, separándole al mismo tiempo las piernas.


  —¿Te sientes valiente esta noche? —murmuró él. Sin esperar respuesta, presionó la boca contra la parte de atrás de la rodilla de Charlie. Después, empezó un lento viaje hacia la parte interior de sus muslos.


  Ella se aferró a la colcha y empezó a jadear.


  —Las luces —dijo, sintiendo un repentino ataque de pudor—. Por favor, apágalas…


  —Pero…


  Charlie sintió el aliento de Mark junto al elástico de sus bragas.


  —Me dijiste que necesitabas que te presionara un poquito. Y eso es lo que estoy haciendo —su lengua trazó el borde del elástico que festoneaba el muslo de Charlie—. Déjame amarte con las luces encendidas.


  A ella nunca le había latido tan fuerte el corazón en toda su vida.


  —Estoy un poco… asustada.


  Él retiró el elástico con los dientes. —¿Y un poco excitada también?


  —Sí.


  —Ten paciencia, Charlie —la besó lentamente, ascendiendo por el lateral de sus bragas hasta el reborde superior—. Dentro de unos segundos, ya no estarás asustada.


  Ella se estiró en la cama, temblando incontroladamente. Al fin, Mark presionó la boca contra la tela húmeda que cubría el destino final de su viaje. Charlie gimió, traspasada por el calor y la firme presión —de su boca..


  —Mmm. Qué dulce —él la lamió a través de la fina película de satén.


  Oh, qué delicioso era aquello. Qué delicioso. Charlie sintió las piernas pesadas y una sensación dulce y cálida se extendió por todo su cuerpo. Oh, sí. Más. Más…


  Entonces, con impasible facilidad, él apartó la tela que había entre ella y su lengua caliente. Charlie dejó escapar un suave grito de gozo. Y, cuando le llegó el clímax, su reacción los arrastró a ambos. Enloquecida por el placer, ella se arqueó sobre la líquida caricia de Mark y dijo su nombre una y otra vez, hasta que cayó de espaldas sobre la colcha, con los ojos cerrados, jadeando.


  Suavemente, él le quitó las bragas.


  —Me has convertido en una muñeca de trapo —murmuró Charlie, esponjada y feliz, mientras lo miraba levantarse de la cama y empezar a quitarse el resto de la ropa.


  Él la miró detenidamente.


  —Una muñeca con zapatos rojos. Qué mas se puede pedir.


  —Pero yo ya no… disfrutaré.


  —Claro que sí —dijo él suavemente, poniendo la camisa sobre una silla—. Date un poco de tiempo para recuperarte, y serás dinamita pura —se quitó los zapatos y los calcetines.


  —Puede que nunca me recupere —ella lo observó mientras se quitaba los pantalones.


  Luego, Mark se bajó los calzoncillos.


  —¿Estás segura? —le preguntó, con la sonrisa de un hombre que sabe qué hacer con el generoso regalo que le ha sido dado—. Parece que ya te estás recobrando —dijo, tumbándose en la cama.


  Charlie apenas podía creer la forma en que la visión de su pene erecto la afectó. Mark acababa de proporcionarle un orgasmo delicioso y, sin embargo, ya estaba excitada otra vez.


  —Qué maravilla —murmuró, deslizando la mano pon la suave extensión de su miembro.


  —Déjame —dijo él con voz ronca.


  —Pero quiero tocarte —ella cerró los dedos alrededor de aquel tentador juguete—. Quiero…


  —No lo hagas —dijo él, jadeando mientras apartaba cuidadosamente la mano de Charlie. Se volvió hacia la mesilla de noche y agarró un preservativo—. Pensaba que podríamos jugar un poco, pero no puedo más.


  Ella no discutió. Su hendidura ansiaba lo que él iba a darle. Él acabó de ponerse el condón y la miró.


  —A lo mejor es por los zapatos. Me vuelvo loco viéndote con esos zapatos tan provocativos.


  Charlie sintió una repentina punzada de preocupación. Ella no solía llevar esos zapatos. Solo se los había puesto esa noche para darle una imagen de sofisticación.


  Sonrió, fingiendo bromear.


  —Así que, ¿perderías interés si fuera descalza?


  Él se echó a reír y la estrechó entre sus brazos.


  —Nada de eso.


  —Normalmente, llevo zapatillas de deporte.


  Él le besó el cuello.


  —¿También cuando haces el amor?


  —No —contestó ella, aturdida—. Quiero decir… que no soy de las llevan tacones altos. Soy de las que llevan zapatillas de correr.


  Él se deslizó entre sus muslos.


  —Por favor, no huyas de mí, Charlie.


  Ella miró sus ojos oscuros, llenos de deseo.


  —No voy a huir.


  —Ni yo tampoco —Mark empujó primero suavemente y luego la penetró profundamente, dando un gemido de satisfacción—. Oh, Charlie —se le quebró la voz—. Aquí es adonde pertenezco.


  —Sí —ella se quedó rígida, temiendo moverse. Un placer tan perfecto no se daba todos los días. Estar completamente unida a Mark era como si todos los momentos buenos de su vida hubieran sido destilados hasta formar una única gota de felicidad pura.


  Él se quedó perfectamente quieto y la miró a los ojos.


  —Tal vez solo fueran cartas. Pero yo ponía mi corazón en ellas. Me despedía con «un abrazo» o un «cuídate». Pero deseaba escribir «Te quiere, Mark».


  El corazón de Charlie se contrajo casi dolorosamente de felicidad.


  —¿De veras?


  Él asintió y su voz se hizo ronca.


  —Te quiero, Charlie. Antes de conocerte esta noche, ya te quería. Sabía que serías. así, tan dulce y hermosa y perfecta.


  Ella se sintió al borde de las lágrimas. Si él era capaz de hacer semejante afirmación, ella también lo sería. Después de todo, era la verdad. Con cada carta, se había enamorado un poco más de él.


  —Yo también te quiero.


  Él cerró los ojos.


  —Gracias a Dios —cuando volvió a abrirlos, su mirada era luminosa—. Entonces, ¿no crees que estoy loco?


  —No, a menos que los dos lo estemos.


  —Pues enloquece conmigo —Mark empezó a moverse dentro de ella—. Enloquece de amor conmigo.


  Todas las dudas de Charlie se evaporaron. Se movieron acompasadamente como si hubieran nacido para darse placer el uno al otro.


  Salvaje y desinhibida, la respuesta de Charlie sobrepasó aquel primer y pasajero arrebato de gozo que Mark le había proporcionado. Aunque había sido maravilloso, de pronto le pareció insignificante, como lanzarse por el tobogán de un parque acuático en comparación con descender a través de corrientes enfurecidas hacia una catarata atronadora. Cada poderosa embestida de Mark la acercaba más al borde del precipicio.


  —Quédate conmigo —musitó él con vehemencia.


  —Sí —la catarata atronaba los oídos de Charlie. Su cuerpo se elevó y cayó en la turbulencia de su fragor.


  —Quédate conmigo para siempre.


  —Oh, sí. Sí.


  Sus gritos se mezclaron cuando ambos se derrumbaron juntos, precipitándose hacia un cataclismo de placer. Y Charlie se aferró a él como a su propia vida.


  Después, se quedaron tumbados, abrazados, jadeando.


  Finalmente, Mark se incorporó sobre un codo y la miró.


  —Entonces, está decidido. Nos casaremos.


  Ella le sonrió a través de lágrimas de felicidad.


  —Sí, nos casaremos.


  


  


  


  Siete


  Sam escupió el café sobre la mesa.


  —¿Que has hecho qué?


  —Cálmate, ¿quieres? —Mark miró a su alrededor; había otros clientes en la cafetería del hotel—. Nos están mirando.


  —Será porque nunca han visto un idiota tan grande como tú. Dos idiotas, mejor dicho. Yo lo soy aún más por haber creído que esto no ocurriría. Y tenía que ocurrir, porque tú eres condenadamente…


  —Sam, Charlie es la definitiva. De veras.


  Sam empezó a limpiar la mesa con una servilleta.


  —Oh, qué frase tan original. Veamos. ¿La he oído alguna vez antes? Oh, ahora que lo pienso, sí. Solo cinco veces. Por el amor de Dios.


  Mark había esperado aquella reacción. Pero Sam tenía que entender que aquella vez era de verdad.


  —Te lo juro, es verdad. Te lo juro por lo que quieras. Te apuesto mi abono para la temporada de fútbol. Si lo echo todo a perder, puedes quedártelo y dárselo a quien quieras.


  —Si lo echas a perder, será mejor que no te atrevas a aparecer en público, así que da lo mismo que te apuestes el abono.


  —Sam, te apuesto lo que quieras. Mi coche, mi DVD, mi colección de cedés, mi taco de billar.


  —¿Tu taco? —Sam alzó la mirada—. Esto empieza a ponerse interesante.


  —Tú te lo tomas a broma, pero yo no. ¿Qué puedo hacer para convencerte de que soy sincero?


  —Oh, pero si yo sé que eres sincero —Sam dejó una servilleta empapada sobre el platillo y agarro otra limpia para limpiarse el café del bigote.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  Sam parecía sumamente enojado.


  —Que ahora estés convencido no significa que vayas a estarlo más adelante. Eres condenadamente sincero hasta que te das cuenta de que el sexo no compensa ciertos defectos, como refunfuñar, cotillear interminablemente por el teléfono móvil, agotar las tarjetas de crédito comprando ropa, odiar las excursiones y el camping, o tener una conversación insoportablemente aburrida. ¿He mencionado todos los insuperables defectos que dinamitaron tus anteriores compromisos?


  —De acuerdo —Mark deseaba desesperadamente convencerlo de que esa vez sería distinto—. Charlie no tiene ninguno de esos defectos. Hemos hablado de todo en nuestras cartas. Somos compatibles, Sam.


  —Las cartas no bastan —Sam se recostó en la silla—. Como te he dicho un millón de veces, tienes que pasar más tiempo con ella, y el tiempo que se pasa en la cama no cuenta. En esos momentos no notas los defectos de una mujer porque estás demasiado enamorado de la idea del sexo. Uno de tus mayores defectos es que eres endiabladamente bueno en la cama. Es una auténtica lástima.


  Mark se echó a reír. Nadie lo había acusado nunca de ser demasiado bueno en la cama.


  —¿Una lástima?


  —¡Sí, una lástima! Las mujeres notan tu talento natural y te siguen en bandada. Y tú, naturalmente, las complaces, y lo haces tan bien que dejan de funcionaros las neuronas. Tú eres la fantasía de cualquier mujer, hasta que te conviertes en su pesadilla.


  —Con Charlie no será así. No seré su pesadilla. Somos perfectos el uno para el otro.


  Sam suspiró.


  —Supongo que es posible, pero quiero que tengáis un noviazgo muy, muy largo antes de alquilar otro esmoquin.


  —Pensamos casarnos dentro de dos semanas.


  Sam abrió mucho los ojos.


  —Bromeas.


  —No. Cuanto antes, mejor. Será una ceremonia sencilla, así que…


  —Será una ceremonia inexistente. Vamos a ver si nos aclaramos —Sam miró su reloj—. Dices que se marchó a casa hace alrededor de una hora, así que ya habrá tenido tiempo de cambiarse de ropa y relajarse un poco. Ahora mismo nos vamos a su casa y le decimos que te has precipitado un poco. Un abrazo, un beso, y todo arreglado. Venga, vámonos.


  —No.


  Sam le lanzó una mirada de advertencia.


  —Entonces, supongo que querrás que Jack sea tu padrino.


  A Mark se le encogió el estómago ante aquella idea.


  —No, quiero que tú seas mi padrino. Pero, si no quieres, se lo pediré a Jack. Porque voy a casarme con Charlie dentro de dos semanas.


  Sam titubeó.


  —¿De verdad serías capaz de pedírselo a Jack?


  —Si no tengo más remedio.:.


  —Y supongo que Ashley será la madrina.


  —Charlie va a pedírselo.


  Mark descubrió un punto flaco en la armadura de Sam.A juzgar por su anterior comentario, Ashley y él se habían caído estupendamente. No habían llegado a tanto como Charlie y Mark, pero se habían hecho muy amigos y Sam le había dado un beso de buenas noches al despedirse a primera hora de la mañana en la puerta de su casa.


  Mark se aclaró la garganta.


  —Estoy seguro que Jack y Ashley se entenderán muy bien —dijo en tono casual.


  Sam apretó la mandíbula.


  —Oh, no lo dudo. Conozco a Jack.


  —Hemos pensado en algo muy sencillo. Solo el padrino por mi parte y la madrina por parte de Charlie. Ningún invitado más. Solo Charlie, yo, Ashley y… Jack, supongo. Una ceremonia a última hora de la tarde, seguida por una pequeña cena íntima con la familia y los amigos, probablemente en el restaurante de anoche, porque allí fue donde nos vimos por primera vez cara a cara.


  —¿Te estás oyendo? —gruñó Sam—. La conociste anoche. Y ya estás planeando la boda.


  —Da igual cuándo nos conocimos. Charlie y yo estamos en sincronía. Le sugerí Jamaica para la luna de miel y a ella le encantó la idea. Nos iremos a la mañana siguiente de la boda —hizo una pausa—. Supongo que Jack pasará la noche en Austín y que al día siguiente quedará con Ashley para ver la ciudad.


  Sam clavó la mirada en su taza de café.


  —Eres como un grano en el trasero. Sabes perfectamente que no quiero que Jack se acerque por Austin.


  —Entonces, sé mi padrino, ¿de acuerdo? Esta es… la última vez que te lo pido.


  —De acuerdo —Sam alzó la vista y lo miró—. Pero juro por lo más sagrado que, si te arrepientes, me uniré al Grupo de Apoyo MAO. Llevaré la camiseta, haré donativos, seré el presidente y tú lamentarás el día en que naciste.


  —Te entiendo. Pero eso no ocurrirá —Mark recordó todos sus encuentros del día después con Sam, cuando le había anunciado sus otros cinco compromisos. En todas aquellas ocasiones, nunca se había sentido tan exaltado, tan seguro, tan completamente feliz como en ese momento—. Confía en mí.


  Sam suspiró.


  —No tengo elección. No puedo permitir que Jack sea tu padrino. Y, sobre todo, no puedo soportar que se acerque a Ashley. No es lo bastante bueno para ella.Ahora, vamos, salgamos de aquí.


  —De acuerdo —Mark estaba demasiado nervioso para comer—. Tengo un montón de cosas que hacer. Charlie y yo nos vamos de acampada el próximo fin de semana, así que tendré poco tiempo para ocuparme de los detalles de la boda.


  Sam se levantó.


  —Por lo menos vas a llevártela de acampada. Eso es buena señal —suspiró—. Tal vez funcione. Pero no quiero hacerme ilusiones.


  —Funcionará —Mark pagó la cuenta y ambos salieron con las bolsas de viaje colgadas al hombro. Enseguida se encontraron en la autopista que llevaba a Houston.


  Mark se puso a cantar una canción de la radio. Se sentía estupendamente.


  —Supongo que, por lo menos, le dirías lo de tus bodas —dijo Sam.


  —Eh, no exactamente.


  —¿No exactamente? —Sam apagó la radio—. ¿Qué demonios significa eso?


  —No podía decírselo en ese momento, Sam. Ella estaba tan feliz, y yo también…


  —Ah, sí, todo el mundo era muy feliz… Menuda pieza eres. ¿Y cuándo piensas soltarle la noticia?


  —El próximo fin de semana —Mark volvió a encender la radio, decidido a conservar su buen humor—. Tendremos mucho tiempo y estaremos solos en el bosque, disfrutando de la naturaleza. Será la mejor ocasión para decírselo.


  Sam apagó la radio de nuevo.


  —No estoy seguro. Estaréis solos. No podrás huir si a ella le da por el homicidio.


  —Qué va. De veras, te preocupas demasiado.


  —¡Y tú te preocupas demasiado poco!


  —A Charlie no le importará. Ya lo verás —Mark apretó el botón de la radio, aunque ya no se sentía tan jovial como antes. Sam había dado con su única fuente de dudas, lo cual era muy propio de él.


  Revelarle a Charlie su pasado era lo único que lo asustaba.A sus anteriores novias se lo había contado con tiempo. Y se habían tomado como un desafío romper aquella maldición.


  Pero no sabía si Charlie adoptaría esa actitud. Por eso quería que el momento y el lugar fueran los adecuados antes de hablarle de su penoso record nupcial. Era un tema delicado, de eso no había duda.


  Sam levantó las manos.


  —Bueno, tal vez así no tenga que preocuparme. Tal vez cuando por fin confieses tus pecados el próximo fin de semana, te tirará por un barranco o te ahogará en un río.Y fin de la historia.


  Tres días después, Charlie entró en su apartamento sintiéndose mugrienta después de pasar tres días guiando a un grupo de excursionistas a través de una zona montañosa. La luz del contestador automático parpadeaba. Charlie sabía que algunos de los mensajes serían de Mark. De su querido Mark. Cuánto lo echaba de menos.


  Le apetecía llamarlo inmediatamente, pero quería pasar por lo menos una hora hablando con él. Y antes tenía que pasarse por Glam Girl para hablar con Ashley de algunos detalles de la boda.


  Más tarde, cuando volviera a casa, podría telefonear a Mark. Tal vez se metería en un agradable baño de burbujas y lo llamaría desde la bañera. Eso podría ser divertido.


  Después de sacar su equipo, volvió a meterse en su polvoriento Miata y condujo hasta la tienda de Ashley. Eran casi las cinco. Buena hora. Tal vez pudieran salir a cenar algo, porque no tenía nada que comer en casa.


  Una vez se hubieran casado, Mark se encargaría de las tareas de la cocina. Le había dicho que le encantaba cocinar y, conociendo su naturaleza sensual, Charlie imaginaba que probablemente lo haría muy bien. Sí, desde luego era muy sensual. Casi no habían dormido la noche que pasaron en la Suite Presidencial. Y el siguiente fin de semana sería igual, salvo porque estarían en una tienda de campaña.


  O quizá probarían un cambio de escenario. Charlie fantaseaba con hacer el amor en medio de un pequeño valle, donde la hierba fuera lo bastante abundante como para formar una alfombra esponjosa. Solo de pensarlo se acaloraba. Sería mejor que dirigiera su mente hacia otros pensamientos, si quería tener una conversación coherente con Ashley.


  Su hermana no había mostrado mucho entusiasmo cuando se enteró de la noticia, pero había acabado aceptándola. En cuanto comprendió que Charlie estaba totalmente enamorada, empezó a pensar que tal vez la boda fuera una buena idea. Ambas hermanas echarían de menos vivir en la misma ciudad, pero Houston no estaba muy lejos. Y, así, cuando fuera a verla, Ashley tendría una excusa para pasar más tiempo con Sam.


  Charlie se sintió aliviada una vez su hermana se calmó. Además de apreciar su apoyo moral, necesitaba su ayuda en algunos asuntos prácticos. Ashley tenía mucho más instinto que Charlie para los detalles de una ceremonia, y gracias a sus contactos podría conseguir dos vestidos en muy poco tiempo. Por suerte, Ashley estaba dispuesta a hacer ella misma los arreglos necesarios.


  Sus padres habían sido otro hueso duro de roer, pero al fin le habían dado su bendición y habían prometido asistir a la ceremonia. Mark planeaba llamarlos ese fin de semana, antes de volver a Houston, para que empezaran a conocerse, al menos por teléfono.


  Ella había sugerido llamar a su futura suegra, pero él parecía creer que su madre reaccionaría mejor si se lo decían cuando ya estuvieran casados. Ese era el único aspecto de la boda que incomodaba a Charlie. No podía comprender que una madre prefiriera enterarse de la boda de su hijo después de que hubiera tenido lugar. Pero Mark le había dicho que se lo explicaría todo el siguiente fin de semana, cuando se fueran de acampada y tuvieran más tiempo para hablar. Luego la había besado otra vez y Charlie había perdido todo interés por hablar de su madre.


  Pero desde entonces había pensado varias veces en ello, y sentía curiosidad. La madre de Mark, Selena, vivía en Houston y era su pariente más cercano. A Charlie la molestaba más no invitarla de lo que quería admitir, y esperaba poder hacer cambiar a Mark de opinión.


  Aparcó en batería frente a Glam Girl, junto a una pequeña furgoneta. Cuando se acercó a la tienda, vio que en su interior había varias clientas. Al abrir la puerta, tuvo inmediatamente la impresión de que aquellas mujeres formaban algún tipo de grupo. Todas ellas llevaban camisetas idénticas, de color violeta oscuro y con un logotipo en la delantera.


  Ashley miró hacia la puerta cuando Charlie entró.


  —Charlie, estas señoritas han venido a verte. Como no contestabas al teléfono, se han pasado por aquí por si yo sabía cuándo volvías.


  —Eso es —dijo una morena alta—. Nosotras…


  —Les daré toda la información que necesiten — dijo Charlie—, pero tendrán que hacer la reserva a través de la empresa.


  Así que no eran clientas de Ashley, sino potenciales clientas suyas. Tanto mejor. Con los cambios que iban a producirse en su vida, el dinero le vendría bien.


  —No es una excursión lo que les interesa, Charlie —Ashley se acercó y le pasó un brazo por el hombro.


  Charlie vio su expresión y retrocedió quince años atrás. Ashley había puesto esa misma expresión y le había pasado el brazo por el hombro de la misma forma cuando le dio la noticia de que el perro de la familia había desaparecido.


  Se puso tensa de pánico.


  —¿Mark está bien?


  —Sí —dijo Ashley.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  Todas aquellas mujeres la miraron con compasión. Algo iba mal, pero el instinto le decía que no querría saber qué era ni quién era aquella gente. Su logotipo era un burro coceando a un pobre muchacho. Las siglas MAO estaban inscritas en grandes letras blancas sobre el dibujo.


  —Puede que no haya ningún problema —dijo Ashley, sin dejar de agarrar a Charlie—. Pero, por tu bien, debes oír lo que tienen que decirte.


  La morena alta con grandes ojos grises dio un paso hacia delante. Tenía cierto aire de autoridad.


  —Charlie, soy Deb Creighton —dijo—. Supongo que podría decirse que soy la portavoz del grupo —se volvió hacia las otras cuatro y se dispuso a presentárselas.


  Totalmente confundida, Charlie escuchó cómo Deb le presentaba a Carrie, la pelirroja del fondo con gafas de metal. Parecía la intelectual del grupo. Junto a ella estaba Jenna, con el pelo largo y rubio suelto sobre los hombros y con aspecto de haber preferido estar en la playa, tomando el sol. Luego estaba Phyllis, una mujer esbelta con el pelo negro y brillante, y Hannah, una chica de aspecto atlético cuyo pelo de color caoba era casi tan corto como el de Charlie.


  Mirándolas más detenidamente, Charlie vio que cada una de ellas llevaba su nombre grabado en la camiseta, junto a una fecha. Además de las camisetas, aquellas mujeres tenían otra cosa en común: todas eran muy guapas. Extremadamente guapas.


  Después de hacer las presentaciones, Deb se aclaró la garganta.


  —La cuestión es la siguiente. El lunes me enteré de que Mark O'Grady te había pedido que te casaras con él durante el fin de semana.


  A Charlie se le contrajo el estómago.


  —Es cierto —dijo.


  Deb la miró directamente a los ojos.


  —Hemos venido para intentar disuadirte. Verás, nosotras…


  —¿Disuadirme? ¿Por qué diablos iba a…?


  —Escúchalas —dijo Ashley.


  —En los últimos siete años —continuó Deb—, Mark ha hecho y cancelado planes de boda con cada una de nosotras. Yo soy su última víctima.


  Charlie dejó escapar un gemido. Aquello no podía estar ocurriendo. Estaba teniendo una terrible pesadilla y se despertaría en cualquier momento.


  —En mi caso —prosiguió Deb con tranquilidad—, me dejó plantada diez minutos antes de la ceremonia.


  Charlie volvió a sentir una punzada en el estomago.


  —¿Diez minutos?


  —A mí me lo dijo con dos días de antelación — dijo Jenna, agitando su rubia cabellera.


  —A mí, con uno —dijo Phyllis.


  Carrie se ajustó las gafas y levantó la mano con los dedos extendidos.


  —Cinco horas.


  —Yo tuve mas suerte —dijo Hannah—. Lo supe con cinco días de antelación.


  Charlie quería salir corriendo, pero parecía estar clavada al suelo, como en un sueño.


  —Sé que esto es una gran impresión para ti — dijo Deb, mirándola con compasión—. Pero, créeme, todas nosotras hubiéramos dado cualquier cosa por haberlo sabido de antemano, para evitarnos el dolor y la humillación.


  Todas asintieron.


  —Todas hemos estado en tu lugar —Phylli s se colocó el pelo negro tras las orejas—. Y sabemos que romper con él es muy duro. Afrontémoslo, Mark es fantástico en la cama.


  Charlie se puso colorada.


  —Desde luego —dijo Deb—. Es maravilloso en la cama. El mejor de los que hemos conocido. Resulta duro despreciarlo teniendo… en fin, tanto talento en ese aspecto. Pero, por desgracia, tiene la mala costumbre de declararse después de la primera noche y luego, cuando estás casi ante el altar, cancela la boda. Al parecer le encanta estar comprometido, pero odia casarse.


  A Charlie empezaba a dolerle la cabeza.


  —Es un novio en serie —dijo Jenna.


  Charlie se apretó con los dedos las sienes.


  —No puedo… No puedo creerlo. No puedo creer que todo lo que me dijo fuera… mentira.


  —Oh, no todo es mentira —dijo Deb—. Mark cree cada palabra que dice. Pero luego cambia de opinión. Yo, cuando por fin dejé de llorar, decidí buscar a sus otras novias, que vivían todas en Houston, y formar un grupo de apoyo.


  —Ha sido maravilloso para todas nosotras — dijo Hannah—. Nos reunimos una vez al mes, cada día en casa de una. Hablamos, bebemos vino, cenamos, jugamos a las cartas, insultamos a Mark…


  —Venir a Austin para advertirte ha sido nuestra primera misión oficial —dijo Carric, mirándola con mucha seriedad a través de las gafas—. Hemos venido para apoyarte, para ayudarte a mantenerte firme y para hacerte ver lo que hay que hacer. No podemos permitir que otra se sume al club.


  Charlie las miró fijamente, sintiéndose mareada.


  —No puedo creerlo. Es que no puedo creerlo. ¡Mark me quiere!


  Deb asintió, con ojos llenos de simpatía.


  —Estoy segura que sí. Por ahora. Hasta que decida que hay algo en ti que no le gusta. Entonces, adiós muy buenas.


  —No —Charlie sacudió la cabeza—. Él no haría eso. Llevamos tres meses escribiéndonos. Hemos hablado de todo.


  —¿Habéis hablado de su madre? —le preguntó Deb suavemente.


  Charlie sintió un escalofrío.


  —Sé… sé que él quiere decírselo después de que nos hayamos casado, en lugar de invitarla.


  —Yo fui la número tres —dijo Carrie amablemente—. Después de que me dejara plantada, su madre no quiso asistir a las dos bodas siguientes. Le dijo que se lo hiciera saber después de firmar la licencia matrimonial, y que entonces recibiría a su nuera con los brazos abiertos. Estaba harta de encariñarse con nosotras y luego tener que decirnos adiós.


  Charlie deseó que aquello no tuviera sentido. Pero lo tenía. En algún momento, durante su maravillosa noche juntos, se había dicho que Mark era demasiado bueno para ser verdad. Y, al parecer, asi era. Miró lentamente las camisetas. Tenía miedo de preguntar, pero sabía que tenía que hacerlo.


  —¿Qué significan esas siglas?


  Deb la miró con resolución.


  —Maldito Animal O' Grady.


  Ocho


  Tras convencer a las chicas del MAO de que regresaran a Houston prometiéndoles que se mantendrían en contacto, Charlie se derrumbó en la silla estilo Reina Ana que Ashley tenía junto al espejo de tres cuerpos. Nunca se había sentido tan cansada, ni siquiera después de ascender el Cañón del Colorado. Pero bajo su cansancio bullía la furia.


  Ashley se arrodilló frente a ella y la agarró de las manos.


  —Adelante, llora, cariño.


  —No me apetece llorar —la voz de Charlie sonó crispada y dura—. Me apetece tirar a Mark por las Cataratas del Niágara metido en un barril.Y lo haré, en cuanto vuelvan a funcionarme los músculos.


  —Si eso es lo que quieres, yo te ayudaré.


  Charlie la miró y se preguntó qué le parecía tan extraño en la reacción de su hermana. Entonces se percató de que no parecía enfadada. Dadas las circunstancias, Charlie habría esperado que Ashley se rasgara las vestiduras y se fuera a Houston a vengar el ultraje de su hermana pequeña.


  ¿Qué había dicho Ashley antes de que aquellas mujeres dejaran caer su bomba? «Tal vez no haya ningún problema». Y, sin embargo, cuando lo había dicho ya sabía lo de las cinco bodas frustradas de Mark.


  Ashley le apretó las manos.


  —Todavía estás impresionada. Salgamos a tomar un buen par de margaritas. Nos sentarán bien.


  —De acuerdo. ¿Pero por qué estás tan tranquila? —Charlie la miró con extrañeza—. ¿Por qué no echas espuma por la boca? ¿O dices «ya te lo dije»? ¿Es que podría haber algo peor que esto?


  Ashley respiró hondo.


  —No, en apariencia. Pero esas mujeres han estado aquí casi una hora antes de que aparecieras. En ese tiempo he podido observarlas detenidamente, y ninguna de ellas se parece a ti.


  Charlie soltó una risa amarga.


  —Son todas preciosas, si a eso te refieres. Ahora me siento terriblemente insegura, sabiendo que Mark estuvo prometido con esa pandilla.


  —Tú también eres preciosa —dijo Ashley—. Pero, dejando eso a un lado, recuerda que no se llegó a casarse con ninguna de ellas. Tal vez tú seas su tipo y ellas no. No creo que debas precipitarte.


  Charlie apretó la mandíbula. Luego, empezó a decir las cosas que había esperado que dijera Ashley.


  —Mira, no sabemos con certeza si yo soy su tipo, y ha cancelado nada menos que cinco bodas.


  —Lo sé, pero…


  —Y, lo que es peor, llevábamos escribiéndonos tres meses y en todo ese tiempo no me lo mencionó. Luego hacemos el amor y acto seguido me pide que me case con él. Es evidente que es así como suele actuar. De modo que es razonable esperar que también cancele esta boda. ¿Por qué no iba a hacerlo?


  —Porque esta vez ha intervenido Sam.


  —Lo sé. Mark me dijo que lo del anuncio en la revista fue idea suya. ¿Pero y qué? Eso solo significa que Sam es cómplice del delito —miró a Ashley con creciente desconfianza—. ¿Sam te contó lo de las bodas? Porque si lo hizo y no me lo dijiste, te…


  —No, no me lo dijo —dijo Ashley rápidamente—. Pero sí mencionó que Mark había tenido algún problemilla para encontrar a alguien con quien estuviera dispuesto a establecer un compromiso de por vida.


  —¿Algún problemilla? ¡Eso es como decir que Alaska tiene algún problemilla para cultivar cocos! —Charlie empezaba a recuperar su energía—. Olvídate de las margaritas. Vámonos a Houston ahora mismo. Voy a darle su merecido a cierto agente de bolsa.


  —Si tú quieres —Ashley se levantó y dio unos pasos por la habitación—. Pero, antes de perder la cabeza, párate y reflexiona. ¿Por qué crees que Mark puso ese anuncio en la revista? Es evidente que puede salir con quien quiera sin poner un anuncio.


  —Tampoco estamos seguras de eso. Me apuesto algo a que en Houston se ha corrido la voz de sus hazañas. Probablemente ya no puede salir con nadie, así que necesitaba la revista para encontrar nuevas víctimas.


  —No lo creo. Más bien creo que Sam lo ayudó a analizar el problema, y que la revista fue la respuesta. Por lo que dijo Sam, los dos se lo tomaron muy en serio. Hicieron una criba con las cartas antes de dar contigo, con alguien que parecía perfecta para Mark. Creo que es posible que tramaran todo este asunto para asegurarse de que no habría más compromisos rotos.


  —¿Y, entonces, por qué no me lo dijo?


  —Supongo que le daba miedo —dijo Ashley—. ¿Qué habrías hecho tú si te lo hubiese confesado todo en sus cartas? ¿Habrías tenido tantas ganas de conocerlo?


  Charlie debía admitir que seguramente aquella información la habría desalentado. Saber tal cosa antes de conocerlo le habría hecho ponerse en guardia. Ciertamente, no habrían pasado la noche juntos en su primera cita.


  Pensar en aquella noche la enfureció todavía más. Había ido como una corderita al matadero aturdida por el lujo de la habitación y de un amante excepcional. La Suite Presidencial, nada menos.


  —Debería habérmelo dicho antes de declararse.


  Ashley asintió.


  —Estoy de acuerdo.Y no quiero excusarlo. Pero debe de resultarle dificil hablar de ello —Ashley suspiró—. Quizá no debería decirte todas estas cosas. Si quieres romper con él, hazlo. No podría reprochártelo. Nadie podría.


  —Ciertas chicas estarían dispuestas a ponerse de mi parte —le lanzó a Ashley una sonrisa desvaída—. Las MAO están deseando dar a probar a Mark un poco de su propia medicina. ¿Oíste que Deb me preguntaba si estaría dispuesta a seguir adelante con la boda hasta cinco minutos antes de la ceremonia?


  —Sí, y no es cosa tuya convertirte en vehículo de su venganza. Entiendo sus sentimientos, pero esta es tu vida.


  Charlie estaba deseando aceptar los argumentos de Ashley, pero tenía de miedo de acabar llevando la camiseta violeta.


  —Has dicho que no se parecían a mí. ¿En qué son diferentes? ,—le preguntó finalmente.


  —Bueno, Deb tiene un serio problema con el teléfono móvil que a mí, particularmente, me saca de quicio, así que supongo que también podría molestar a Mark. Jenna, la del pelo rubio y el perfecto bronceado, es una manirrota. Se ha gastado varios cientos de dólares en ropa en un momento, y la ha escondido en la furgoneta. Creo que se habría comprado más cosas si no hubiera sido porque ya había superado el limite de su tarjeta de crédito.


  Un tenue rayo de luz empezó a abrirse paso en la desesperación de Charlie.


  —En nuestras cartas, Mark y yo hablamos de los teléfonos móviles y del derroche excesivo.


  Ashley la miró fijamente.


  —¿Lo ves? Mark trata de no cometer el mismo error.


  —¿Pero qué me dices de Hannah, la del pelo corto? Parecía una deportista, una persona habituada a estar al aire libre, una escaladora o una aficionada a la acampada.


  —Bueno, pues no lo es —Ashley se apoyó contra el mostrador—. Yo me dije lo mismo, así que se lo pregunté. Prefiere los gimnasios. También la oí regañar a Jenna por lo mucho que gastaba, corno si fuera su madre o algo así. A algunos hombres no los molesta esa actitud superprotectora, pero puede que a Mark sí.


  —Sí, lo molesta. Me dijo que odia que lo regañen.


  Ashley asintió.


  —Ya lo ves. Me parece que Mark intenta que lo vuestro funcione, Charlie.


  —Puede ser —suspiró Charlie—. Me encantaría creerlo, pero no sé —se masajeó las sienes—. ¿Y las otras dos?


  —Carrie, la de gafas, es muy dulce, pero necesita encontrar a alguien tan aficionado como ella a las lenguas muertas. Solo sabe hablar de eso. En cuanto a Phyllis, la morena delgada, odia la acampada incluso más que las otras.


  Charlie agitó toda aquella información en su cabeza. No podía negar que Mark le había hablado de todas aquellas cosas en sus cartas, aunque nunca hubiera mencionado a sus anteriores novias, y desde luego no a sus prometidas.


  —No digo que no sean chicas estupendas — dijo Ashley—. Pero Deb necesita a alguien del sector de la telefonía móvil, y Jenna haría mejor buscándose un millonario o alguien que pueda pasarle una renta. Hannah sería perfecta para un hombre al que le gustaran las mujeres maternales. Carrie debería salir solamente con profesores universitarios de su especialidad, y Phyllis con urbanitas irreductibles.


  Charlie se levantó y se acercó a la puerta acristalada de la tienda para mirar el tráfico que pasaba.


  —Aun así, me gustaría que me lo hubiera contado antes de pedirme que me casara con él —dijo.


  —A mí también —Ashley se acercó a ella y la rodeó con el brazo—.Tal vez piense contártelo este fin de semana, cuando estéis de acampada.


  —Tal vez, pero eso no cambia el hecho de que ha cancelado cinco bodas justo antes de la ceremonia. Puede que descubra algo en mí que lo desilusione y cancele la nuestra también.


  —Podrías posponerla.


  Charlie sintió una punzada en el estómago.


  —Esa no me parece la solución. Solo prolongaría el suspense.


  —Entonces, deja de verlo.


  Su cabeza le decía que lo hiciera. Pero su corazón se rebelaba.


  —Probablemente debería hacerlo, pero… maldita sea, no quiero. No, si hay una oportunidad de que salga bien.


  —Entonces, te propongo una cosa —dijo Ashley—. Este fin de semana podrías fastidiarlo un poco.


  Charlie la miró con sorpresa.


  —¿Perdona?


  Ashley se dio la vuelta, con un brillo conspirativo en los ojos.


  —Sean sus intenciones buenas o malas, se merece pasar un mal rato por no haberte contado toda la verdad.


  —Desde luego —dijo Charlie con convicción.


  —Entonces, vete de acampada con él, pero no seas la perfecta compañía. Podrías fingir que estás mala, negarte a hacer el amor y hacerle pasar un fin de semana penoso.


  Charlie empezó a sentirse un poco más animada. Torturar a Mark le parecía una idea mucho más atractiva que cortar todo contacto con él.


  —Podría olvidarme del vino y quemar la comida. Y podría asegurarme de que hubiera piedras bajo su lado de la tienda.


  —Podrías ponerte repelente contra los mosquitos y luego olvidar donde pusiste el frasco.


  —Podría derramar agua accidentalmente sobre su saco de dormir.


  Ashley sonrió.


  —Vas captando la idea. Y mientras esperas que confiese, puedes poner a prueba la solidez de su compromiso.


  —En otras palabras, puedo convertir su vida en un infierno y ver si se raja.


  —Eso es.


  Charlie esbozó una sonrisa.


  —No parece mala idea…


  Ir de acampada con la mujer de sus sueños iba a ser como estar en el cielo, pensaba Mark mientras se acercaban al desvío del camping. En el momento perfecto, tal vez cuando estuvieran tumbados desnudos después de hacer el amor, le daría el anillo de compromiso que le había comprado.


  Apenas podía esperar el momento de deslizárselo en el dedo. Habían salido pronto del trabajo para poder montar la tienda antes de que anocheciera. Afortunadamente, el tiempo era agradable pese a lo temprano de la estación, y las flores ya empezaban a abrirse.


  Mientras metía el Lexus dentro del camping escasamente ocupado, lo invadió una sensación de placer ante la perspectiva de pasar casi dos días enteros con Charlie.


  Esta no se había mostrado muy habladora durante el trayecto, pero a él no le gustaba la conversación constante. Los interminables monólogos de Carrie solían hacerle ansiar desesperadamente el silencio.


  Además, imaginaba que Charlie estaría un poco cansada después de pasar la semana guiando a dos grupos distintos de excursionistas. Antes de marcharse, él le había ofrecido la opción de inscribirse en un hotel de lujo. Estaba tan ansioso por acampar con su prometida, que no había tenido en cuenta que para ella aquello no dejaba de ser pura rutina.


  Pero su Charlie era una auténtica aventurera. Había insistido en que fueran de acampada, como habían planeado, y lo había guiado hasta uno de sus lugares favoritos, en la zona de colinas. A Mark, el paisaje ondulado y poblado de árboles le levantó enseguida el ánimo, después de pasar cinco días en la ciudad. Se sentía privilegiado por estar allí, con ella.


  Sam no había tenido tanta suerte ese fin. Había esperado poder pasar el fin de semana con Ashley, pero había tenido que salir de la ciudad por negocios.Tendrían que esperar hasta la boda para reanudar su relación.


  Charlie observaba el lugar mientras Mark conducía lentamente a través de la zona de acampada.


  —Nos pondremos allí —Charlie señaló un sitio vacante junto a un arroyo poco profundo.


  —Parece perfecto —Mark dirigió el coche hacia el aparcamiento adyacente y se preguntó cuánto podrían tardar en montar la tienda. Los seis días que llevaba sin tocar a Charlie le habían abierto el apetito. Y había descubierto que, hasta cuando llevaba vaqueros y camisa de franela, se le hacía la boca agua al mirarla. Apagó el motor y se dispuso a abrir la puerta.


  —No, espera. Tal vez aquel sitio de allí sea mejor —Charlie señaló un lugar un poco más alejado.


  —De acuerdo.


  A Mark no le importaba mucho el emplazamiento. Solo quería montar la tienda cuanto antes. Puso en marcha el motor, dio marcha atrás y avanzó unas decenas de metros hasta aquel lugar. Le pareció menos pintoresco, pero al fin y al cabo no pensaba pasar mucho tiempo admirando el paisaje.


  Una vez más apagó el motor y abrió la puerta para salir. Cielos, qué bien olía: una combinación de humo de hoguera, hojas secas y el sempiterno olor de los cipreses que flanqueaban el arroyo. Y a Charlie le encantaba estar allí. Era muy afortunado por haberla encontrado.


  —Me he equivocado —dijo Charlie—. El otro sitio era mejor.


  —Bueno. Yo también lo creo.


  Parecía que estaba un poco indecisa aquel día. Pero, naturalmente, todo el mundo tenía derecho a estarlo de vez en cuando. Pero enseguida montarían la tienda, y entonces… Entonces empezaría a hacerle el amor a aquella maravillosa mujer. Después, le pondría el anillo en el dedo.


  Mark dio marcha atrás y volvió al lugar elegido en primer lugar.


  —¿Sabes?, me parece que este sitio está demasiado cerca del río —dijo ella—. Puede que sea más frío y húmedo que el otro.


  Mark sonrió. Sí, ya sabía lo que le pasaba. Charlie quería que su primera acampada fuese perfecta, y ninguno de aquellos lugares era perfecto, porque ninguno podía serlo.


  Apagando el motor, le dirigió una sonrisa tierna.


  —Para mí, cualquiera de estos sitios será como Shangri—La si tú estás conmigo. Da igual que estemos junto al río o lejos del río. Así que, deja de preocuparte, ¿quieres?


  —De acuerdo.


  Mark había esperado que le devolviera la sonrisa, pero no lo hizo.


  —Charlie, ¿pasa algo? Porque si no te gusta ninguno de estos sitios, podemos buscar otro. Yo solo pensaba…


  —Estaba pensando que el río hace demasiado ruido.


  —¿Demasiado ruido? ¿No me dijiste que te encantaba el sonido del agua?


  —Sí, si no me duele la cabeza.


  —¿Y te duele?


  —Ajá.


  —Oh, maldita sea —le acarició la mejilla—. ¿Te has tomado algo para el dolor?


  —Todavía no. Ha empezado a dolerme hace un rato.


  Las esperanzas de Mark de montar la tienda rápidamente y recibir una recompensa inmediata empezaron a tambalearse. Y no solo eso. No podría darle el anillo si no se encontraba bien.


  —¿Has traído algo para el dolor de cabeza?


  —Estoy segura que debo de tener algo en la mochila.


  —Pues vamos a buscarlo —Mark abrió el maletero y salió del coche inmediatamente. Por alguna razón, no había contemplado en sus planes el dolor de cabeza. Pero todo el mundo tenía jaquecas, al fin y al cabo.Y quizás en una hora o así, a Charlie se le habría pasado. Había esperado seis días. Podría esperar una hora.


  Abrió la nevera que llevaba en el maletero, sacó una botella de agua y la mochila de Charlie y las acercó al lado del pasajero. Ella todavía no había abierto la puerta, así que lo hizo él.


  Luego se agachó junto a su asiento.


  —Dime dónde buscar y te daré las pastillas.


  Ella abrió los ojos y giró la cabeza hacia él.


  Mark se quedó sin aliento. Era tan hermosa y sus labios eran tan carnosos y dulces… Se habían dado un corto beso cuando había ido a recogerla. Pero no le había bastado.


  —He oído que un buen orgasmo puede curar la jaqueca —dijo suavemente.


  Los ojos de Charlie parecieron iluminarse. Pero luego se incorporó y agarró la mochila.


  —Gracias, pero creo que probaré con el ibuprofeno —abrió la cremallera de uno de los compartimentos de la mochila y buscó en su interior.


  Mark procuró no sentirse rechazado. Él había sufrido dolores de cabeza y sabía que podían volverlo a uno loco.


  Cuando Charlie sacó un frasquito de cápsulas, Mark destapó la botella de agua y se la ofreció.


  —Aquí tienes.


  —Gracias —ella se metió un par de cápsulas en la boca y bebió un poco de agua.


  Mark había puesto muchas esperanzas en aquel fin de semana. Esa mañana, al despertarse y pensar en su viaje, se había sentido como un niño el día de Reyes. Pero habría otras acampadas. Podría soportar un cambio de planes.


  —Escucha —dijo—. Si no te encuentras bien, tal vez deberíamos regresar.


  —No te preocupes. Seguro que estaré mejor dentro de un rato.


  Él le puso la mano en la frente.


  —Por lo menos, no parece que tengas fiebre — mantuvo la mano allí, solo por el placer de tocarla—. ¿Sabes lo que te digo? Tú quédate aquí sentada y relájate, y yo montaré la tienda y meteré los sacos. Luego puedes entrar y echarte un rato mientras yo busco leña.


  Quizá cuando volviera con la leña, ella se habría recuperado. Y la tienda estaría ya montada y lista…


  —No, quiero ayudarte con la tienda. Es mía y sé cómo va —dijo Charlie, desabrochándose el cinturón de seguridad.


  Pero él también sabía cómo montar la tienda. La suya era del mismo tipo que la de Charlie. Pero decidió no discutir con ella. Si eran lo bastante dolorosas, las jaquecas podían volver irracional a una persona.


  Montarían juntos la tienda y luego procuraría retener a Charlie en su interior. Tenía la sensación de que, si podía hacerle el amor en la tienda, sobre una colchoneta de camping y un mullido saco de dormir, todo empezaría a funcionar.


  En unos pocos minutos desplegaron la tienda sobre el suelo en lo que a Mark le pareció un lugar apropiado. Una vez más, aspiró profundamente el dulce aroma del aire. Despertarse en aquel lugar, con Charlie a su lado, sería como un sueño.


  —Creo que deberíamos ponerla allí —dijo ella.


  Vaya, sí que estaba indecisa. Mark decidió achacarlo al dolor de cabeza, que probablemente se debería a la tensión. Después de todo, iban a casarse la semana siguiente. Tal vez estuviera nerviosa. Pero un poco de buen sexo la relajaría enseguida.


  Se había prometido a sí mismo hablarle ese fin de semana de sus cinco compromisos rotos, pero no podía hacerlo hasta que se sintiera mejor. Cuando finalmente le expusiera su bochornoso bagaje, quería que estuviera de buen humor y con su anillo en el dedo, no con dolor de cabeza.


  Hasta que llegara ese momento, haría lo posible por complacerla. De modo que la ayudó a poner la tienda en el sitio que ella había señalado. Un sitio lleno de piedras, por lo que pudo ver en una rápida inspección.


  —Charlie, creo que el otro sitio era más llano.


  Ella puso los brazos en jarras y observó el lugar anterior.


  Mark aprovechó ese momento para admirar la forma en que su postura enfatizaba sus estrechas caderas y sus grandes pechos. Deseó que se desabrochara un botón o dos de la camisa de franela, pero tendría que esperar a que Charlie volviera a convertirse en su pequeña libertina.


  Y lo haría, una vez se le hubiera pasado el dolor de cabeza.


  —No —dijo ella—. Este sitio es mejor.


  Mark no estaba de acuerdo, y aquello podía ser un problema si más tarde las rocas interferían en su disfrute y en sus juegos. Pero, en ese caso, tampoco sería muy trabajoso volver a mover la tienda.


  Como Mark había imaginado, esta se montaba exactamente igual que la suya, con dos pértigas arqueadas que se cruzaban en el medio. Pero dejó que Charlie dirigiera la acción porque ella parecía querer hacerlo. Pronto tuvieron una estructura de nailon en forma de iglú con un aspecto tan acogedor que Mark se preguntó cómo podría evitar intentar seducir a Charlie.


  —Ahora, las colchonetas y los sacos de dormir —dijo esta en tono indiferente, como si no tuviera el menor interés en lo que podrían hacer una vez cubrieran el suelo de la pequeña tienda con un suave lecho de ropa de cama.


  —¿Qué tal va tu cabeza? —le preguntó Mark mientras se dirigían al coche para sacar el resto de las cosas.


  —Me temo que peor.


  —oh.


  Bueno, eso explicaba por qué no parecía interesada en el sexo. Pero los dolores de cabeza se pasaban. Mark podía confiar en que aquel también pasaría. Incluso podría esperar hasta la mañana siguiente, si era absolutamente necesario.


  O tal vez no. Se quedó parado al ver que Charlie se inclinaba para sacar un saco de dormir del asiento trasero del coche. La visión de sus vaqueros ajustados y el recuerdo de lo que había debajo lo hicieron estremecerse.


  Ahora se alegraba de que hubieran elegido el sitio junto al río, porque si la jaqueca de Charlie no desaparecía pronto, tendría que ir a sentarse en el agua para refrescarse la entrepierna.


  Nueve


  Como guía de viajes de aventura, Charlie había tenido su ración de penurias: había volcado haciendo rafting en el río Arkansas, se había golpeado la cabeza contra una roca y había sufrido una conmoción leve; se había caído durante una escalada, se había roto un tobillo y había vuelto a la civilización usando una rama de árbol como muleta; y, una vez que estaba sola de excursión por el Gran Cañón, la había mordido una serpiente de cascabel y había tenido que tratar ella misma la mordedura, lo cual había resultado una experiencia sumamente desagradable.


  Sin embargo, todos esos percances no le habían hecho sufrir tanto como sufría en aquel momento. Tener a Mark tan cerca y no poder hacer el amor con él requería más voluntad y disciplina que cualquier otra empresa que hubiera acometido en su vida.


  Había pensado que estaría más enfadada durante el viaje. Pero, por mucho que se recordara que Mark le había pedido que se casara con él sin revelarle su vergonzoso pasado, no conseguía mantener la suficiente indignación como para neutralizar el efecto de aquellos profundos ojos castaños.


  Cuando Mark había aparecido en su puerta vestido con camiseta vaquera de manga larga, vaqueros y botas de montaña, casi le había dado un soponcio. Aunque en el restaurante le había parecido guapísimo con su atuendo elegante, ella prefería aquella imagen informal.


  Naturalmente, Mark había tratado de darle un beso largo y apasionado. Romper aquel abrazo embriagador casi la había matado, pero al fin lo había hecho, pretextando que debían ponerse en marcha si querían montar el campamento antes del anochecer.


  El viaje en coche hasta la zona de acampada había sido largo. Charlie se había pasado casi todo el trayecto mirando por la ventanilla, porque cada vez que miraba a Mark le daban ganas de agarrarlo y besarlo hasta dejarlo sin aliento.


  Y allí estaban, en un monte casi desierto, y la tensión sexual se apoderaba de ella por momentos. La acampada siempre le había gustado por una razón: la idea de montar un refugio temporal en medio del bosque le parecía increíblemente acogedora.


  Acurrucarse dentro de una tienda de nailon, escuchando el sonido del viento en los árboles, el fragor del río y el ulular de un búho, le había proporcionado siempre un intenso placer. Si a ello se añadía el tener al hombre al que adoraba tendido en la tienda con ella, el placer potencial crecía hasta rozar casi lo insoportable.


  Unas diez veces había estado a punto de darse por vencida y lanzarse en sus brazos. Y ahora se encontraba caminando hacia esa pequeña tienda, llevando bajo el brazo un saco de dormir y una colchoneta para hacer la cama.


  No creía que pudiera soportarlo. Montar la tienda, rozándose accidentalmente con Mark, ya había sido suficiente tortura. Tender las colchonetas y los sacos implicaría un contacto mucho más íntimo, por no mencionar los deseos que la acometerían una vez el suelo de la tienda se hubiera convertido en un mullido colchón. Cuando Mark había sugerido que un buen orgasmo podía librarle de su ficticia jaqueca, Charlie había estado a punto de mandar al diablo su plan.


  —Está oscureciendo y no podrás encontrar leña si no te vas ya —dijo por encima del hombro—. Yo me encargaré de las colchonetas y los sacos.


  —Puedo ayudarte. No tardaremos mucho.


  Charlie apostaba a que sí podía ayudarla… ayudarla a disolver su resistencia hasta tenerla desnuda y postrada. Pero, por mucho que le apeteciera, tenía una tarea que hacer ese fin de semana. Estaba poniéndolo a prueba, y caer en sus brazos no le serviría de gran cosa.


  —Tengo frío, Mark —dijo, mintiendo—. Me gustaría que encendieras el fuego lo antes posible.


  —Oh —él dejó su saco de dormir y su colchoneta sobre la mesa de camping—. De acuerdo. ¿Pero por qué no te sientas y te relajas mientras hago el fuego? Yo puedo acabar de preparar las cosas cuando vuelva.


  —Prefiero dejarlo todo listo —ella se agachó y puso su saco de dormir enrollado y su colchoneta dentro de la tienda.


  Mark se puso a su lado y le tocó suavemente la parte de atrás de la cabeza.


  —No olvides unir las cremalleras de los sacos —dijo dulcemente.


  Cuánto deseaba ella abandonarse a su suave caricia y responderle con las palabras de amor que él deseaba escuchar. En sus cartas, se habían asegurado de que sus sacos de dormir eran compatibles y podían unirse por la cremallera. Y, sin embargo, ella planeaba sabotear todo aquello.


  —Olvidé decírtelo —dijo—. Mi otro saco de dormir está roto. No creo que la cremallera de este sea del mismo tamaño que la del tuyo. Tendremos que quedarnos cada uno en nuestro saco.


  Él se quedó callado un momento. Luego se agachó junto a ella.


  —Charlie, ¿qué te pasa? —le preguntó suavemente.


  A ella se le aceleró el pulso. Cuando Mark usaba ese tono de voz, le costaba trabajo pensar con claridad.


  —Nada —quitó la cincha que sujetaba su colchoneta enrollada y la desplegó sobre el suelo de la tienda.


  —Yo creo que sí. Estás… distinta. Si pasa algo, deberíamos hablar de ello.


  —No hay nada de qué hablar —Charlie no se atrevía a girarse para mirarlo, de modo que siguió trabajando, desabrochando las correas del saco de dormir y desenrollándolo sobre la colchoneta.


  —Entiendo que estés nerviosa por la boda. Es un paso muy importante. Pero creo que estamos preparados para afrontarlo.


  En ese momento, Charlie estaba preparada para otra cosa. La ternura de Mark le había recordado sus suaves murmullos cuando estaba dentro de ella. ¿Dónde estaba su rabia cuando la necesitaba? Se levantó y lo dejó allí agachado mientras iba a recoger la otra colchoneta.


  —Me duele la cabeza, nada más.


  Él suspiró y se puso en pie.


  —De acuerdo. Iré a buscar leña.


  Por mucho que intentara endurecerse, la confusión y la tristeza de la voz de Mark le llegaron al corazón. Habían pasado semanas planeando aquella salida, y ella lo estaba estropeando todo deliberadamente.


  Respiró hondo. Bien. Mark ya había dado calabazas a cinco mujeres. Ella no quería ser la sexta. Desenrollando el saco de dormir de Mark, lo puso sobre el lecho de rocas que había bajo su lado de la tienda. La colchoneta no era lo bastante gruesa como para protegerlo de aquellas rocas. Desenrolló su propio saco de dormir sobre la colchoneta antes de ir en busca de una botella de agua. Luego se metió en la tienda, se quitó los zapatos y echó la cremallera. Después de colocar la botella de agua de tal manera que mojara poco a poco el saco de dormir de Mark, se metió completamente vestida en su saco, sintiéndose sumamente taimada. Pero Mark también había sido taimado. Tenía que recordarlo.


  Al poco rato de meterse en el saco de dormir, oyó los golpes rítmicos de un hacha. Fingir que tenía jaqueca significaba que no podía ir a mirar a Mark haciendo de fornido leñador. Maldición. La contemplación de un hombre guapo cortando leña hacía que sus jugos empezaran a fluir. Ciertas mujeres se pirraban por un ramo de rosas, pero a Charlie la volvía loca una pila de leña bien cortada.


  Pronto oyó el familiar crepitar del fuego y percibió el olor de la madera quemada. Adoraba ese olor. Sentarse junto a una hoguera con alguien que le gustara era una de sus cosas favoritas. Sentarse junto a una hoguera con alguien a quien deseaba desesperadamente, sería espectacular.


  Esperaba que algún día tuvieran la oportunidad de hacer otra acampada. Pero primero debía averiguar de qué estaba hecho Mark O'Grady. Y confiaba en que ese fin de semana le hablara de sus ex novias.


  Un ruido de cacerolas le indicó que Mark había decidido dejarla descansar un rato y ponerse a hacer la cena. Sus intentos de complacerla la conmovieron. Realmente, ella parecía importarle. Charlie había comido algo antes de que él fuera a buscarla, así que podía fingir que no tenía hambre. Pero cuando un delicioso aroma penetró en la tienda, la boca se le hizo agua.


  Un momento después, la cremallera de la tienda se abrió.


  —¿Charlie? —la llamó él suavemente—. ¿Quieres un taza de chocolate?


  Ella dejó escapar un gruñido de disgusto, sabiendo que no podía responder a aquel gesto increíblemente tierno. Mark obviamente recordaba que le había dicho que le encantaba el chocolate, y esperaba que una taza le hiciera sentirse mejor.


  —¿Charlie? —murmuró él otra vez.


  —Gracias, pero creo que no —dijo ella.


  —¿Qué tal tu cabeza?


  —No muy bien.


  Un silencio siguió a su respuesta. Luego, Mark habló con más decisión.


  —Mira, vamos a recoger y a marcharnos. Podrías estar incubando algo peor. No quiero correr riesgos con tu salud solo porque habíamos planeado salir de acampada.


  —Estaré bien —dijo ella—. Solo necesito dormir un poco. Probablemente estaré mucho mejor por la mañana. Vamos, prepárate algo de cena.


  —No creo que debamos quedarnos —no había impaciencia en su voz; solo preocupación.


  —Yo sí. Por favor, Mark, esperemos a que pase la noche. Si por la mañana estoy peor, nos iremos.


  —De acuerdo. Esperaremos a ver qué pasa — hizo una pausa—.Te quiero —dijo.


  Aquellas palabras la atravesaron, haciendo que su determinación se tambaleara. De pronto, sintió un nudo en la garganta.


  —Yo también te quiero —dijo.


  —Eso es lo único que importa —murmuró él—. Que duermas bien —dejó en el suelo la taza de cacao y cerró la cremallera otra vez.


  Mientras escuchaba, allí tumbada, cómo Mark se preparaba la cena, Charlie se preguntó si pensaría dormir en el coche. Ella podía tener algo contagioso, y dormir juntos en la tienda podía ser arriesgado para su salud. Charlie había conocido a hombres muy aprensivos, y aquello era algo de lo que nunca habían hablado en sus cartas, tal vez porque los dos gozaban de muy buena salud.


  La enfermedad era la única cosa que no había tratado en aquellas cartas. Habían debatido la cuestión de los hijos y decidido que dos era el número perfecto. En cuanto al cuidado de los niños, ambos pensaban mantener sus respectivos trabajos e implicarse por igual cuando llegaran los hijos. También habían diseccionado otros temas candentes: las creencias espirituales, la situación económica, la política…


  Charlie había creído que sabían todo lo que dos personas necesitaban saber antes de comprometerse. Había pensado que su conocimiento de aquel hombre eclipsaba su conocimiento de cualquier otro con el que hubiera salido. Sin embargo, Mark no le había dicho que había estado en un tris de casarse… cinco veces. No había que darle más vueltas. Aquella omisión era demasiado grave.


  Así que se obligó a ser fuerte mientras, tumbada en la tienda, oía a Mark lavar los platos. Más tarde, cuando se lo imaginó sentado solo, contemplando el fuego y deseándola, apretó los dientes e hizo voto de no salir de la tienda para unirse a él.


  Cuando por fin la cremallera de la tienda volvió a abrirse, fingió estar dormida. Mantuvo los ojos cerrados mientras él se preparaba para meterse en la cama. Así aprendió algo más sobre él: Mark no tenía miedo de los gérmenes que pudiera pegarle. Tal vez aquello no fuera muy sensato, pero Charlie apreció su nobleza por quedarse con ella hasta cuando podía contagiarle algo.


  Naturalmente, tal vez quisiera quedarse porque esperaba que ella se despertara milagrosamente curada y se enzarzaran en su actividad preferida. Pero eso no ocurriría.


  Charlie supuso por sus movimientos que se estaba quitando la ropa. Toda la ropa. Se le aceleró la respiración al pensarlo.


  —¿Charlie? —musitó él—. ¿Estás despierta?


  Ella no respondió. Pero su cuerpo, sí. El olor de Mark llenaba la tienda, despertando en ella potentes recuerdos de la última vez que habían compartido la cama. Se le erizó la piel, se le endurecieron los pezones y una dulce ansiedad se despertó entre sus muslos.


  Nadie nunca le había hecho el amor como Mark. Charlie podía comprender por qué sus otras novias habían seguido adelante con la relación, pese a que la incompatibilidad hubiera asomado su fea cara. Cualquier mujer que hubiera tenido la fortuna de acostarse con Mark, habría sentido la tentación de olvidar cualquier problema que tuvieran fuera de la cama.


  Cuando él se deslizó dentro de su saco de dormir y dejó escapar un gruñido, Charlie adivinó que había tocado la tela empapada. Mark se revolvió hasta dar con la botella de agua. La mayor parte de su contenido se había derramado en el interior de su saco de dormir.


  Quizá, después de todo, se iría a dormir al coche. Su saco de dormir estaba mojado y, sin duda, ya habría notado las piedras bajo su lado de la tienda. Pero Mark se quedó. A pesar del saco de dormir empapado, de las rocas y de los potenciales gérmenes, se quedó. Cuando descansó la mano ligeramente sobre el hombro de Charlie, esta apenas consiguió controlar su estremecimiento.


  Se preguntó si su caricia iría más lejos. Ojalá. Ella lo rechazaría, por supuesto, pero se suponía que estaba dormida, de modo que podría tardar un poco en reaccionar.


  Pero él no hizo ningún avance. Aparentemente solo quería ese contacto, pues se quedó perfectamente quieto, con la respiración tranquila, como si solo necesitara estar a su lado. Ella combatió el deseo de salir de su saco de dormir y abrazarse a él, o mejor aún, de invitarlo a meterse en su saco, que estaba seco.


  Pero no hizo ninguna de las dos cosas, sino que se quedó quieta, escuchando los sonidos del bosque y del arroyo. En su estado de agitación, el murmullo de los árboles y el rumor del agua le sonaron como un eco de amantes en la oscuridad. Al final, se hundió en un sueño agitado.


  Mark despertó abrazado a Charlie. Ella todavía estaba metida hasta la nariz en su saco de dormir. Durante la noche, Mark había decidido salir de su saco de dormir mojado y dormir encima de él. Luego, instintivamente, se había acercado a Charlie en busca de calor.


  Pero aquello era como abrazar un fardo de ropa. Y, sin embargo, bajo toda aquella tela había una mujer tierna y sensual. La frente de Charlie estaba a pocos centímetros de su barbilla; sus rizos rubios estaban revueltos como si acabara de pasar un vendaval.


  Naturalmente, Mark tenía otra erección aquella mañana. O tal vez fuera la misma que tenía la noche anterior, cuando finalmente había decidido irse a dormir. Parecía que en aquel viaje iría de erección en erección.


  Se había dejado puestos los calzoncillos y la camiseta, porque le había parecido ridículo acostarse desnudo junto a una amante completamente vestida y enroscada en su saco de dormir.


  Sus pantalones vaqueros, con el añillo todavía en el bolsillo, estaban doblados a sus pies junto con la camisa. No se le había ocurrido que sus ropas acabarían pulcramente apiladas. Había pensado que estarían tiradas por cualquier parte, arrojadas en un frenesí de pasión. El fin de semana estaba resultando muy diferente a lo que había imaginado.


  Pero aquel era un nuevo día. Una luz pálida se filtraba a través de las costuras de la tienda y, fuera, los pájaros empezaban a cantar. Charlie había dicho que esperaba que su dolor de cabeza se habría disipado por la mañana. Bien, ya era por la mañana. El sol había salido, lo que significaba que podía salir y poner a secar el saco de dormir.


  En algún momento del día también tendrían que trasladar la tienda a otro lugar. Se sentía como si hubiera dormido sobre un potro de tortura. Pero si Charlie se despertaba y quería hacer el amor, dejaría para más tarde el traslado de la tienda. Si se presentaba la oportunidad, pensaba aprovecharla.


  Ella se estiró. Cuando comenzó a moverse, Mark aflojó su abrazo para que pudiera volverse hacia él. Estaba tan enterrada en el saco de dormir que, cuando se giro para mirarlo, solo se le veían los ojos.


  —Buenos días —Mark no pudo evitar sonreír ante aquella estampa—. Pareces una momia.


  Los ojos de Charlie brillaron, divertidos.


  Oh, gracias a Dios. El dolor de cabeza se le había pasado.


  —Pero eres mucho mas guapa que una momia —él le bajó el borde del saco de dormir hasta la barbilla y dejó al descubierto sus labios tentadores. Sin carmín, su boca era del suave color rosado de la aurora. Mark decidió que la aurora era el momento perfecto para hacerle el amor y,darle el anillo—. Nunca antes había tenido ganas de besar a una momia —dijo.


  El brillo se apagó en los ojos de Charlie.


  —Será mejor que no lo hagas —dijo—. Me duele un poco la tripa. Debo de tener la gripe.


  Él la miró con deseo, intentando reprimir su creciente frustración. Pero no era culpa de Charlie si estaba enferma, y lo que ella necesitaba era comprensión, no impaciencia. Intentó ignorar las palpitantes demandas de su pene.


  —¿Aún te duele la cabeza? —le preguntó.


  —No mucho.


  —A ver si tienes fiebre —Mark le puso la cabeza sobre la frente. Estaba fría—. No, no tienes fiebre — dijo.


  —Qué bien.


  Él le dio un suave masaje en el pelo.


  —¿Sabes?, creo que es un ataque de nerviosismo matrimonial.


  —Pues yo no. Estoy deseando casarme.


  —Yo también. Pero yo no tengo mucho que preparar. Tú, sí. Entiendo que estés un poco agobiada.


  —No lo estoy —dijo ella—.Ashley me ha ayudado mucho con los vestidos y las flores. Y después de reservar la iglesia y el restaurante, ya no queda mucho más por hacer. Cuando solicitemos la licencia el lunes por la mañana, creo que estará todo listo.


  A Mark le encantaba oír hablar de los detalles de la boda. También le encantaba ver el movimiento de la boca de Charlie. No le habría importado sentirlo también, pero por alguna razón, ella lo mantenía a distancia. Tenía que deberse a los nervios.


  —Quizá sí, pero a lo mejor estás pensando en los cambios que se producirán cuando volvamos de la luna de miel —dijo él—. Tendrás qué mudarte a Houston. Tendremos que buscar una casa. Eso le daría dolor de cabeza a cualquier.


  —¿Tú estás nervioso?


  —¿Pon la boda? No. Nunca he estado tan convencido de algo en toda mi vida.


  Sin embargo, en ese momento estaba bastante nervioso: allí, tumbado con ella en la tienda, sin poder desnudarla y perderse en su calor… Pero ese nerviosismo era pasajero.


  El ataque de nervios de Charlie acabaría pasando también. Sin embargo, suponía un problema. Si Charlie estaba nerviosa por la boda, no se le ocurría cómo contarle lo de sus cinco compromisos. Seguramente ella daría marcha atrás si se lo contaba.


  Lo mejor sería decírselo después de la boda, después de haberle demostrado que aquella vez era distinta. Solo quedaba una semana, al cabo de la cual se jurarían amor eterno y pondrían rumbo a Jamaica. Se lo diría en la luna de miel, cuando Charlie se sintiera verdaderamente casada con él. Sí, esa sería la solución.


  De repente, se le ocurrió una idea brillante:


  —Deja que te dé un masaje —dijo—. Un masaje reforzará tu sistema inmune, por si acaso tienes la gripe. Y, si solo son nervios, te relajará.


  Teniendo en cuenta sus anteriores experiencias dándoles masajes a las mujeres, pronto estarían los dos extremadamente relajados… y sexualmente satisfechos. Después, le daría el anillo y todo iría como la seda.


  —Mejor no —dijo ella—. Creo que voy a levantarme —inmediatamente salió del saco de dormir, abrió la cremallera de la tienda y salió al exterior.


  Recostándose en su incómoda cama, Mark maldijo por lo bajo. No entendía por qué Charlie había pasado de ser una de las mujeres más complacientes del mundo a ser una de las más irritantemente perversas.


  Lo cierto era que no parecía enferma, así que debía de ser verdad que su jaqueca y su dolor de tripa se debían a los nervios de la boda. Tal vez él tuviera parte de culpa por haberle pedido que se casaran tan pronto, pero también tenía algunos remedios contra el stress escondidos en la manga. Charlie no le estaba permitiendo usarlos, y ello estaba aumentando el nerviosismo de Mark considerablemente.


  Quizá también él debía vestirse. Charlie había salido huyendo de la tienda como si esta estuviera en llamas, así que no creía que hubiera ninguna posibilidad de que volviera y le pidiera que le diera ese masaje. Maldición. Un buen masaje en todo el cuerpo era un preludio perfecto para el sexo.


  Una vez se hubo vestido, salió de la tienda y vio que Charlie estaba haciendo una fogata.


  —Yo lo haré —dijo él.


  —No, prefiero hacerlo yo —Charlie añadió mas astillas y encendió una cerilla—. Me siento un poco inútil en este viaje. Voy a hacer el desayuno.


  —Pero si te duele el estómago…


  —Cocinar me hará olvidar el dolor —el fuego empezó a crepitar—. Y estoy harta de estar tumbada en la tienda.


  A Mark no le sorprendió oír aquello. Él no había previsto que el tiempo que pasaran en la tienda fuera tan aburrido. Pero una cosa era segura. La chica sabía cómo encender una hoguera. A pesar de su frustración, Mark se alegró de estar al fin con una mujer que supiera manejarse a la intemperie. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo importante que aquello era para él.


  Tal vez atarearse haciendo el desayuno ayudara a Charlie a liberar sus nervios. Mark esperaba que así fuera, porque cada vez que ella se inclinaba sobre el fuego, encendía una llama que amenazaba con volverlo loco.


  


  Diez


  Charlie no era una buena cocinera, pero le gustaba el desafio de preparar la comida sobre un buen fuego. Tiempo atrás se había convertido en una experta de los huevos con beicon, porque le encantaba desayunárselos al aire libre en una mañana fresca como aquella. Si a ello se añadía una taza de café cargado, Charlie se sentía en el paraíso terrenal.


  Pero, ese fin de semana, su propósito era hacer que Mark se sintiera en el infierno. El primer acto de su representación consistiría en prepararle un café denso como alquitrán. Hasta fingiría que a ella le gustaba así. Si Mark era el típico machito, no admitiría que el café estaba demasiado fuerte.


  Poner en práctica su estrategia requería cierta concentración, lo cual le convenía, ya que Mark estaba esa mañana incluso más guapo que la noche anterior, con un principio de barba que le daba un aspecto muy viril. Cada vez que Charlie lo miraba, le parecía más atractivo y más sexy.


  Y, además, oh cielos, Mark decidió cortar más leña para el fuego. Se remangó, agarró una gran rama muerta que había recogido la noche anterior, la apoyó en. un tocón cercano, la sujetó con un pie y empezó a reducirla a astillas.


  Trabajaba con ritmo y eficacia; los músculos de los antebrazos se le endurecían e hinchaban y los vaqueros se le ceñían a los muslos. Charlie se quedó mirándolo, absorta, hasta que una chispa salió despedida del fuego y aterrizó en su camisa. Se la sacudió rápidamente y entonces se percató de que había perdido la cuenta de las cucharadas que había puesto en el filtro de la cafetera. Añadió un poco más y puso la cafetera sobre el hornillo.


  Cuánto deseaba hacer el amor con Mark. Cuando lo miraba moverse alrededor de la tienda, apenas podía creer que estuvieran comprometidos y que aquel hombre que le hacía estremecerse de deseo quisiera pasar el resto de su vida con ella. Pero debía recordarse que tal vez eso nunca llegara a suceder. No debía olvidar lo que había sabido. Tal vez él acabaría huyendo, como había hecho las cinco veces anteriores. Tal vez se desilusionara por algo que ella hiciera y lo mandara todo al garete. Y era capaz de hacerlo.


  Así que, por muy guapo que estuviera, Charlie debía darle una lección. Para empezar, podía sugerirle que se afeitara. Si dejaba de parecer un pirata, tal vez ella pudiera resistir la tentación de agarrarlo y llevárselo a la tienda.


  Cuando Mark regresó con una brazada de leña, el café alquitranado estaba hirviendo y Charlie acababa de poner en marcha su plan de achicharrar el beicon. Se volvió hacia él con una sonrisa.


  —Esto está bajo control, si quieres ir a afeitarte.


  —Eh; claro —Mark dejó la leña junto al fuego—. Claro, podría afeitarme —dijo con energía. Sus ojos brillaban de contento—. Me encantaría hacerlo.


  Charlie se sintió un poco culpable. Probablemente, Mark pensaba que quería que se afeitara porque pretendía hacer el amor después de desayunar. Pero no estaría tan dispuesto después del desayuno que pensaba servirle.


  Cuando el olor del beicon quemado empezó a notarse, Charlie se preguntó si Mark diría algo. Como no dijo nada, Charlie miró hacia la mesa en la que él había colocado sus trastos de afeitar. Oh oh. Pedirle que se afeitara había sido un error. Su dios del amor se había quitado la camisa.


  Los recuerdos del anterior fin de semana empezaron a afluir a la memoria de Charlie. Esta tragó saliva, recordando el sabor y la textura de su piel, el cosquilleo del vello de su pecho, la forma de sus tetillas. El olor del beicon chamuscado era fuerte, pero no conseguía sofocar el suave perfume de la espuma de afeitar, un perfume que le hizo pensar en el húmedo placer de su primer beso. Y del segundo. Y de todos los que siguieron.


  El beicon se consumió hasta adquirir el aspecto de alambre retorcido y negro, pero Mark no dio signos de notar el olor a quemado. Siguió afeitándose como si el beicon no fuera asunto suyo.


  Mientras recogía las tiesas lonchas de beicon y rompía los huevos sobre la sartén, Charlie empezó a preguntarse quién estaba torturando a quién. Rompió las yemas y saturó de sal el revuelto. Cuando los huevos estuvieron churruscados por un lado, les dio, la vuelta y los frió hasta quemarlos por el otro. Mark tendría que usar el hacha para comerse aquello.


  Por su parte; Charlie tenía tanta hambre que se los comería ella si no lo hacía él. En secreto, claro está. Cuando había tramado su plan con Ashley, no había caído en la cuenta de que ella también tendría que sufrir las consecuencias.


  Puso el revoltijo incomible en un plato y lo colocó sobre la mesa de camping.


  —Puede que se me haya pasado un poco — dijo.


  —No importa —Mark acabó de abrocharse la camisa y se sentó.


  —Traeré el café —Charlie volvió junto al fuego y agarró la cafetera de esmalte azul. El cieno con que llenó las dos tazas tenía exactamente el mismo aspecto que el aceite para coches.


  Puso una taza junto al plato de Mark y tomó asiento frente a él de modo que pudiera mantener las distancias y, al mismo tiempo, observar su reacción.


  —Gracias por preparar todo esto —dijo él, agarrando la taza—. ¿Estás segura que no quieres comer nada?


  —Por ahora aguantaré con un café.


  Charlie contuvo el aliento. Él tomó un sorbo de su taza. Se le abrieron mucho los ojos, pero de algún modo consiguió convertir su mueca en una sonrisa.


  —Guau, está fuerte.


  A mí me gusta así.


  —Sí, a mí también —tomó otro trago.


  Charlie notó que le daba un escalofrío al tragar. Decidió comprobar ella misma si estaba tan malo y se acercó la taza a los labios. Aunque esperaba el mal sabor, se atragantó y se puso a toser.


  Él se levantó inmediatamente y empezó a darle golpecitos en la espalda.


  —Vamos, vamos…


  —Creo que… he puesto demasiado café —balbució ella.


  —A cualquiera puede pasarle —Mark se agachó a su lado y siguió frotándole la espalda—. ¿Estás bien?


  Ella asintió.


  —Ajá. Gracias —tenía que impedir que siguiera frotándole la espalda o pronto se encontraría pidiéndole que le frotara todo el cuerpo—. Vamos, acábate el desayuno antes de que se enfríe.


  —De acuerdo —él se mostró un poco remolón, pero volvió a sentarse, pinchó una loncha carbonizada de beicon con el tenedor y mordió un extremo. Luego tragó y sonrió otra vez.


  —Está crujiente.


  Ella lo miró con asombro. Parecía estar dispuesto a comérselo todo sin rechistar.


  —No es que esté crujiente. Es que está carbonizado —dijo Charlie.


  —Bueno, supongo que sí.


  —No hace falta que te lo comas.


  —Claro que sí. Lo has hecho para mí —él mordió otra loncha con un agudo crujido.


  Ella lo observó, perpleja, mientras se comía otro pedazo de beicon y empezaba con el primero de los huevos. Tuvo que usar un cuchillo de carne para cortarlo. Pero lo cortó y se metió un trozo en la boca.


  Después de masticarlo con ahínco, se lo tragó.


  —Está bueno —dijo—. Odio que los huevos estén crudos —tomó el cuchillo y se dispuso a cortar otro trozo.


  —Espera —consumida por la culpa, Charlie lo agarró por la muñeca antes de que se metiera en la boca otro pedazo de aquella bazofia—. No puedo soportarlo. No comas más.


  El la miró con sorpresa y un brillo cálido en los ojos.


  —¿Y si quiero?


  —Bueno, pues yo no quiero que lo hagas — Charlie respiró hondo—. Lo he quemado a propósito.


  Él se encogió de hombros.


  —Ya lo sé.


  Ella apretó los dientes.


  —¿Lo sabes?


  —Claro —él le sonrió—. Alguien con tu experiencia en el campo no puede cocinar tan mal sobre una hoguera. Se te ha notado mucho. Si hubieras quemado un poco el beicon, podría haber creído que había sido un accidente. Si los huevos estuvieran un poco churruscados por los bordes, habría imaginado que no habías calculado bien la temperatura. Pero el café te delata. Sé que te gusta mucho el café. Sales de acampada continuamente, a veces incluso sola. Es imposible que no sepas preparar un buen café sobre el fuego.


  Ella se puso colorada.


  —¿Por qué no has dicho nada?


  Él siguió sonriendo.


  —Supuse que, si me lo comía sin quejarme, te sentirías culpable y me dirías que lo habías hecho adrede, como has hecho.


  Con la cara ardiendo por la vergüenza, Charlie se levantó y se acercó al fuego.


  —Lo haré otra vez —agarró la cafetera y la sartén—. Creo que todavía hay suficientes brasas para… —se quedó sin habla cuando él le rodeó la cintura con un brazo y tomó la sartén con la mano libre.


  Mark dejó la sartén junto al fuego y le pasó el brazo por las costillas, justo debajo de los pechos. Su abrazo era suave, pero firme. No había ni rastro de enfado en su voz.


  —Primero quiero saber por qué lo has hecho.


  Encerrada entre sus brazos, sintiendo su aliento en el cuello, Charlie notó que su resistencia se disolvía.


  Él inclinó la cabeza y la besó en la garganta.


  —Y también puedes decirme por qué estás evitando deliberadamente que hagamos el amor.


  Oh, era tan delicioso sentir aquellos labios sobre la piel. Charlie cerró los ojos y luchó por recordar su propósito.


  —Yo no he…


  —Sí, sí lo has hecho —Mark le acarició con la lengua el lóbulo de la oreja—. Al principio, pensé que estabas de mal humor por los nervios de la boda. Pero después de este desayuno, empiezo a sospechar que también te estás haciendo la enferma. ¿Por qué, Charlie?


  A ella no se le ocurrió qué decir ni qué pensar, sobre todo teniendo en cuando que Mark estaba jugando con sus sentidos. Los hechos. ¿Cuáles eran los hechos? Mark había cenado solo, había dormido sin protestar sobre un lecho de piedras en un saco de dormir empapado, y había intentado comerse aquel asqueroso desayuno.


  Después de todo eso, Charlie no podía dudar de su amor y de la seriedad de su compromiso. Pocos hombres habrían soportado todas aquellas calamidades si hubieran sospechado que eran intencionadas. Pero él lo había hecho y ni siquiera parecía enfadado. Solo preocupado. Y era tan cariñoso. Y ella lo deseaba tanto…


  Decidió contarle una verdad a medias.


  —Tal vez sea que no llego a creerme que todo esto sea real. Quizá necesitaba ponerte a prueba.


  —Me imaginaba que sería algo así —él la estrechó más fuerte para que sintiera su erección; al mismo tiempo, le lamía el lóbulo de la oreja—. ¿He pasado la prueba?


  Con creces, pensó ella. Mmm. Él deslizó la mano por entre sus muslos y empezó a acariciarla suavemente por encima de los pantalones.


  Pero, a pesar de todo, Mark debería haberle hablado de sus bodas frustradas. Tal vez ella debía decirle que lo sabía todo. Pero, justo en ese momento, él empezó a desabrocharle la camisa y deslizó una mano debajo.


  Charlie sabía que no debía permitírselo hasta que le hubiera dado una explicación, porque… porque… oh, qué bien…


  —Todavía noto que le estás dando vueltas a la cabeza —murmuró él junto a su oído—. Pero creo que el resto de tu cuerpo quiere abandonarse y dejar que te ame.


  Mark sabía desde hacía años que tenía el don de la seducción.Y nunca había necesitado más ese don que en aquel momento. Solo conocía una forma segura de despejar las dudas de Charlie. Cuando se encontraba dentro de ella, su compromiso era más fuerte de lo que lo había sido en toda su vida, y creía que Charlie lo notaba a un nivel instintivo. Después, cuando la hubiera amado, sellaría su compromiso dándole la alianza que llevaba en el bolsillo.


  Mark había obtenido mucho disfrute de sus encuentros sexuales con sus anteriores novias, pero «disfrute» resultaba una palabra demasiado endeble para describir lo que sentía al hundirse en el cuerpo húmedo y cálido de Charlie. Nunca había imaginado que existiera semejante sentimiento, y todavía se encontraba muy lejos de poder describirlo.


  Había unidad y, sin embargo, él era consciente de la individualidad específica de Charlie, que tan bien se entrelazaba con la suya. Había entrega y, no obstante, él no renunciaba a nada y lo ganaba todo cuando hacían el amor. Había paz y, pese a todo, se sentía atravesado por una corriente de energía en el momento del contacto.


  Deseaba todas esas cosas en ese preciso momento, y ella también.


  —Ven a la cama conmigo —murmuró.


  Y ella lo hizo. Entraron a trompicones en la tienda, besándose frenéticamente, e intentaron desnudarse mutuamente con urgencia. Empezaron por las cosas más esenciales, desabrochándose los botones y las cremalleras de los pantalones.


  Se quitaron los zapatos y los vaqueros y, con medias palabras jadeadas, acordaron olvidarse de las camisas.


  —Quiero que estés dentro de mí —dijo ella.


  —Y yo quiero estar dentro de ti. Dios, lo necesito.


  —Los condones —dijo ella mientras se quitaba las braguitas—. ¿Dónde has puesto los condones?


  Él se quitó los calzoncillos, dejando a la vista su pene rígido. Respiraba pesadamente mientras trataba de recordar qué había hecho con los malditos condones. Había olvidado dónde los había puesto.


  —Deben de estar en mi mochila.


  Ella gruñó.


  Vaya contratiempo. Si Mark volvía a ponerse la ropa para salir a buscar los condones, su ardor podía enfriarse. Pero tenía que ponerse un condón. ¿O no?


  Él la empujó suavemente sobre la suave franela de su saco de dormir, que estaba abierto.


  —Olvidemos el condón.


  Ella lo miró a los ojos fijamente durante varios segundos.


  —¿Olvidarlo?


  —Vamos a casarnos dentro de una semana — sosteniéndole la mirada, Mark se inclinó sobre ella—. Decías que estabas deseando tener hijos. Y yo también —se le aceleró el corazón al darse cuenta de que aquella podía ser la manera perfecta de convencerla de que para ellos no había vuelta atrás.


  Ella observó su expresión con mirada seria.


  —¿Estás seguro de que sabes lo que haces?


  —Sí —él esbozó una lenta sonrisa—. Estoy a punto de dejarte preñada.


  Charlie le puso una mano en el pecho, apartándolo.


  —Vengo de una familia de mujeres muy fértiles. Será mejor que estés completamente seguro.


  —¿De que quiero hijos? Sabes que lo estoy. Dos niñas, o dos niños, o uno de cada… Me da igual. Vamos a empezar a hacerlos.


  —Quiero decir que será mejor que estés seguro que quieres casarte conmigo.


  Él la miró a los ojos y vio la duda reflejada en ellos.


  —Lo estoy —dijo—. ¿Y tú?


  Ella asintió.


  Mark suspiró, aliviado.


  —Quiero casarme contigo —dijo con dulzura. Se inclinó y la besó lenta y suavemente, poniendo en cada beso su corazón. Luego alzó la cabeza y la miró fijamente—. Te quiero.


  Las dudas empezaron a disiparse en la mirada de Charlie.


  Pero Mark quería que no quedara rastro de ellas.


  —Nunca he hecho el amor sin anticonceptivos —musitó—, porque, por mucho que me importara una mujer, nunca estaba seguro del todo, visceralmente, de que fuera mi compañera ideal.


  En los ojos de Charlie apareció lentamente una luz.


  —¿Y ahora lo estás?


  —Sí —Mark se movió hacia delante y cerró los ojos, atravesado por el placer, cuando la punta de su pene se deslizó entre los pétalos de la vagina de Charlie—. Oh, sí.


  Ella dejó escapar un gemido y le apretó las caderas.


  Mark se detuvo un momento, abriendo los ojos. Luego buscó la mirada de Charlie y la penetró profundamente, moviéndose despacio adelante y atrás.


  Deseaba amarla como no había amado a ninguna mujer. En lugar de sentimentales frases vacías, le hizo las promesas que importaban de verdad.


  —Vamos a hacerlo, Charlie —dijo—. Dentro de poco estaremos entre bebés, papillas, muñecas y pañales.


  En los ojos de ella brillaron las lágrimas.


  —¿De veras?


  —De veras. Ya lo creía cuando nos escribíamos, pero lo supe con certeza en cuanto te vi. Créeme, Charlie. Créeme, amor mío.


  —Oh, Mark, te creo. Te creo —dijo ella, emocionada.


  —Eso es todo lo que necesitamos —con un suave movimiento, Mark dio una profunda embestida. Y allí estaba de nuevo, el placer más allá de las palabras, el placer que necesitaba más que la vida misma.


  Con un grito, Charlie se unió a él.


  —Te quiero —murmuró.


  —Quiéreme —dijo él, con un nudo en la garganta, conteniendo las lágrimas. Oh, Dios, la había convencido—. Quiéreme, porque estamos tan a gusto juntos…


  —Lo sé.


  —Tan a gusto —todavía mirándola a los ojos, Mark imprimió a sus movimientos un ritmo que les pertenecía solo a ellos. Habían descubierto ese ritmo durante las largas e indolentes horas de su primera noche juntos, y su recuerdo lo había perseguido con su belleza toda la semana.


  Y, sin embargo, la sutil barrera del látex había velado esa belleza. Mark no tenía ni idea de lo que se había estado perdiendo hasta ese momento, cuando el velo había desaparecido y el esplendor de amar a Charlie lo había embriagado. Se había estremecido al sentir la liquida bienvenida de su cuerpo. Y se estremecía cada vez que sentía, con cada acometida, la caricia suave de su interior. Con cada embestida, ella parecía abrirse un poco más para él, como alguna exótica flor tropical.


  Charlie tenía las mejillas coloradas y jadeaba. Y oh, sus ojos. Mark nunca los había visto así, luminiscentes y dilatados, como si ella quisiera que viera dentro de su alma.


  Mark deseaba que Charlie viera dentro de la suya. Así sabría cuánto la adoraba. En ese preciso instante le estaba entregando su vida de la única forma que sabía hacerlo: le estaba pidiendo que llevara un hijo suyo en sus entrañas.


  Notó que se ponía rígida y que el ritmo de su respiración cambiaba.


  —Ya viene —musitó él.


  Ella respondió, jadeando: —Sí, ya…


  —Voy a derramarme dentro de ti. Y vas a tener un hijo mío.


  —Sí —Charlie se arqueó contra él—. ¡Sí!


  Ambos se deshicieron en convulsiones. Mark empujó con más fuerza, musitando entre jadeos el nombre de Charlie. Y, con un primitivo gruñido de placer, le entregó el regalo más importante de todos: el futuro.


  Once


  Ambos se quedaron inmóviles, sobrecogidos por la fuerza de su decisión. Charlie ya no podía dudar. Estaban unidos para siempre.


  —Ah, Charlie —Mark se apoyó sobre los codos, sobre ella, y muy suavemente comenzó a besarla en los ojos, la nariz, la boca—. Amor mío —murmuró—.Vida mía. Gracias por confiar en mí.


  —Confío en ti —dijo ella.


  Y quería estar tan cerca de él como fuera posible. Molesta por la barrera de las ropas de las que, en su frenesí, no se habían despojado, Charlie empezó a desabrocharle la camisa. Cuando acabó, se desabrochó el cierre frontal del sujetador.


  Mark se echó sobre ella, descansando suavemente contra sus pechos desnudos.


  —Mucho mejor.


  —Sí —dando un suspiro, ella cerró los ojos y dejó que la alegría la inundara. La irrupción de las MAO la había privado de esa alegría, que de pronto parecía haber recuperado. Fuera de la tienda los pájaros cantaban y a lo lejos se oía el alegre fragor del río. El mundo de Charlie volvía a estar en orden.


  Mark siguió depositando besos sobre su cuello y su cara y luego se echó a reír.


  Ella abrió los ojos.


  —Colocaste la tienda a propósito para que a mí me tocaran las piedras, ¿verdad?


  Después de lo que acababa de ocurrir, Charlie se sintió realmente culpable por lo que le había hecho pasar. Mark la quería, y ella lo había mortificado.


  —¿Fue tan horrible?


  —Mucho —él le mordió suavemente el lóbulo de la oreja—. Pero no tanto como lo de derramar la botella de agua encima de mi saco. De pequeña debías de ser un bicho.


  —¡Qué va! Es solo que…


  —Lo sé —él le pasó la lengua por la mandíbula—. Todos hacemos cosas extrañas ,cuando tenemos miedo.


  —Supongo que sí.


  A Charlie se le aceleró un poco el corazón. Aquel era el momento perfecto para que Mark le contara la historia de sus cinco bodas frustradas.


  El la miró a los ojos, esbozando una sonrisa.


  —Pero, aun así, vamos a poner la tienda en otro sitio —dijo.


  —De acuerdo —Charlie se quedó esperando, expectante. Si se lo contaba, se mostraría tan comprensiva y cariñosa que él no tendría que sentirse incómodo por los errores de su pasado. Tal vez incluso le sugeriría que invitara a comer a todas sus ex novias para pedirles disculpas.


  O tal vez no. No estaba exactamente celosa de aquellas cinco bellas mujeres, pero, después de todo, Mark había estado comprometido con todas ellas, de modo que las encontraba sexualmente atractivas hasta cierto punto. En lugar de una invitación para comer, podría escribirles una carta. En los tres meses anteriores se había convertido en un buen escritor de cartas.


  La mirada de Mark se ensombreció.


  —Pero quizá no movamos la tienda ahora mismo.


  —Como quieras.


  Charlie todavía tenía esperanzas de que se lo confesara todo y se pusiera a su merced. Pero él empezó a besarle el cuello y la clavícula y ella empezó a sospechar que sus ideas eran otras. Mark le acarició los pechos y Charlie sintió, con un estremecimiento de ansiedad, que su pene se ponía duro dentro de ella.


  —Está bien no tener que preocuparse de los condones —dijo él con voz ronca, acariciándole los pechos con un dedo—. Puedo quedarme dentro de ti y empezar otra vez cuando nos apetezca —se inclinó y te besó un pezón—. Apuesto a que puedo arrancarte unos cuantos orgasmos más antes de que movamos la tienda.


  Ella sintió que se le aceleraba el pulso.


  —Puede.


  Al fin y al cabo, la confesión podía esperar. Tenían asuntos más acuciantes que tratar. Mark le había mostrado todo su talento seis días antes. Hasta podía hacer que Charlie alcanzara el orgasmo con solo hablarle. ¿Por qué iba ella a privarse de sus expertas atenciones?


  —¿Sabes que estás más sexy aún con una camisa de franela que con el vestido rojo? —Mark tomó uno de sus pezones entre los dientes.


  —No.


  La ligera presión de los dientes de Mark le produjo un fogonazo de placer que empezó a arrastrarla en aquella espiral, ya familiar, que se enroscaba cada vez más hasta cerrarse del todo y llevarla al éxtasis.


  Él liberó su pezón, dejándoselo humedecido. Luego sopló suavemente sobre la punta sensibilizada.


  —Casi me vuelvo loco cuando te vi con ese vestido. La falda ciñéndose a tus caderas, tus pechos presionando contra la tela, incitándome a tocarlos…


  —Yo… no quería… volverte loco —jadeó Charlie. La asombraba lo rápidamente que Mark era capaz de dejarla sin aliento de puro deseo.


  —Pues lo hiciste —él le lamió el otro pezón y volvió a soplar suavemente—. Cuando te miraba, me temblaban las manos de ganas de desabrocharte los botones del vestido para ver estos preciosos pechos. Pero no me dejabas —dijo—. Qué bien sabes, Charlie —le acarició lós pechos y ella se estremeció. A continuación le hizo sacar los brazos de las mangas de la camisa para acabar de desnudarla—. Me encanta chuparte tus pezones, acariciarlos con la lengua, lamerlos hasta dejarte al borde del éxtasis —ella gimió—. ¿Quieres que lo haga otra vez?


  —Sí, por favor, sí.


  Mark arrebujó el saco de dormir bajo las caderas de Charlie y, lamiéndole aún los pechos, empezó a moverse suavemente, acrecentando la tensión, arrastrándola hasta hacerle perder la razón, hasta que a ella dejó de importarle si alguien podía oír los gritos de su éxtasis.


  Esa vez, él no la acompañó. Soltándole los pechos, se movió para cambiar el ángulo de sus arremetidas, penetrándola aún más profundamente. Enseguida, ella tuvo un nuevo orgasmo y su cuerpo se deshizo en convulsiones.


  Mientras Charlie todavía jadeaba, Mark la abrazó y rodó sobre su espalda hasta su lado de la tienda.


  —Las rocas… —dijo ella sin aliento.


  —Me dan igual las rocas.


  —Pero…


  —Móntame, Charlie. Móntame y goza otra vez.


  Ella fue incapaz de rechazarlo. Sabía que, una vez Mark empezaba, ella se convertía en su complaciente esclava. Y, así, apoyó las manos sobre el pecho de él y empezó a mover las caderas, arriba y abajo, embriagada de lujurioso placer.


  —Me encanta ver cómo tiemblan tus pechos cuando te mueves así —dijo él, jadeando.


  Ella miró sus ojos turbios y sintió que un escalofrío de sensualidad la atravesaba.


  —Me encanta ver cómo te mueves —continuó él—. Qué bien lo haces. Qué bien —apretó la mandíbula—. Más despacio. Máaas despacio. Eso es. Ahora, quieta —empezó a acariciarle el clítoris—. Goza otra vez —musitó, con la mirada enturbiada por la excitación.


  Ella, jadeando, cerró los ojos y la lenta caricia de Mark la arrastró casi hasta el límite. Después, él incrementó la presión lo justo para catapultarla al orgasmo. Charlie echó hacia atrás la cabeza y se aferró a su pecho, desfallecida. Mark la sujetó y la hizo tumbarse sobre él, de modo que quedaron tendidos cara a cara, todavía unidos. Ella lo miró, aturdida. Nadie le había hecho sentir tanto placer.


  —Te quiero —murmuró él. Luego le agarró con ambas manos el trasero y la miró intensamente a los ojos mientras empezaba a moverse con un ritmo suave—. Te quiero muchísimo.


  Ella apenas podía hablar.


  —Te… quiero.


  Las embestidas de Mark se hicieron más rápidas y poderosas, y el brillo de sus ojos más intenso.


  —Ahora soy parte de ti. Y tú eres parte de mí.


  —Sí —ella le apretó los hombros, apoyándose sobre él.


  —Para siempre —Mark golpeaba cada vez más fuerte.


  —Sí…


  —Para siempre —él se convulsionó, cerrando los ojos.


  Charlie lo abrazó con fuerza y absorbió el estremecimiento palpitante de su clímax. El corazón le rebosaba de amor. Había sido una necia por dudar de él.


  Cuando por fin llegó el momento, Mark descubrió que estaba más nervioso de lo que esperaba. Charlie yacía totalmente desnuda y relajada sobre la suave franela de su saco de dormir. Solo faltaba una cosa para que el cuadro fuera perfecto.


  Pero, ahora que el momento había llegado, a Mark lo preocupaba que no le gustara el anillo que había elegido. No se parecía a los anillos de compromiso habituales, pero en cuanto lo había visto había pensado en Charlie.


  Quería vérselo en el dedo, como una evidencia tangible de su unión, pero para conseguirlo tenía que superar el momento de dárselo, el momento en que alguna fugaz expresión de Charlie podía indicarle que el anillo no era exactamente lo que ella esperaba.


  Sus otras novias lo habían ayudado a elegir sus anillos, porque, cuando había llegado el momento de comprarlo, Mark no las conocía lo bastante bien como para elegirlo él solo.


  Pero con Charlie había decidido elegirlo personalmente, y creía haber hecho la elección perfecta. Pero, de pronto, se dio cuenta de que atribuía gran importancia a la reacción de Charlie. Si no le gustaba tanto como él esperaba, se sentiría decepcionado. Y raras veces se mostraba tan vulnerable. Pensándolo bien, nunca.


  Tal vez debiera ir acostumbrándose a esa sensación. Charlie tenía su corazón en las manos, y podía hacerle mucho daño. Probablemente, ella ni siquiera supiera cuánto.


  En fin, era en ese momento o nunca. Reuniendo todo su valor, se sentó y agarró sus pantalones.


  —¿Vas a vestirte? —le preguntó ella.


  —No —Mark metió la mano en el bolsillo frontal y agarró el saquito de terciopelo negro—. Yo… yo quería… En fin, creo que es hora de…


  —Mark, no tengas miedo —dijo ella suavemente—. Sé que esto debe resultarte muy difícil.


  Él la miró mientras sacaba el saquito de terciopelo del bolsillo. Obviamente, ella sabía lo que iba a darle. Era lógico que sospechara que le había comprado un anillo.


  —No sabes cuánto. Quizá deberíamos haberlo hablado antes.


  —Quizá. Pero estoy segura que tenías tus razones para ocultármelo.


  —Sí. Quería darte una sorpresa.


  Ella pareció sorprendida.


  —¿Una sorpresa?


  Él sacó el anillo del saquito.


  —Bueno, no es una gran sorpresa porque ya te lo imaginabas —sujetando el anillo entre el índice y el pulgar, se lo tendió a Charlie. El corazón le martilleaba de impaciencia—. Espero que te guste, Charlie. Porque te lo doy con todo mi amor.


  Ella se sentó, con los ojos muy abiertos.


  —¿Un anillo?


  Él asintió. Tal vez sí que fuera una sorpresa, después de todo. No sabía qué podía estar esperando ella, si no era un anillo. Pero no tenía tiempo para preocuparse por eso. Estaba demasiado ocupado preocupándose por la reacción de Charlie.


  —Un anillo —musitó ella, con la mirada clavada en la joya mientras la agarraba cuidadosamente—. Es… Oh, Mark —alzó la mirada, con los ojos llenos de lágrimas—. Son dos margaritas unidas.


  —Sí. Lo vi y pensé…


  —Que me encantan las margaritas —dijo ella suavemente, poniéndose el anillo en el dedo—. Es perfecto.


  Él dejó escapar un suspiro de alivio.


  —Entonces, ¿te gusta?


  —No me gusta… Me encanta —Charlie se abalanzó sobre él y le rodeó el cuello con los brazos, llorando—. Me encanta, me encanta, me encana. Y me encantas tú por saber que me encantaría.


  —No estaba muy seguro, pero esperaba que sí —Mark también estaba a punto de llorar de pura felicidad.


  Charlie sollozó.


  —Necesito que me abraces muy fuerte ahora mismo.


  —Yo también —él la tomó en su regazo y ella le rodeó las caderas con las piernas de modo que quedaron tan unidos como las dos secciones de una bisagra. Mark la abrazó y la apretó fuertemente.


  —¿Cómo lo encontraste?


  —Fui a unas cinco tiendas. Vi muchos de esos que solo tienen un diamante, pero no me gustaban para nosotros. Los llaman solitarios, ¿lo sabías?


  Ella asintió, acariciándole el hombro con la mejilla.


  —Sí, lo sabía.


  —En nuestra vida no habrá nada de solitario — dijo él con convicción.


  —No —contestó ella, exultante.


  La felicidad de Charlie había llenado huecos de su alma que Mark ni siquiera sabía que existían. Se sentía sumamente orgulloso dé sí mismo por haber encontrado el anillo perfecto.


  —Por fin vi este, con los dos diamantes, cada uno en el centro de una pequeña margarita.


  —Es precioso. Nunca había visto uno igual.


  —Así es como debe ser —él la besó en el hombro desnudo—. Porque nuestro amor no se parece a ningún otro.


  —No —ella suspiró con evidente alegría y descansó la mejilla en el hombro de Mark.


  Este le acarició suavemente el pelo rizado.


  —Cuando empiecen a salirte canas, no deberías teñirte el pelo.


  Ella se echó a reír.


  —¿Por qué piensas en eso ahora?


  Él continuó acariciándole el pelo.


  —No sé. Estaba pensando en los años que tenemos por delante. El pelo se nos volverá blanco, nos volveremos torpes, pero…


  Ella se apartó un poco para mirarlo.


  —¿Torpes? Eh, habla por ti.


  Él sonrió.


  —De acuerdo, no nos pondremos torpes. Seguiremos dando saltos por estas montañas cuando tengamos noventa y dos años. Solo quería decir que estoy deseando que pase todo eso. No quiero perderme nada, ni las canas. Todo forma parte de nuestro compromiso.


  —Sí, así es. Vamos a tener una vida fantástica, Mark.


  —Enséñame cómo te queda el anillo.


  Obedientemente, ella le mostró la mano con los dedos extendidos.


  Él se la sostuvo y contempló el anillo. Le quedaba incluso mejor de lo que esperaba.


  —¿Cómo elegiste el tamaño?


  —Hablé con Ashley y se lo pregunté.


  —¿De veras? —ella lo miró con sorpresa—. Pues sabe guardar un secreto. No tenía ni idea.


  —Sabía que podía confiar en que no te lo diría.


  Mark había disfrutado de la conversación que había mantenido con Asliley el lunes anterior. Solo le había confirmado lo que ya creía saber: que entre ella y Sam había algo especial. En algún momento, durante el banquete de la boda, les revelaría las historias que había inventado sobre ellos. La alegría de la celebración y un par de copas de champaña allanarían el camino, y todos podrían reírse del asunto.


  Mark se sentía secretamente aliviado de que Sam hubiera tenido que salir de la ciudad aquel fin de semana. Si se hubiera quedado en Houston, habría podido pasar el fin de semana con Ashley y descubrir su pequeña jugarreta.Y Mark quería confesar antes de que eso ocurriera.


  —¿Hablasteis Ashley y tú de algo más? —preguntó Charlie.


  Él la miró a los ojos.


  —De ti. Me dijo que tenías un corazón muy tierno y que si se me ocurría siquiera arañarlo, me pasaría por encima con su coche.


  Charlie asintió.


  —Eso es muy propio de Ashley.


  —Yo le dije que no tenía de qué preocuparse.


  Ella buscó su mirada.


  —Sí —dijo suavemente—. No tiene de qué preocuparse.


  Cuando finalmente prepararon algo de comer, era ya casi la hora de cenar y Charlie, que no había comido nada desde la tarde anterior, estaba muerta de hambre. Después trasladaron la tienda a un lugar más liso, encendieron el fuego y, mientras anochecía, se sentaron en unas sillas bajas frente a la hoguera.


  Charlaron sobre la boda. Ella le habló del cura, un joven al que le gustaba gastar bromas. Y le describió las flores y la música que había elegido para la ceremonia. A ambos les sorprendió saber lo parecidos que eran sus gustos musicales. Mark dijo que habría elegido exactamente las mismas piezas que ella.


  Charlie no recordaba haber sido tan feliz en toda su vida. Su existencia era casi perfecta. En un noventa y nueve por ciento perfecta. Lo único que hacía falta para que lo fuera del todo, era que Mark le hablara de sus otras novias.


  Tal vez en ese momento, mientras estaban sentados mirando las brasas, se abriría por fin a ella. Decidió darle un empujoncito.


  —¿Estás seguro que no quieres invitar a tu madre? —le preguntó—. No me siento muy bien dejándola al margen.


  —Podemos invitarla, si quieres —dijo Mark, sorprendiéndola.


  —¿De veras? —Charlie se sintió mucho mejor—. Qué bien. Me gustaría mucho que viniera. ¿Cómo es tu madre?


  —Complicada.


  —¿A qué se dedica?


  —Enseña química en la universidad. Da cursos de doctorado.


  —Guau. Qué interesante —a Charlie no le pasó desapercibida la forma crispada en que Mark estaba respondiendo a sus preguntas, ni la tensión de su mandíbula.


  —Supongo que sí —dijo él.


  —¿No estás orgulloso de ella?


  —Sí, pero tengo la impresión de que apenas la conozco.


  —Pero es tu madre.


  —Sí, pero siempre ha sido muy distante —Mark hizo un esfuerzo visible por relajarse; su voz se suavizó—. Siempre ha estado absorta en su trabajo. Si hubiera nacido hombre, nadie le hubiera reprochado su aislamiento y su devoción por su carrera, pero como es mujer y madre, todo el mundo parecía esperar que prestase más atención a su hijo — se encogió de hombros y sonrió de medio lado—. Pero, en fin, yo sobreviví.


  —En tus cartas me decías que estaba divorciada. ¿No volvió a casarse?


  —No. Ni si quiera lo intentó —Mark contempló las brasas—. De niño, yo pensaba que su matrimonio con mi padre había sido tan horroroso que no quería arriesgarse otra vez. Pero, cuando por fin reuní el coraje para preguntárselo, ella me dijo que no había sido tan horroroso, sino solo una pérdida de tiempo. Mi madre es una de esas personas que no deberían casarse nunca. Le gusta tener su casa y su laboratorio para ella sola.Yo solo era un estorbo para ella.


  Charlie percibió la tristeza que había en su voz y le apretó la mano.


  —Lo dudo.


  —Oh, yo no. Pero, como te decía, sobreviví. Pasaba mucho tiempo en casa de Sam.


  —Benditos sean Sam y su familia.


  —Sí.


  —Deberíamos invitarlos a la boda.


  Él sonrió.


  —Sus hermanos están todos desperdigados, pero iba a preguntarte si podíamos invitar a sus padres. Sé que queremos que haya poca gente, pero ellos son como mi familia.


  —Desde luego que sí.


  Aun cuando Mark no le había confesado nada de sus cinco compromisos, Charlie empezaba a comprender lo que había ocurrido. Él deseaba desesperadamente fundar el hogar feliz que nunca había tenido y que tanto había envidiado cuando iba a casa de Sam. Y, además, sabía cuánto daño podía causarle un divorcio a un niño, de modo que, cuando se había dado cuenta de que su inminente matrimonio no funcionaría, había preferido retractarse a arriesgarse a herir a sus futuros hijos.


  Volviendo a pensar en sus cartas, recordó el tono melancólico que Mark utilizaba cuando le preguntaba por sus padres o su hermana. Ella había pensado que era natural, viniendo de alguien que no tenía hermanos y había crecido solo con su madre. Pero no había percibido la profundidad de su soledad.


  Sí, la razón de sus cinco compromisos empezaba a aparecer claramente.


  Él le apretó la mano.


  —Charlie… —ella giró la cabeza. Mark tenía una mirada llena de anhelo—. Ven a la cama conmigo.


  Ella comprendió, de pronto, cuánto la necesitaba él y cuánto la necesitaría siempre, y se sintió inundada de tibieza.


  


  Doce


  La noche fue tan maravillosa que Charlie dejó de preocuparse del pasado de Mark. Lo único que le importaba era el presente. Además, tendrían tiempo para discutirlo antes de que él volviera a Houston.


  Mark iba a pasar la noche del domingo en el apartamento de Charlie para que pudieran solicitar la licencia a primera hora del lunes. Después, pensaba regresar inmediatamente a Houston. Ambos tenían una semana por delante para dejarlo todo arreglado y poder relajarse en la luna de miel. Charlie había cambiado su turno con otra guía y de martes a viernes habría de salir de excursión con un grupo para poder tener libre la semana siguiente.


  Cuando a última hora de la tarde del domingo regresaron al apartamento de Charlie, esta estaba de un humor excelente.


  —¿Cuándo quieres que llamemos a tus padres? —le preguntó Mark mientras colocaban el equipo de acampada en el pequeño trastero asignado al apartamento.


  —Podemos llamarlos ahora, si estás preparado.


  —Sí, estoy preparado —él la siguió por las escaleras hasta su apartamento en el segundo piso—. Un poco nervioso, pero preparado.


  —Les vas a encantar, así que relájate.


  Charlie así lo creía, por cuanto sus padres no sabían nada de sus cinco compromisos rotos. Ya había decidido que, aunque Mark finalmente admitiera la triste verdad de su pasado, se guardaría la información para ella y no se lo contaría a sus padres hasta después de la boda. No tenía sentido preocuparlos sin razón. Y se preocuparían.


  En realidad, probablemente ya estarían preocupados, pensó al abrir la puerta del apartamento. Por muy buena impresión que les causara Mark por teléfono, sin duda hubieran preferido conocerlo en persona antes de la boda.


  Consciente del nerviosismo de Mark, decidió llamar a sus padres lo antes posible. Después de tomar una botella de agua del frigorífico, agarró el teléfono inalámbrico y marcó el número.


  Contestó su padre.


  —Hola, Botoncito —dijo, llamándola por su mote familiar.


  Charlie oyó al fondo el ruido de la televisión y supuso que su padre estaba viendo un partido de baloncesto.


  —¿Cómo sabías que era yo? —le preguntó.


  Él se rio.


  —Ahora tenemos identificador de llamadas. Al principio no íbamos a ponerlo, pero cada vez que llamábamos a casa de tu tía Mary, ella contestaba: «¡Hola, Hank!¡Hola Sharon!». Tu madre no podía soportar que su hermana lo tuviera y nosotros no, así que al final lo hemos instalado.


  Charlie se echó a reír. El caso de rivalidad fraternal entre su madre y su tía Mary, que ya duraba cincuenta años, se había convertido en una broma familiar. Charlie sintió una punzada de nostalgia al pensar en su antigua casa en Arlington Heights, donde había crecido rodeada de tíos y primos.


  —¿Y qué es eso que he oído de que piensas escaparte con un jovencito? —dijo su padre.


  Charlie miró a Mark, que estaba paseando por la habitación, observando las fotos enmarcadas de sus diversos viajes de aventura.


  —Es un jovencito muy especial, papá.


  Mark se giró y esbozó una dulce sonrisa. Luego cruzó el cuarto de estar y se sentó junto a ella sobre el futón.


  —Tiene que serlo —dijo su padre—. Yo no pienso entregar a mi Botoncito a cualquier impresentable.


  De repente, Charlie tuvo una aterradora visión de su padre acompañándola hasta el altar y de Mark escapando por la puerta de atrás. Pero, naturalmente, aquello no ocurriría. No podía ocurrir. Ya había demasiado en juego.


  Además, Mark no se comportaba como un hombre que tuviera intención de huir. En ese preciso instante estaba mirándola con completa adoración, mientras esperaba que le pasara el teléfono.


  —Mark es estupendo —dijo ella—. Está aquí, a mi lado. Está deseando hablar con vosotros.


  Su padre se rio.


  —Oh, seguro que sí. Seguro que está tan ansioso por hablar conmigo como lo estaba yo cuando tuve que enfrentarme al padre de tu madre por primera vez. Pero cuanto antes lo haga, mejor. Pásamelo.


  —Papá, no pensaras tratarlo como a mis novios del instituto, ¿verdad?


  —¿Qué dices? Yo era muy amable con esos chicos.


  —¡Pero si les dabas unos sustos de muerte con toda esa charla sobre tus habilidades con la bayoneta cuando estabas en los marines! Creían que, si no tenían cuidado, usarías la bayoneta contra ellos.


  —Inducir un poco de respeto por los mayores nunca viene mal.


  —Papá, no empieces…


  —Oh, me comportaré como un gatito —dijo su padre, riendo—. Dale el maldito teléfono antes de que se muera de los nervios.


  —De acuerdo.Te quiero, papá.


  —Yo también te quiero, Botoncito.


  Al darle el teléfono a Mark, Charlie notó una mirada extraña en sus ojos. Puso la mano sobre el micrófono del aparato.


  —¿Estás bien?


  —Sí —él se aclaró la garganta—. Es solo… la forma en que hablas con tu padre. Hay… tanto amor en ella.


  A Charlie se le encogió el corazón. Se inclinó y le dio un beso en la mejilla.


  —Todo ese amor voy a compartirlo contigo —le puso el teléfono en la mano.


  Él volvió a aclararse la garganta y se llevó el aparato al oído.


  —¿Señor McPherson? —hizo una pausa—. Oh, bien, Hank entonces. Ya sé que es un poco tarde para pedirle permiso para casarme con su hija, pero… —escuchó unos segundos y luego se echó a reír—. ¿De veras? ¿Y puso la escalera en la ventana de su habitación? —miró a Charlie—. No, no me lo había contado. Sí, desde luego, ahora me siento mucho mejor.


  Charlie comprendió que su padre le estaba contando cómo él y su madre se habían escapado treinta años antes, para desesperación de sus respectivos padres. Pensándolo bien, los padres de Charlie habían sentado un precedente en lo que se refería a matrimonios apresurados. Tal vez estos se convirtieran en una tradición familiar.


  Mark rio otra vez y empezó a hablar de sus peripecias para encontrar el anillo de compromiso. Charlie vio por su mirada que estaba disfrutando de los cariñosos consejos de su padre. Decidió marcharse de la habitación y dejarle un poco de intimidad.


  Le dio un golpecito en el muslo, se levantó y salió del cuarto de estar. Ella llevaba veintisiete años disfrutando de su padre. Podía permitirse dejar que Mark lo tuviera para él solo durante veinte minutos.


  Además, se sentía mugrienta y, por suerte, su piso tenía una espaciosa bañera. Se quitó la ropa de camino al baño y la colocó en el cesto de la colada. Luego cerró la puerta y abrió los grifos de la bañera. Por último, echó al agua un poco de espuma de baño perfumada..


  Pegado a la parte de atrás de la puerta del baño había un espejo de cuerpo entero. Charlie se detuvo un momento frente a él y, de pronto, comprendió que la mujer del reflejo podía estar embarazada.


  Se le aceleró el corazón, pasándose una mano por el vientre. No bromeaba cuando le había dicho a Mark que venía de una familia de mujeres muy fértiles. Tanto su madre como su tía habían concebido su primer hijo en sus respectivas noches de bodas.


  Charlie estaba a mitad de su ciclo y vagamente recordaba que ese era el momento fértil del mes. Estar embarazada. La idea la asustaba un poco, pero sobre todo la emocionaba. Desde el momento en que Mark había sugerido olvidarse de los condones, no había dado marcha atrás ni una sola vez. Al contrario. Parecía absolutamente decidido a que Charlie se quedara embarazada ese fin de semana. Uno podía cancelar una boda. Podía cancelar un banquete y una luna de miel. Pero no podía cancelar aquello. Charlie sonrió y dejó de mirarse al espejo. Las MAO se equivocaban. Mark iba en serio con ella.


  Mark se sentía como si conociera a Hank de toda la vida cuando su futuro suegro le pasó el teléfono a su mujer, Sharon.


  —Hola, Mark —dijo esta, con voz cálida.


  —Hola, señora McPher..


  —Nada de señora McPherson. Llámame Sharon.


  —De acuerdo —Mark sonrió: Estaba deseando conocer a los padres de Charlie.


  —Charlie me ha dicho que sabes cocinar —dijo Sharon—, lo cual es una suerte, porque a ella no le gusta nada, a menos que sea en una fogata, y creo que las .cocinas modernas no están preparadas para eso.


  —Sí, sé cocinar —Mark siguió sonriendo y recordó los intentos de Charlie por sabotear su desayuno del sábado.


  —Bueno, es un alivio saberlo —dijo Sharon, riendo—. Así no os moriréis de hambre. En fin, ¿qué pasa con los regalos? La familia me está volviendo loca porque no habéis hecho lista de bodas. Será mejor que hagáis algo al respecto o puede que os encontréis con veinticinco cacerolas igualmente espantosas.


  —Me temo que no tenemos tiempo de hacer lista de bodas —dijo Mark. Pero, de repente, tuvo una idea—. ¿Sabe qué le digo? ¿Por qué no les dice a sus familiares que se esperen un poco y que nosotros iremos a verlos a todos un largo fin de semana? Así nos dará tiempo a organizarnos y a saber qué nos hace falta, y entonces podremos arreglar lo de los regalos.


  —Oh, eso sería estupendo —dijo Sharon—. Podemos hacer una gran barbacoa en el jardín, e invitar a todo el mundo… —titubeó—. A no ser que tú prefieras un banquete más formal…


  —¡No! —Mark ya empezaba a imaginarse la alegre escena, esa escena que había añorado toda su vida—. Una barbacoa estaría muy bien. Sería perfecto. ¿Cuándo quiere que vayamos?


  —¿El próximo puente?


  —Muy bien. Si Charlie no tiene ninguna excursión, cuente con nosotros.


  —De acuerdo —la voz de Sharon tembló por la emoción—. Qué bien —dejó escapar un suspiró y bajó la voz—. Ya sé que vuestra boda es un poco precipitada, pero Hank y yo también nos casamos enseguida. Éramos jóvenes y tontos, pero funcionó porque estábamos locos el uno por el otro. Espero que vosotros también lo estéis. Eso es lo que de verdad me importa.


  —Lo estamos.


  —Sí, lo noto en tu voz. Estoy deseando poder verlo con mis propios ojos. Entonces, descansaré tranquila.


  —Lo entiendo —dijo Mark—. No se preocupe. Charlie es todo mi mundo.


  —Eso está bien. Muy bien. Escucha, ¿puedo hablar con ella un minuto? Quiero consultarle lo que debo ponerme. ¿Qué va a ponerse tu madre?


  Mark tragó saliva.


  —Pues no estoy seguro…


  —Oh, no importa. Ya me imaginaba que no lo sabrías. Los chicos no soléis prestar atención a esas cosas.


  —Voy a buscar a Charlie —dijo Mark, ansioso por evitar el tema de su madre. Se preguntaba si habría algún modo de convencerla para que asistiera a la boda. Obviamente, significaría mucho para Charlie y seguramente también para sus padres.


  Llamó a la puerta del cuarto de baño, llevando el teléfono en la mano.


  —Charlie, tu madre quiere hablar contigo.


  —De acuerdo —dijo ella—. Pásame el teléfono.


  Mark abrió la puerta y se quedó sin aliento ante lo que contemplaron sus ojos: una ninfa rubia y sonrosada en un baño de burbujas que la cubría casi por entero.Al instante tuvo una erección.


  Ella vio el bulto en sus pantalones y sonrió. Mark se puso colorado y tapó el teléfono con la mano.


  —Charlie, es tu madre.


  —No haré ruido con el agua, así que no se enterará de que estoy en la bañera —sacó una mano mojada—. ¿Me la secas?


  —Ah, claro —primero, Mark envolvió el teléfono inalámbrico en una gruesa toalla. Luego agarró otra toalla y se agachó junto a Charlie para secarle la mano.


  Mientras tanto, las burbujas se desplazaban sobre la superficie del agua. A Mark aquello le recordaba a la vista desde un avión que volara sobre nubes intermitentes, salvo que en este caso el paisaje que había debajo de las nubes era mucho más interesante. En lugar de colinas arboladas y del plano cuadriculado de una ciudad, se veían de vez en cuando un pezón, una rodilla y un breve vislumbre de un triángulo de rizos rubios oscurecidos por el agua.


  Cuando por fin le dio el teléfono a Charlie, era un hombre desesperado.


  —¡Hola, mamá! —dijo ella, quedándose muy quieta en el agua. Siguió mirando a Mark y su sonrisa se hizo más grande—. Sí, por aquí todo va bien. Pronto tendré agarrada la sartén por el mango —Mark hizo girar los ojos. Tenía que salir de allí antes de que Charlie le hiciera reír… o meterse en el agua. Aunque esto último no era mala idea. Pero esperaría a que ella terminara de hablar por teléfono. Entretanto, se iría a la habitación de Charlie para perderla de vista. Lentamente, abrió la puerta.


  Charlie le dijo adiós con una mano llena de jabón.


  No le resultó fácil quedarse en el dormitorio, teniendo fresca en la retina la imagen de Charlie en la bañera. Llevado por un impulso, echó hacia atrás las sábanas de la cama. Después cerró las cortinas de la única ventana de la habitación y encendió la lámpara que había junto a la cama.


  Hacer aquello lo excitó aún más. El cuarto no era tan elegante como la Suite Presidencial, pero la impronta de Charlie lo hacía especial. El edredón de la cama era verde cazador y sobre la cama había colgado un póster de un lobo mirando a través de ramas cubiertas de nieve.


  El único mobiliario era una pesada cómoda que tenía aspecto de ser antigua. Sobre ella había multitud de fotografías de parientes a los que todavía no podía identificar.


  Empezó a quitarse la ropa mientras oía a lo lejos a Charlie hablando con su madre. De nuevo percibió el cariño espontáneo de su voz, y experimentó la misma reacción visceral que cuando la había oído hablar con su padre, la misma profunda añoranza.


  Y, de pronto, se dio cuenta de una cosa. Ninguna de sus otras novias había estado tan unida a su familla. Mark no le había dado importancia a aquello, pero tal vez la tuviera, y mucha. Además de crear su propio hogar, Mark deseaba entrar a formar parte de una gran familia.


  Dios, esperaba que Charlie estuviera embarazada. Había estado pensando en ello durante toda la conversación con su madre. Pero le había parecido un poco prematuro decírselo, aunque le apetecía. Tenía la impresión de que Sharon se pondría muy contenta.


  Para cuando fueran a visitarlos, ya sabrían si Charlie estaba embarazada. Qué fantástico sería para ella volver a su casa con esa noticia. Y para él también. Porque aquella visita quizá fuera más importante para él que para Charlie.


  La voz de esta se oyó un poco más fuerte.


  —Yo también te quiero, mamá. Hasta pronto. Adiós.


  Mark acabó de desvestirse rápidamente. Con las veces que habían hecho el amor, las probabilidades de que Charlie estuviera embarazada eran buenas. Pero todavía podían mejorarlas…


  Charlie estaba pensando en salir de la bañera cuando Mark entró por la puerta, desnudo y listo para entrar en acción. La visión de su cuerpo excitado la dejó sin aliento. Saber que era ella quien lo ponía así la llenaba de asombro.


  Lo miró a la cara y notó que la deliciosa tensión que él le inspiraba empezaba a arder dentro de ella.


  —Creo que es hora de que salga.


  —No necesariamente —él la miró con ansiedad—. Yo estaba pensando en meterme.


  —¿De veras? —Charlie se quedó pensando si cabrían los dos. Sería divertido intentarlo—. Pues te haré sitio —levantó las rodillas y él se acercó a la bañera.


  Cuando estuvo de pie a su lado, listo para meterse en el agua, Charlie de pronto pensó que estaba perdiendo una oportunidad de oro. Mark estaba en una posición perfecta.


  —Quédate quieto un momento —murmuró.


  —¿Qué…? —Mark gimió cuando ella le agarró el pene entre los dedos.


  Charlie alzó la vista.


  —¿Puedo?


  Él abrió los labios, con la mirada, enturbiada por la pasión.


  —Oh, nena, no tienes que pedirme permiso.


  —Lo recordaré —sus manos húmedas se deslizaron suavemente sobre el miembro suave y cálido de Mark. Charlie no era una experta en aquellos lances, pero lo que le faltaba en experiencia podía compensarlo con la imaginación.


  Él gimió cuando, tras meter las manos en el agua, ella volvió a acariciarlo otra vez. Cuando empezó a mover las manos ligeramente en sentidos contrarios, él gimió de nuevo. Bien. Estaba haciéndolo como debía. Charlie le dio unos lentos lametazos y luego volvió a agarrarle el miembro y lo agitó suavemente otra vez.


  —Oh, Charlie.


  —¿Te gusta así? —acariciándolo, ella alzó la vista. Mark tenía una mirada turbia e intensa, y la miraba con estupefacción. Le hundió los dedos en el pelo.


  —Ya lo sabes.


  —Eso me parecía —sin dejar de mirarlo a los ojos, Charlie se metió lentamente su pene en la boca.


  Él gimió y empezó a temblar.


  A ella le estaba encantahdo aquello. Qué sensación de poder. Continuó usando todas sus armas: manos, boca y lengua. Cuanto más excitado estaba él, más lo deseaba ella, pero se lo estaba pasando demasiado bien como para pensar en su propia satisfacción.


  Él empezó a jadear y a temblar con más fuerza. Finalmente, se sacudió, cerró los ojos, se aferró al pelo de Charlie, y se retiró.


  —¿Pero no quieres más? —murmuró ella.


  Él se rio con una especie de ronco gruñido. Todavía agarrando la cabeza de Charlie, abrió los ojos y se arrodilló dentro de la bañera.


  —Sí —murmuró—. Quiero mas y más —luego la besó, hundiéndole la lengua en la boca.


  Ella le rodeó los hombros con los brazos mojados mientras se besaban frenéticamente. Todavía devorando su boca, Mark se levantó, la tomó en brazos y la sacó de la bañera.


  Instintivamente, Charlie le rodeó las caderas con las piernas y Mark la llevó al dormitorio. El corazón de Charlie palpitaba en un ritmo frenético. Aquella era la clase de hombre que siempre había deseado: un hombre que la tirara sobre la cama sin preocuparse de que se mojaran las sábanas; un hombre que la deseara tanto que no pensara siquiera en las toallas.


  Ansioso por estar dentro de ella, Mark la penetró y se movió con fuerza hasta que ambos se sintieron lanzados al espacio.


  


  Trece


  A la mañana siguiente, mientras conducía de regreso al apartamento de Charlie tras pedir la licencia matrimonial, Mark apenas podría creerse las ganas que tenía de pronunciar los votos nupciales. Deseaba hacerlo aquel mismo día. No le parecía bien dejar sola a Charlie y volver a Houston.


  —Quizá debería raptarte y llevarte a casa conmigo —dijo.


  Ella suspiró y le apretó la mano.


  —Me encantaría, pero probablemente no sería una buena idea. Yo debo quedarme aquí y tú allí, al menos hasta el sábado.


  —Qué fastidio —él se llevó la mano de Charlie a los labios y le besó los dedos—. Por cierto, ¿tienes algún viaje previsto para el próximo puente?


  —Todavía no. Intento evitarlo, porque esos días salen un montón de excursionistas y todo está lleno de gente. ¿Por qué?


  —Le dije a tu madre que iríamos a visitarlos ese fin de semana.


  Charlie puso una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Le dijiste eso?


  —Tu madre quería saber qué les decía a tus parientes, porque están preocupados por los regalos, y yo le dije que no teníamos tiempo de hacer una lista de bodas. Se me ocurrió que podríamos ocuparnos de eso después de la boda y luego irnos a Chicago y dar una fiesta. A tu madre pareció gustarle la idea.


  —Oh, estoy segura que le encantó —río Charlie—. Apuesto a qué está planeando una barbacoa en el jardín.


  —Mencionó algo sobre eso.


  —Espero que estés preparado —dijo Charlie—. Invitará a todo el clan y debo advertirte que algunos están un poco locos. Probablemente te harán jugar al lanzamiento de herraduras y al crocket hasta que caigas rendido. Y las peleas de globos de agua suelen escapárseles de las manos.


  Mark se imaginó la escena mientras conducía por las calles de Austin.


  —Me va a encantar —dijo suavemente.


  —Espero que sí. Y espero que también te gusten las ensaladas, porque habrá por lo menos seis clases distintas.


  —Me las comeré todas —detuvo el coche en un semáforo y la miró—. Ese fin de semana ya lo sabremos.


  —¿Saber qué?


  —Si estás embarazada.


  Ella se sonrojó.


  —Oh, supongo que sí —lo miró tímidamente—. Si no lo estoy, no será porque no lo hayamos intentado.


  —Yo he disfrutado mucho intentándolo.


  —Yo también.


  Mark aceleró otra vez y luego le apretó la mano más fuerte.


  —Ojalá estés embarazada. Me apetece decirles a tus padres, y a toda tu familia, que vamos a tener un hijo.


  —Mi madre se volverá loca.


  —Y yo —giró por la calle de Charlie y suspiró—. No me apetece nada volver a Houston. Me gustaría que nuestra vida juntos empezara ahora mismo.


  —Ojalá. Pero ya no queda mucho para el sábado. Luego… Eh, ese es el coche de Asliley.


  Mark no sabía que el pequeño y bonito Mustang aparcado frente al edificio perteneciera a Ashley porque nunca lo había visto. Pero, mientras aparcaban, vio que Ashley estaba sentada dentro del coche.


  —Los lunes cierra la tienda. Pero me pregunto qué hace aquí —Charlie abrió la puerta del coche y salió antes de que Mark apagara el motor.


  Ashley también salió del coche y echó a andar hacia ellos.


  —Eh —gritó Charlie—. ¿Qué pasa?


  —Tengo que hablar con Mark sobre una cosa antes de que vuelva a Houston —dijo Ashley—. Supongo que habéis ido a pedir la licencia.


  —Sí —dijo Charlie.


  Ashley la miró fijamente.


  —Pensaba que el viernes ibas a ponerte mala.


  —Yo…


  —Se le pasó —Mark se colocó junto a Charlie—. ¿De qué querías hablarme?


  Ashley se quitó las gafas de sol y lo miró sin sonreír.


  —¿Sabes algo de cierto sarpullido que se supone que tengo?


  Oh, mierda.


  —¿Sarpullido? —preguntó Charlie—. ¿Qué sarpullido?


  Mark miró fugazmente a Ashley mientras intentaba pensar en algo.


  —Supongo que has hablado con Sam.


  Ashley se puso colorada y, por un instante, su indignación pareció desvanecerse.


  —Eh, sí, he habladó con él.


  —Y probablemente le habrás dicho lo del travesti —Mark no podía creerse que aquel tema hubiera surgido en el transcurso de una conversación telefónica, lo que significaba que Ashley y Sam se habían visto ese fin de semana.. Eso explicaba por qué se había puesto colorada. Pero, de todas formas, estaba en un serio aprieto.


  Ella volvió a mostrarse indignada.


  —Sí, se lo, conté. Y me dijo que pensaba darte una patada en el trasero. No está muy contento contigo, Mark.


  Este hizo una mueca. Sí que estaba en un aprieto.


  —¿Qué pasa aquí? —Charlie miró a Ashley y luego a Mark—. ¿De qué va todo esto?


  —Mira —dijo Mark—. Puedo explicarlo todo. Yo…


  —Parece ser que lo del trauma de Sam con los travestis era mentira —dijo Ashley, mirando intensamente a Mark—. Y no solo eso, sino que también le dijo a Sam que a mí me salía un sarpullido cada vez que me gustaba un tío.


  —¿Qué? —gritó Charlie, volviéndose hacia Mark—. ¿Tú te inventaste todo eso?


  —Sí —Mark se concentró en Charlie. Le importaba lo que pensara Ashley, pero le preocupaba más Charlie. ¿Debía contarle lo de sus compromisos rotos en ese mismo momento? ¿Lo sabría ya Ashley?


  —¿Por qué lo hiciste? —preguntó Charlie.


  Maldición. Otra vez volvía a tener aquella expresión de duda en la mirada. Aquel no era el momento de confesárselo todo. Charlie podría cancelar la boda inmediatamente. Y si lo hacía… en fin, él ya no tendría razones para vivir.


  —Lo hice porque Sam insistía en acompañarme. Pensaba que me precipitaría contigo y quería vigilarme. Me daba vergüenza ir acompañado en nuestra primera cita, así que decidí inventarme todo eso para que fuéramos cuatro —Charlie parecía sentirse traicionada, y Mark no podía soportarlo. La agarró por los hombros—. Inventarme esas historias fue la única forma que se me ocurrió para que Sam y Ashley aceptaran la cita, porque ninguno de ellos, evidentemente, necesitaba un encuentro a ciegas. Iba a contárselo en el banquete, y esperaba que todos nos riéramos.


  —Ja, ja —Ashley cruzó lo brazos.


  —A mí deberías habérmelo dicho este fin de semana —dijo Charlie.


  —Tienes razón. Debería habértelo dicho. Y lo siento. Charlie. Te quiero muchísimo y me da pánico que algo se interponga entre nosotros —bajó la voz—. Te ruego que no empieces a desconfiar de mí. Ya sé que fue una estupidez, pero al mismo tiempo pensé que era la única forma de asegurarme de que empezaríamos con buen pie.


  Ella lo miró a los ojos y, lentamente, su expresión se suavizó.


  —Y empezamos con buen pie —dijo—. Con muy buen pie —esbozó una sonrisa—. Supongo que no puedo ser muy dura contigo, después de lo de las piedras bajo la cama, el saco de dormir empapado y el desayuno carbonizado. Ah, y del dolor de cabeza.


  —Sí —dijo Ashley—. ¿Qué ha sido de tu dolor de cabeza?


  Mark pensó vagamente que Ashley debía de haber intervenido en la ficticia enfermedad de Ashley, lo que significaba que estaba en el ajo, pero no le apetecía discutir ese punto. Aliviado, sonrió a Charlie.


  —Como te decía, el dolor de cabeza se le pasó.


  —Eso parece —dijo Ashley.


  —¿Así que me perdonas? —le preguntó Mark a Charlie.


  —Sí.


  —Creo que es a mí a quien deberías pedir perdón —dijo Ashley—.Y a Sam.


  Sintiéndose generoso, Mark se volvió hacia ella.


  —Te pido perdón, Ashley. Y hablaré con Sam en cuanto vuelva a Houston. No sé por qué, pensaba que no volvía de San Francisco hasta hoy.


  Ella volvió a ponerse colorada.


  —El… el negocio no le llevó tanto tiempo como creía, así que tomó un vuelo a primera hora de la mañana.


  Charlie se colocó junto a Mark y observó a su hermana.


  —¿Cuándo volvió?


  —Ayer a mediodía.


  —¿Y te llamó ayer? —preguntó Charlie—. ¿Cómo es que no viniste a hablar con Mark ayer por la noche? Sabías que estábamos en casa.


  Ashley desvió la mirada.


  —Bueno, es que Sam no me llamó. En realidad, vino a Austin desde el aeropuerto.


  Charlie empezó a sonreír.


  —Hmm. Sam llegó a Austin ayer a mediodía, pero tú acabas de venir a leerle la cartilla a Mark. ¿Por qué has tardado tanto?


  —Bueno, nosotros…


  —No importa —Charlie se acercó a ella y la abrazó—. Ya sé el porqué. Me alegro mucho por ti. Sam me parece un tipo fantástico.


  Ashley pareció tener problemas para mantener su enfado.


  —Lo es —dijo—. Pero Mark no debería haberse inventado esas historias.


  —Piénsalo, Ashley —dijo Charlie—. ¿No te das cuenta de que, si no se las hubiera inventado, no habrías tenido excusa para venir a nuestra primera cita? No habrías conocido a Sam hasta la boda, y ciertamente no habrías pasado la noche con él.


  Si Mark no hubiera estado ya locamente enamorado de Charlie, se habría convertido en su devoto esclavo después de aquello. No solo lo había perdonado, sino que se había puesto de su parte. Le pasó un brazo alrededor de la cintura y la apretó ligeramente para que supiera cuánto apreciaba lo que acababa de hacer.


  Ashley miró a su hermana largamente. Luego miró a Mark y otra vez a Charlie.


  —Hacéis buena pareja —dijo, casi para sí misma.


  —Eso es porque nos queremos —dijo Mark—.Y creo que lo mismo podría ocurriros a ti y a Sam.


  Ashley pareció estremecerse.


  —Es posible —luego se puso rígida y apuntó a Mark con el dedo—. Pero será mejor que te portes bien con mi hermana. Mi advertencia de pasarte por encima con el coche sigue en pie. Y, como ves, tengo un coche rápido y potente.


  —Me portaré bien con ella —dijo Mark.


  —Sí, lo hará —Charlie le lanzó una mirada de adoración—. Y será mejor que te vayas, don Perfecto. ¿No tenías una reunión que no podías perderte?


  Mark miró su reloj. Ya llegaba tarde. Había sacado todas sus cosas del apartamento de Charlie antes de bajar al centro, de modo que podía irse inmediatamente.


  —Te veré el sábado —dijo—. Te llamaré esta noche —luego le dio un fuerte beso y volvió a subirse al coche. Mientras salía del parking, siguió mirando a Charlie por el espejo retrovisor. La próxima vez que la viera, iría vestida de blanco.


  Charlie se quedó mirando el Lexus negro de Mark hasta que desapareció. Parecía faltar una eternidad para el sábado. No le apetecía salir con el grupo de excursionistas al día siguiente. Quería estar con Mark. Entrar en su apartamento vacío sería desolador. Los platos del desayuno estarían aún en el fregadero, y la toalla que Mark había usado estaría colgada en la percha del cuarto de baño.


  —Supongo que al final habéis hecho el amor.


  Charlie parpadeó y miró a su hermana. Por un momento, había olvidado que estaba allí. ¿Y qué acababa de preguntarle? Ah, sí. Le había preguntado si habían hecho el amor.


  —Sí —dijo.


  —Y me imagino que te contó lo de sus cinco compromisos.


  —Bueno, no.


  —¿No? Oh, Charlie, eso no está bien.


  —No importa —dijo Charlie. Y realmente no le importaba. Ni lo más mínimo. Mark le había demostrado de la mejor forma posible que quería pasar con ella el resto de su vida.


  —¿Qué quieres decir con que no importa? Claro que importa. La integridad de Mark está en entredicho. Y puede que tú acabes llevando una de esas camisetas moradas.


  —No, yo no.


  —¿Cómo puedes estar tan segura?


  «Porque Mark quiere que tengamos un hijo». Pero esa era una decisión íntima entre Mark y ella a la que, además, Ashley podía dar una interpretación diferente. Podía pensar que Mark era simplemente un irresponsable.


  —Estoy segura, nada más —le dijo a su hermana.


  Ashley dejó escapar un largo suspiro de exasperación.


  —¿Por qué te acostaste con él si no ha confesado? —Charlie abrió la boca para explicárselo, pero Ashley la atajó—. Está bien. No hace falta mucha imaginación para averiguarlo —observó fijamente a su hermana—. Así que, ¿la boda sigue adelante?


  —Sí.


  —Entonces, será mejor que nos pongamos en marcha. Tenemos montones de cabos que atar si de verdad te vas a casar el sábado.


  Charlie sintió una punzada de ansiedad. Por alguna razón, todo aquello no le había parecido verdaderamente real hasta ese momento. ¡Iba a casarse!


  El lunes por la noche, Mark conducía por la calle flanqueada de árboles en la que había crecido. Dejó atrás la casa de los padres de Sam, cuyas habitaciones estaban aún acogedoramente iluminadas, y deseó detenerse allí un momento. Pero no hacía falta que visitara personalmente a los Cavanaugh para convencerlos de que asistieran a su boda. Una llamada telefónica había bastado.


  Su llamada a los Cavanaugh esa misma tarde había transcurrido con mucha mas suavidad que la comida tardía que había tenido con Sam. Este estaba que echaba chispas por dos razones. Primero, por la historia de los travestis. Sin embargo, Mark había conseguido convencerlo de que, sin aquellas absurdas historias, no habría conocido a Ashley. Al final, la lógica de abogado de Sam había entrado en juego y de mala gana había terminado admitiendo que las artimañas de Mark habían valido la pena.


  Pero la segunda razón de su enfado, el hecho de que Mark no le hubiera confesado a Charlie sus pasados deslices, lo sacaba de quicio. Estaba completamente furioso con él. Le dijo que debía regresar a Austin esa misma noche y contárselo todo a Charlie.


  Mark se negó, y todavía no se explicaba por qué Sam había decidido seguir adelante con los planes de boda después de su rotunda negativa. Tal vez tuviera que ver con el hecho de que de Mark le había comentado su intención de visitar a su madre esa misma noche para rogarle que asistiera a la ceremonia. Pensándolo bien, Sam se había tranquilizado considerablemente después de que Mark le hablara de ello. Sam, la única persona que había atisbado el paisaje desolado de la infancia de Mark, se había ofrecido a acompañarlo aquella noche. Pero Mark necesitaba hacerlo solo.


  Aparcó frente a la casa de dos plantas.A diferencia de la casa profusamente iluminada de los Cavanaugh, la casa O'Grady estaba a oscuras, salvo por una débil luz procedente de los ventanucos del sótano, donde su madre tenía el laboratorio. Ni siquiera había luz en el porche delantero.


  Mark atravesó la entrada en penumbra y, de pronto, se convirtió otra vez en el niño solitario que cada noche tenía que forzarse a abandonar el hogar de los Cavanaugh para volver a su casa, porque, después de todo, tenía su orgullo. Los Cavanaugh eran buena gente y trataban de consolarlo diciendo que su madre era una mujer brillante, y que quizás algún día ganaría el Premio Nobel.


  Pero Mark anhelaba ver luces brillando en las ventanas, recibir un abrazo al llegar a casa o incluso sentarse en compañía a mirar la televisión. Rezaba para que llegara pronto el día en que sería lo bastante mayor para irse a la universidad, y, cuando por fin había llegado, había preferido vivir en un colegio mayor para estar siempre rodeado de ruido, de gente y de luz. De mucha luz.


  Al meter la llave en la cerradura, se preguntó si su madre le prestaría atención aquella noche. De niño, a menudo acababa yéndose a la cama sin siquiera haber podido hablar con ella. A veces, cuando había algún asunto urgente, le escribía una nota y se la dejaba bajo la cafetera, en la cocina.


  Una vez dentro, apretó el timbre que su madre había hecho instalar para que sonara en el laboratorio. Mark solía preguntarse si siquiera lo oía. Dando las luces mientras avanzaba a través de la casa, se dirigió a las escaleras del sótano.


  Llamó a la puerta antes de abrirla. Como cabía esperar, su madre estaba sentada en un taburete giratorio, de espaldas a él, inclinada sobre varias placas de petri. Tenía las gafas caídas sobre la nariz y a su derecha había colocado un ordenador portátil sobre cuyo teclado descansaban los dedos de su mano derecha.


  Selena O'Grady era delgada y todavía muy bella, con solo algunos toques de gris en su hermoso pelo castaño oscuro. Mark sabía que nunca se lo teñiría. No perdería el tiempo en algo así. Raramente se molestaba siquiera en cortárselo, dejándoselo crecer y recogiéndoselo sobre la nuca con una de esas grandes pinzas de mariposa.


  Como siempre, llevaba puestos unos pantalones cortos y una camiseta amplia. Su uniforme de estar en casa. En el campus llevaba pantalones, blusas y rebecas que podían conjuntar o no, dependiendo de si estaba en medio de un proyecto importante. Y casi siempre estaba en medio de un proyecto importante.


  Mientras la observaba embebida en su trabajo, Mark sintió ganas de sonreír, al darse cuenta de que el resentimiento que normalmente sentía en presencia de su madre había desaparecido. Ella le había tenido a los veintidós años, una edad demasiado temprana para tener un hijo, teniendo en cuenta las exigencias de su profesión. Su madre solo había hecho lo que la sociedad exigía a las jóvenes en aquella época. Mark se preguntó si el hecho de que se sintiera inclinado a perdonarla tendría que ver con su amor por Charlie, y decidió que probablemente sí.


  Se aclaró la garganta.


  —Hola, mamá.


  —Hola, Mark —su madre, distraída, ni siquiera se dio la vuelta—. Espera un momento, ¿quieres?


  Tiempo atrás, aquellas palabras lo habrían hecho enfurecer. Su madre se las había dicho un millón de veces y luego lo había dejado esperando, a veces durante horas.


  Pero, esa noche, Mark sonrió.


  —No puedo esperar un momento, mamá. Necesito toda tu atención, y la necesito ahora mismo. Es una cuestión de vida o muerte.


  Ella se dio la vuelta y se quitó las gafas, con los ojos muy abiertos.


  —¿Qué has dicho?


  Mark caminó hacia ella.


  —Voy a casarme.


  Ella hizo girar los ojos.


  —No, no vas a casarte, pero lamento saber que otra incauta jovencita crea que sí.


  —No, esta vez voy a casarme de verdad, y quiero… no, queremos que estés allí.


  Ella agitó una mano en su dirección.


  —Como te he dicho otras veces, avísame después de la boda. Y no es que espere que vaya a haber tal boda —suspiró—. Estoy segura que esto es culpa mía. Si quieres ir al psicoterapeuta, yo te lo pago.


  Mark no la contradijo. Algunos de sus problemas eran culpa de ella. Pero ya no podía seguir reprochándoselo, ahora que había comprendido que, desde el principio, había estado condenada a fracasar como madre.


  —No necesito terapia —dijo él—. Necesito que vengas a mi boda. Es el sábado.


  —¿El sábado? Pero eso es… —hizo una pausa, confundida—. ¿Qué día es hoy?


  —Lunes —Mark no pudo evitar sonreír. Era tan despistada…


  —Lunes. Hmm. Pensaba que era martes. De todas formas, para el sábado solo quedan cinco días.


  —Pues a mí me parecen una eternidad. Mamá, quiero que asistas a esta boda. Es en Austin y…


  —¿En Austin? ¿Ni siquiera te casas en Houston? Bueno, entonces no hay más que hablar. No podría robarle tiempo a este proyecto aunque creyera que ibas a casarte de verdad, lo cual, sintiéndolo mucho, no creo. Y me gustaría que te casaras de una vez, porque necesitas una familia. Lo sé. Déjame que te pague la terapia.


  —Nada de terapia. Voy a casarme. Y quiero que estés allí.


  —Oh, Mark, no puedo. Ahora, si me disculpas, tengo que volver al trabajo —ella giró el taburete y volvió a mirar sus placas de petri.


  Una semana antes, Mark lo habría dejado así. Pero esa noche se acercó a ella, la agarró de los hombros y la hizo girarse para mirarla a la cara.


  Su madre lo miró con asombro.


  —Mark…


  Este se agachó para que pudiera mirarlo directamente a los ojos.


  —Escúchame, mamá. Cuando de niño necesitaba algo y tú estabas demasiado ocupada para prestarme atención, nunca te pedí que dejaras tu trabajo. Nunca. Nunca me creí ser lo bastante importante, ni que mis deseos lo fueran. Pero ahora, sí.


  —Pero…


  —Voy a casarme con Charlie el sábado, y pronto tendremos familia. Antes de que te des cuenta, serás abuela. Y, si de mí depende, serás una abuela estupenda, porque voy a ponerme muy pesado, empezando desde ya. Quiero que vengas a la boda. Sam y yo te recogeremos, a las diez para ir a Austin. Y no aceptaré un no por respuesta. Te quiero, mamá, y quiero que estés conmigo en un día tan importante.


  Ella lo miró, asombrada, durante varios segundos. Finalmente, respiro hondo.


  —Bueno, si me lo pones así…


  —Así te lo pongo —sonrió él—. Entonces, está decidido. A las diez, el sábado. Te llamaré a las ocho para recordártelo.


  Ella asintió, confundida.


  —Buena idea.


  Mark le dio un rápido abrazo y la besó en la mejilla…


  —Y, ahora, te dejo que vuelvas a tu proyecto.


  —De acuerdo.


  Él se dio la vuelta y caminó hacia la puerta. Impulsivamente, miró hacia atrás, esperando verla enfrascada de nuevo en su trabajo.


  Pero su madre lo estaba mirando con una tenue sonrisa.


  —Me alegro por ti, Mark —dijo.


  —Gracias, mamá —él subió los escalones de dos en dos y, al salir de la casa, dejó todas las luces encendidas.


  Catorce


  —Seguro que llegará en cualquier momento, Botoncito.


  —Sí, papá.


  Sentada en la sala de espera de la iglesia, veinte minutos después de la hora a la que debía haber empezado la boda, Charlie luchaba por mantener la calma. Pero si una sola persona más le decía que Mark llegaría en cualquier momento, se pondría a gritar.


  Todo el mundo había tratado de tranquilizarla, incluso las cinco mujeres que no creían que Mark fuera a parecer y que habían viajado desde Houston para acompañarla en la hora de la necesidad. Charlie deseaba que no hubieran aparecido.


  Primero, porque había tenido que explicarles su presencia a sus padres. Aunque estos habían tratado de mantener una actitud positiva después de que ella insistiera en que no sería la víctima número seis, la tardanza de Mark resultaba más sospechosa con cada minuto que pasaba. En segundo lugar, la presencia de las MAO le recordaba que cada una de ellas alguna vez había confiado tanto como ella en convertirse en la esposa de Mark. Y todas habían sufrido una enorme decepción.


  Pero Mark aparecería y pronunciaría el «sí, quiero». Tenía que creerlo o se volvería loca.


  El punto de encuentro original había sido el apartamento de Ashley. Los padres de Charlie estaban alojados allí, de modo que Charlie había decidido vestirse allí también. Sam, Mark y su madre tenían que llegar a casa de Ashley una hora antes de la hora prevista para la ceremonia.


  Pero treinta minutos después de la hora de encuentro no habían aparecido aún, y nadie contestaba en casa de Mark ni de Sam. Ashley había decidido que debían dejar una nota en la puerta y marcharse a la iglesia para recibir a los únicos invitados que asistirían: los padres de Sam. Entretanto, Charlie luchaba por mantenerse tranquila.


  La hora prevista para la ceremonia había pasado mientras Charlie, Ashley y sus padres esperaban en la vicaría. Y entonces habían llegado las MAO.


  Finalmente, el cura sugirió que se sentaran a esperar todos juntos en la iglesia. Charlie había renunciado a hacer la entrada de gala con su vestido nupcial y se había sentado, con el velo echado hacia atrás y los zapatos quitados, tratando de ignorar el reloj de pared que había frente a ella. Los demás procuraban mantener viva la conversación, salvo Deborah, la ex novia de Mark, que hablaba continuamente por el móvil intentando encontrar a alguien que pudiera localizar al novio.


  Mirándola, Charlie deseó que Mark no odiara tanto los móviles. Si hubiera tenido uno, habría podido llamarla desde donde estuviera. Aunque tal vez hubiera encontrado un teléfono y le habría dejado un mensaje en el contestador. Se lo dijo a Ashley y ambas entraron en el despacho del sacerdote para llamar y comprobar si tenían mensajes en sus contestadores. Nada.


  Al dejar la pequeña oficina, Charlie agarró del brazo a su hermana.


  —Odio decir esto, ¿pero y si…? ¿Y si hubieran tenido un accidente?


  Ashley tenía mirada de preocupación.


  —Yo también lo he pensado. La policía no nos llamaría a nosotras si eso hubiera ocurrido.


  —Pero llamarían a los padres de Sam —Charlie se puso una mano sobre el estómago, que empezaba a dolerle—. Quizá deberíamos pedirles que comprobaran si tienen mensajes en su contestador.


  Ashley asintió.


  Así que, poco después, los padres de Sam entraron en el despacho del cura para hacer esa llamada, sin resultado alguno.


  Finalmente, Charlie no pudo soportarlo más. Se levantó y miró a las personas sentadas a su alrededor.


  —No sé lo que ha pasado —dijo—. Pero esto me resulta cada vez más incómodo y supongo que a vosotros también. Si a Ashley le parece bien, creo que deberíamos volver a su apartamento y esperar allí. Por lo menos, podremos ofreceros algo de comer —miró a Ashley—. Y quizá también algo fuerte de beber.


  Deb cerró su teléfono móvil y se levantó.


  —Nosotras ya habíamos pensado en eso — dijo—. Hemos traído un montón de botellas en la furgoneta.


  Su certeza de que Mark no aparecería llenó a Charlie de rabia. Pero con esa rabia estaba mezclado el miedo a que Deb tuviera razón. Sin embargo, no quería dejar traslucir ese miedo.


  —Mark va a venir —dijo—. No sé lo que le ha pasado, pero vendrá.


  Deb la miró compasivamente.


  —Eso espero. De veras.


  —Vendrá —repitió Charlie con tanta convicción como pudo. Pero empezaba a dudarlo.


  


  Vestido con su camisa y sus pantalones de esmoquin, Mark caminaba de un lado a otro por la carretera, llenándose de polvo los relucientes zapatos negros y mascullando todas las palabras gruesas de su vocabulario. Si su madre no hubiera estado presente, se las habría espetado directamente a Sam.


  Sabía que deberían haberse llevado el Lexus. Pero Sam se había empeñado en llevarse su coche, argumentando que no le gustaba el de Mark y que tendría que conducirlo de regreso a Houston después de dejarlos en el aeropuerto a la mañana siguiente.


  Sam, finalmente, sacó su teléfono móvil.


  —El servicio de atención en carretera debería llegar pronto —dijo—. La primera vez que llamé perdieron nuestro aviso en el sistema, pero ahora me han asegurado que llegarán enseguida. Mientras tanto, podemos sentarnos y admirar las flores.


  Dos horas antes, Mark se había sentido feliz al contemplar las flores silvestres. Pero, en ese momento, las flores le importaban un rábano. Lanzó a Sam una mirada malévola.


  —¿Qué clase de teléfono móvil solo acepta llamadas al servicio de atención en carretera?


  —Pues la clase de teléfono móvil que a mí me gusta, ¿de acuerdo? Tú ni siquiera tienes uno, así que no me eches la bronca. No quiero tener un móvil normal por la misma razón que no quieres tú. Este sirve para lo que se supone que tiene que servir un teléfono móvil: para las emergencias en carretera.


  —Sí, y funciona muy bien, salvo si el aviso se pierde en el sistema, aunque no sé qué diablos significa eso. Y si hubiéramos traído mi coche, no habríamos tenido ninguna emergencia —añadió Mark, mirando furioso a su padrino—. Pero no, teníamos que traer este montón de chatarra.


  —No hables así de mi Betsy Si no me hubieras hecho parar para localizar los malditos anillos, nos habría llevado a Austin de un tirón.


  —Sí, y luego la batería se hubiera muerto delante del apartamento de Ashley —Mark estaba furioso, furioso y asustado. Las cosas no estaban saliendo según su plan—. ¿Por qué diablos no cambiaste la batería esta semana?


  —¿Quién cambia la batería antes de que se acabe?


  —En una situación crítica como esta, yo lo habría hecho. Y, respecto a los anillos, ¿cómo es posible que no los llevaras en el bolsillo? ¿Por qué estaban en tu maleta?


  —¡Me pareció lo más lógico! Vamos, pégame un tiro, si quieres.


  —Debería hacerlo. No quiero ni imaginarme lo que estará pensando Charlie. Menos mal que no le conté los de las otras cinco veces, que es justamente lo que tú querías que hiciera, ¿recuerdas? Si lo supiera, ahora mismo estaría pensando que había dado marcha atrás.


  —Bueno, no lo has hecho —dijo Sam. Luego lo miró con desconfianza—. ¿O sí?


  —¡Claro que no! ¿Cómo te atreves a decir eso?


  —Te daré cinco buenas razones…


  —¿Ah, sí? Creo que voy a dejarte aquí y que me iré a Austin por mi cuenta.


  Sam se acercó a él hasta que quedaron nariz con nariz.


  —Bien, ¿y qué te lo impide, amigo?


  —Yo —Selena O'Grady se acercó a los dos hombres y puso las manos entre ellos, empujándolos con firmeza para que se separaran—. Me recordáis a cuando teníais ocho años y discutíais por los dichosos cromos de béisbol. Discutiendo no vais a conseguir que lleguemos antes.


  Mark la miró con asombro. Pensaba que su madre nunca había asistido a una de sus discusiones con Sam cuando eran pequeños. Siempre había creído que estaba demasiado absorta en su trabajo.


  Al ver la expresión maternal que tenía, Mark esbozó una sonrisa.


  —¿Sabes que pareces una madre de verdad? — dijo, sin pensarlo. Uf. De pronto, los ojos de su madre se llenaron de lágrimas. En veintinueve años, nunca la había visto llorar.


  —Yo soy m… madre —balbució ella—. Sé que n… no he sido una madre muy buena, pero lo he hecho lo mejor que he podido.


  Mark sintió un nudo en la garganta.


  —Lo sé. No quería…


  —Ahora eres mayor —el labio inferior de su madre empezó a temblar—. Pero he estado pensando en lo que me dijiste el otro día de que te asegurarías de que fuera una buena abuela —sollozó—. No tienes que preocuparte por eso. L… los…s ere —y empezó a llorar.


  Mark temía ponerse también a llorar delante de su madre y de Sam.


  —Claro que lo serás —farfulló, abrazando a su madre.


  —Déjame —ella trató de apartarse de él—. Me he puesto rímel. Voy a mancharte la camisa.


  —No me importa —Mark apretó la cabeza de su madre contra su pecho y se le nubló un poco la vista al mirar al Sam. Este también parecía a punto de echarse a llorar.


  Ello hizo que Mark se sintiera un poco mejor. En realidad, se sentía mucho mejor. De pronto, le parecía que casi valía la pena que se hubiera roto el coche. Pero todavía estaba muy preocupado por lo que Charlie estaría pensando. Podían pasársele por la cabeza las ideas más horribles. Pero, al menos, no sabía lo de sus otras cinco novias.


  —Ahí viene la grúa —anunció Sam.


  —Gracias a Dios —dijo Mark—.Ahora podré hablar con Charlie y decirle que estamos bien.


  De vuelta en casa de Ashley, Charlie pensó en quitarse el vestido de novia, pero luego se le ocurrió que eso sería admitir delante de las MAO que había perdido la esperanza. Así que se quedó con él puesto, lo que significaba que ocupaba casi todo el espacio del apartamento. Pero nadie se quejó.


  El licor empezó a fluir. Charlie se negó a beber por varias razones. Primero, porque tendría que ir al servicio, y aquello podía resultar muy enojoso con los metros de tela que la envolvían. Segundo, porque apenas era capaz de controlar sus emociones. Una copa de vino y empezaría a llorar a moco tendido. Y no quería hacerlo. Y, tercero y más importante, podía estar embarazada.


  Así que se sentó en un pequeño taburete con el vestido extendido a su alrededor, pero en lugar del ramo de novia, que estaba al fresco en el frigorífico de Ashley, tenía en la mano el teléfono inalámbrico de su hermana.


  Cuando por fin el teléfono sonó, Charlie estuvo a punto de caerse del taburete. El aparato se le cayó sobre los pliegues de la falda, pero consiguió agarrarlo antes de que cayera al suelo. Luego pasó un mal rato intentado dar al botón adecuado, porque le temblaban las manos. Cuando por fin se retiró el velo y se puso el teléfono en la oreja, se percató de que a su alrededor se había hecho un silencio de muerte.


  —¿Ho… hola?


  —Charlie, soy Mark.


  —¡Mark! —los demás empezaron a murmurar y ella se sentó otra vez en el taburete—. ¿Estás bien?


  —Sí. Lo siento. Yo…


  —¿No habrás tenido un accidente?


  —No. Escucha, yo… —el teléfono zumbó.


  —¡Mark! ¡No te oigo! —Charlie se apretó con tanta fuerza el teléfono a la oreja que empezó a dolerle la cabeza. Solo se oían interferencias y zumbidos.


  —Yo… —la voz volvió a irse y luego retornó otra vez—… no puedo…


  A Charlie se le aceleró el corazón.


  —¡No te oigo! Mark, ¿qué dices?


  Pero la comunicación se cortó.


  Charlie apretó la tecla de desconexión, rezando porque Mark volviera a llamar.


  Ashley, que estaba a su lado, dijo con voz crispada:


  —¿Qué te ha dicho?


  —No… no estoy segura. Se oía muy mal —Charlie estaba temblando, pero no quería que los demás lo notaran—. Espero que vuelva a llamar.


  Su madre le echó el brazo por encima del hombro.


  —Debes de haber oído algo, cariño. ¿Va a venir?


  Charlie había oído algo y cuanto más tardaba en sonar el teléfono, más resonaban aquellas palabras en su cabeza: «Lo siento… No puedo».


  —¿Están bien? —preguntó la madre de Sam.


  Charlie alzó la vista y notó que la mujer estaba pálida de preocupación.


  —Sí, están bien —dijo, como una autómata—. No ha habido ningún accidente.


  —¿Crees que vienen para acá, Botoncito? —preguntó su padre.


  Charlie miró las diez ansiosas caras que la observaban. Sabía lo que las MAO estaban pensando. Los padres de Sam también habían visto a Mark hacer aquello cinco veces, así que probablemente habrían llegado a la misma conclusión. Sus padres y Ashley todavía parecían tener un poco de esperanza, pero ella sabía que la estaban perdiendo por momentos.


  Si les decía lo que había oído, la esperanza se esfumaría del todo. En ese momento, solo sabía una cosa. No podía soportar quedarse allí sentada mientras todos la miraban con piedad. Por suerte, había dejado las llaves de su Miata en la entrada del apartamento de Ashley.


  Se levantó y le dio a su hermana el teléfono.


  —No va a venir —dijo. Todos se levantaron y empezaron a hablar a la vez—. ¡Y yo necesito estar sola! —gritó. Por alguna razón, no estaba llorando. Al parecer, estaba demasiado aturdida para llorar.


  El bullicio se apagó y todos la miraron como habrían mirado a la víctima de algún horrible crimen. Bueno, era una víctima, y tendría que hacerse a la idea y seguir adelante. Le sería más fácil afrontarlo si podía oír el rumor del viento entre los árboles y el borboteo del agua sobre los cantos rodados. Respiró hondo.


  —Necesito estar sola —dijo—. Ya sé lo que vais a decir, pero os prometo que conduciré con cuidado.


  —No vas a conducir —dijo su padre—. Olvídalo.


  Ella lo miró fijamente.


  —Sí, voy a conducir, papá. Sé que he cometido un error estúpido al pensar que Mark se casaría conmigo, pero no voy a dejar que ese error arruine mi vida —hizo una pausa para tomar aliento—. Necesito que todos vosotros me demostréis que confiáis en mí dejándome marchar para que piense en esto a solas. Si me tratáis como una persona inteligente que ha cometido una estupidez, lo superaré. Si me tratáis como una persona estúpida a la que hay que proteger y vigilar, no lo superaré.


  Su madre la tocó en el brazo.


  —Charlie, nosotros solo…


  —Por favor, mamá. Déjame hacer esto a mi manera.


  —Dejadla que se vaya —dijo Ashley.


  Charlie se volvió y miró a su hermana con gratitud.


  —Gracias, hermanita.


  —Ten cuidado —dijo esta.


  —Lo tendré —recogiéndose las faldas, se dirigió a la entrada, tomó las llaves del coche y salió apresuradamente.


  —Odio los teléfonos móviles —dijo Mark mientras bajaban por la autopista—. ¿Os lo he dicho ya? Odio esos malditos chismes. Los odio con pasión. Cuando no los necesitas, funcionan a las mil maravillas. Pero cuando los necesitas, no funcionan en absoluto.


  —¿Qué conseguiste decirle antes de que se fuera la línea? —preguntó Sam, mirando por el retrovisor por si veía policías y pisando un poco más el acelerador.


  —No sé lo que habrá oído. Pero sabe que estamos bien. Luego intenté decirle que no podríamos llegar en menos de media hora. Pero no sé si me oyó.


  —Llegaremos antes de lo que crees —dijo Sam—. Echa un vistazo por si viene la pasma.


  —De acuerdo. Pueden ponernos una multa, Sam.Ten cuidado.


  Desde el asiento de atrás, su madre le dio un golpecito en el hombro.


  —Todo saldrá bien —dijo.


  —Gracias, mamá. Eso espero.


  Mark apreciaba los intentos de reconfortarlo de su madre. Pero tenía un mal presentimiento. Cuando aparcaron frente al apartamento de Ashley, buscó el pequeño Miata rojo de Charlie y no lo vio. Su mal presentimiento se hizo más fuerte. Luego vio la furgoneta de Carrie. Sabía que era la suya porque nadie más llevaba pegatinas en latín. Empezó a arderle el estómago.


  —Creo que las MAO están aquí.


  —Oh, Dios —dijo Sam.


  —¿Las qué? —preguntó su madre.


  —Luego te lo explicaré —Mark salió del coche y, milagrosamente, recordó ayudar a salir a su madre. Miró a Sam—. Creo que debo…


  —Adelante —dijo Sam—. Nosotros te seguiremos a un paso más civilizado, ¿verdad, señora O'Grady?


  Sin esperar a oír la respuesta de su madre, Mark salió corriendo hacia la puerta de Ashley. Cuando tocó el timbre, estaba sin resuello y la camisa se le había salido del pantalón.


  La puerta se abrió. Ashley lo agarró del brazo y lo metió a empujones en la habitación.


  —¿Qué tienes que decir en tu defensa?


  Mark echó un rápido vistazo y notó que todos estaban de pie y furiosos. Los Cavanaugh estaban allí, y también todas sus ex novias. Reconoció a los padres de Charlie por las fotografías que había visto de ellos. Pero Charlie no estaba en la habitación.


  —¿Dónde está?


  —No lo sabemos —dijo Ashley, con voz serena.


  A él se le encogió el corazón.


  —¿Qué quieres decir?


  —Cuando llamaste para decir que no venías, se…


  —¿Qué? ¡Llamé para decir que veníamos de camino! —mientras el pánico se apoderaba de él, volvió a mirar a su alrededor y reparó en sus ex novias—. Supongo que sabe lo de las otras veces.


  Deb asintió.


  —Sí, lo sabe.


  Él tragó saliva.


  —De acuerdo, ¿sabe alguien adónde ha ido? Tenemos que encontrarla.


  El padre de Charlie dio un paso adelante, con expresión adusta.


  —Hijo, ¿estás diciendo que quieres casarte con mi hija?


  —Más que nada en el mundo —Mark intentó serenarse, a pesar de su impaciencia—. Tenemos que encontrarla. Alguien debe saber adónde ha ido. ¿Qué dijo cuando se fue?


  —Dijo que quería estar a solas para pensar — respondió la madre de Charlie—. Cuando era pequeña, eso solía significar que quería irse al bosque.


  De pronto, Mark supo exactamente dónde estaba Charlie.


  —Ha ido a la zona de acampada en la que estuvimos el fin de semana pasado.


  Ashley asintió.


  —Sí, podría ser… —el timbre la interrumpió y su expresión se iluminó—. ¡A lo mejor es ella!


  —No, son Sam y mi madre —dijo Mark.


  —Oh —dijo Ashley—. Bueno —fue a abrir la puerta.


  Mark se dirigió al resto de los reunidos en la habitación.


  —Escuchad, voy a ir a buscarla.


  —Nosotros también —dijo el padre de Charlie.


  —Y nosotros —dijo la madre de Sam.


  —Parece que se está organizando un convoy — comentó Sam desde la puerta—. ¿Adónde nos dirigimos?


  Mark se volvió hacia él.


  —Creo que Charlie está en la zona de acampada donde estuvimos el fin de semana pasado. Tengo que ir tras ella.


  Deb dio un paso adelante.


  —Tengo una idea. Las MAO iremos a recoger al cura y lo llevaremos allí. Si realmente estás dispuesto a casarte, nos aseguraremos de que lo hagas.


  Mark se quedó mirándola, pensando que su sueño de casarse en una pequeña iglesia se desvanecía para dejar paso a la imagen de una boda en el campo donde su matrimonio había dado comienzo realmente, donde podían haber concebido a su primer hijo. Y le pareció bien.


  —Os lo agradecería —dijo—. Os lo agradecería muchísimo. Si alguien me da un trozo de papel, le dibujaré a Deb un mapa para que pueda encontrar la zona de acampada. Todos los demás podéis seguirnos a Sam, a mi madre y a mí.


  Quince


  Charlie pensaba que estaba en su sano juicio cuando se puso en marcha hacia la zona de acampada. Pero obviamente su cerebro debía de funcionar a medio gas, porque se le había olvidado que el primer fin de semana de abril, con buen tiempo y un sábado por la noche, el lugar estaría lleno hasta la bandera.


  Deseaba estar sola, pero no iba a resultarle fácil. Todos los sitios estaban ocupados y llenos de gente sumamente entrometida. Aunque tenía que admitir que ella también habría sentido curiosidad si una mujer vestida de novia hubiera salido de un deportivo y hubiera echado a andar hacia el arroyo. Se había quitado el velo a mitad del trayecto y lo había escondido bajo el asiento, pero no había podido hacer nada con el vestido. Había tenido que dejárselo puesto.


  Se arrepentía de no haberse cambiado de ropa en casa de Ashley. Las MAO estaban en lo cierto, y solo su estúpido orgullo le había impedido ponerse algo más cómodo. Si se hubiera tragado el orgullo y se hubiera cambiado, no estaría dando un espectáculo delante de docenas de excursionistas.


  Intentando pasar desapercibida, se metió entre los árboles, parándose de vez en cuando para tirar del vestido que se le quedaba enganchado en los arbustos. Varias veces oyó que la tela se rasgaba, lo que le produjo una cierta satisfacción.


  Pretendía cruzar el arroyo por encima de una serie de piedras puestas a propósito para pasar, y buscar en la orilla opuesta un sitio donde pudiera estar a solas.


  Cuando se aproximó al borde del agua, dos mujeres de la edad de su madre se le acercaron. Una era gruesa, la otra sumamente delgada. Pero ambas tenían rostros agradables.


  —No queremos molestarte —dijo la más gruesa—, pero queríamos asegurarnos de que… de que estás bien.


  —Las dos tenemos hijas —dijo la delgada—.Y.. en fin, nos preguntábamos si necesitas algo.


  Charhe miró hacia la zona de acampada y vio a dos hombres de mediana edad que las observaban. Le recordaron a su padre.


  Notaba la preocupación en los semblantes de aquellas mujeres, e incluso podía percibirla a distancia en los de los hombres. Aquella gente estaba actuando como lo harían sus padres en similares circunstancias. Sintió que algo se rompía en su helado corazón y que su precario control se desvanecía. Se sentó en la orilla musgosa y empezó a sollozar.


  Notó vagamente que alguien la abrazaba, diciéndole palabras de consuelo, y que le ofrecían pañuelos de papel. Ella agarró los pañuelos y continuó llorando. Cuando los pañuelos estuvieron empapados, alguien le tendió uno de algodón. Aquel pañuelo le recordó a los de su padre y empezó a llorar aún más fuerte.


  Toda su vida había soñado con que su matrimonio fuera tan maravilloso como el de sus padres. Había creído que lo conseguiría con Mark. Pero se había equivocado. Y había sido tan, tan necia… No quería volver a verlo nunca más y, sin embargo… tal vez llevara un hijo suyo en las entrañas. Pensando en eso, empapó también el pañuelo de algodón.


  Y, de pronto, el llanto se detuvo por fin y Charlie se sonó, alzó la vista y vio que estaba rodeada de caras que la miraban con simpatía. A las dos parejas del principio se habían sumado otros excursionistas.


  Aunque apreciaba su preocupación por ella, aquello era justamente lo que había querido evitar. Se aclaró la garganta, pero todavía tenía la voz ronca por la emoción.


  —Gracias por querer ayudarme —dijo.


  —¿Por qué no vienes con nosotros?.—dijo la mujer gruesa—. Tenemos un buen estofado en el fuego. Podemos prepararte un té. Seguro que te sienta de maravilla.


  —Gracias, pero si no les importa preferiría cruzar al otro lado y estar un rato a solas.


  —Pero está oscureciendo —dijo un hombre con gafas.


  —Podrías caerte al agua —dijo otro hombre, pasándose una mano por su calva cabeza.


  Por el modo en que lo dijo, Charlie comprendió que pensaba que planeaba tirarse adrede. Ahogarse en aquel arroyo hubiera sido casi imposible, pero probablemente aquella gente no la creía en sus cabales.


  Charlie comprendió que tendría que convencerlos o la seguirían al otro lado del arroyo.


  —Como seguramente se imaginan; me han dejado plantada —murmullos de indignación surgieron de la multitud congregada a su alrededor—. Así que de verdad necesito sentarme en mi roca preferida al otro lado del río y recuperarme un poco. Sé que me sentiré mejor si lo hago.


  —Entonces, llévate mi linterna —dijo el hombre de las gafas.


  —El problema es ese vestido —dijo la mujer delgada—. Déjame que te traiga algo que ponerte.


  Charlie no pensaba cambiarse de ropa allí mismo. Pero la mujer tenía razón: el vestido era un problema.


  —¿Alguien tiene un cuchillo? —preguntó.


  —¿Para qué? —el hombre calvo la miró con preocupación.


  —Quiero cortar el vestido.


  —Ah —el hombre pareció aliviado y hasta se rio un poco al darle su navaja multiusos—. Supongo que, de todas formas, ya está inservible.


  «En más de un sentido», pensó ella mientras sacaba las tijeras del multiusos y empezaba a cortar la falda del vestido.


  —Ya está —dijo cuando acabó. Se sintió mucho más ligera. La vida aún parecía bastante negra, pero no tanto como cuando había llegado—. Si no les importa tirar toda esta tela, aceptaré la linterna y volveré para tomar esa taza de té dentro de una hora.


  —Muy, bien —dijo, el señor de gafas, tendiéndole la linterna.


  Charlie se quitó los zapatos y los arrojó con fuerza al otro lado del arroyo. Luego, iluminando las piedras con la linterna, vadeó la corriente.


  Aunque estaba un poco temblorosa, consiguió cruzar mojándose solo hasta los tobillos. Cuando llegó a la otra orilla, movió la linterna para indicarles que estaba bien, y alguien movió otra linterna desde el otro lado…


  Volvió a ponerse los zapatos y usó la linterna para encontrar su roca favorita de pensar, la cual había descubierto el primer año después de mudarse a Austin. Se sentó sobre ella dando un hondo suspiro, cerró los ojos y escuchó el ruido del aire en los árboles y de las aguas lamiendo las piedras.


  Aquellos sonidos le recordaron los momentos mágicos que había pasado con Mark en aquel lugar. Esa era otra de las razones por las que había querido ir allí. Estar en aquel lugar era como volver a montarse en un caballo después de sufrir una caída. Le encantaba aquel pequeño rincón del mundo y no permitiría que Mark se lo estropeara. No lo permitiría.


  Sintió la quemazón de las lágrimas en los párpados y las contuvo. No derramaría más lágrimas por él. Alzó la vista hacia los árboles y vio una estrella fugaz sobre el cielo oscurecido. Cerró los ojos. Pero, por primera vez en su vida, no supo qué desear.


  Mientras Sam conducía lentamente por la zona de acampada, Mark divisó el Miata de Charlie. —¡Menos mal! —le tembló la voz—. Está aquí. Sam detuvo el coche junto al de Charlie y apagó el motor. Mark saltó del coche.


  —Tómatelo con calma —1e dijo Sam.


  —Sí —dijo su madre desde el asiento de atrás—. Le has dado un buen disgusto. No esperes que caiga rendida en tus brazos.


  —De acuerdo.


  Pero Mark no estaba de humor para tomárselo con calma. Se acercó a la tienda más cercana al coche de Charlie. Dos parejas de mediana edad estaban sentadas alrededor del fuego. Todos se levantaron al verlo llegar.


  —Así que tú eres el novio que no apareció — dijo uno de los hombres, que llevaba gafas.


  —Deberías estar avergonzado —añadió una mujer gorda sentada a su lado—. ¡Pobre chica!


  —Me siento terriblemente mal —dijo Mark—.Y he venido para arreglar las cosas. ¿Dónde está?


  —No sé si debemos decírtelo —dijo la más delgada de las dos mujeres—. ¿Cuáles son tus intenciones?


  —Va a casarse con ella —dijo Selena, acercándose al fuego—. Lo sé de buena tinta. Soy su madre.


  —Y yo soy el padrino —añadió Sam.


  —Y nosotros somos los padres de la novia — anunció Hank McPherson,que llevaba agarrada de la cintura a su mujer—. Hemos venido desde Chicago para asistir a la boda y por mi vida que va a haber boda.


  —¿De Chicago? —preguntó la mujer gorda—. ¿De qué parte?


  —De Arlington Heights —dijo la madre de Charlie.


  —Nosotros también somos de Arlington Heights —exclamó la mujer alegremente—. Qué pequeño es el mundo.


  El mundo tal vez fuera pequeño, pero Mark no veía a Charlie por ninguna parte y se le estaba agotando la paciencia.


  —¿Dónde está? —preguntó, sospechando que tal vez estuviera escondida en la tienda.


  —Bueno, creo que podemos decírselo —dijo el hombre de gafas—. Pero será mejor que le pongas el anillo en el dedo, joven.


  —Tenemos el anillo, ¿verdad, Sam?


  —Está en mi bolsillo —dijo Sam—. Justo donde lo querías.


  —Y el cura viene de camino —añadió Mark—. Así que, ¿dónde está?


  —¿Vais a celebrar aquí la boda? —preguntó la mujer delgada—. ¡Qué emocionante!


  —Ese es el plan, pero no podremos hacerlo si no nos dicen dónde está la novia —dijo Mark, poniéndose un poco cascarrabias.


  —Ha cruzado el arroyo —dijo la mujer gorda—. Dijo que necesitaba estar sola para pensar, así que le dimos una linterna y la ayudamos a cortar la falda del vestido para que pudiera cruzar por las piedras.


  —Oh, señor —dijo la madre de Charlie—. Apuesto a que ese vestido no se convertirá en una reliquia de familia.


  Para cuando acabó la frase, Mark ya se disponía a cruzar el arroyo.


  —¡Mark! —gritó Sam—. ¡Está muy oscuro! ¡Llévate una linterna!


  —No la necesito —respondió Mark—. ¡Charlie! ¡Nena, he venido a por ti! —se metió en el agua helada, con zapatos y todo. La luz de la luna se reflejaba en el agua, pero las piedras solo eran vagas sombras en la penumbra.


  Pero no le importó. Solo una cosa le importaba y era encontrar a Charlie.


  Apenas se dio cuenta de lo fría que estaba el agua o de cuántas veces resbaló. Todo el tiempo llamaba a Charlie y escudriñaba la oscuridad. Al fin, vio una presencia pálida y fantasmal entre los árboles.


  —¿Por qué armas tanto escándalo? —gritó ella.


  —Porque te quiero —Mark perdió pie y se metió hasta la rodilla en el agua helada. Pero siguió andando—.Y vamos a casarnos.


  —Apuesto que a también le dijiste eso a las otras cinco.


  Mark por fin alcanzó la orilla y se agarro a unas raíces para impulsarse fuera del agua.


  —Sé que estás enfadada porque no te lo dije, pero pensé que, si te lo decía, dudarías de mí —caminó hacia ella—. Sé sincera, Charlie. Si hubieras sabido lo de mis otros compromisos, ¿habrías querido casarte hoy?


  —¡Hace una semana y media que lo sé! —respondió ella, gritando.


  A él se le encogió el estómago.


  —¿Sí?


  —¡Lo sabía cuando vivimos aquí! —gritó ella; Mark pensó que todo el mundo debía de estar oyéndola—. ¡Lo sabía cuando hicimos el amor! — bramó—. ¿Te acuerdas? Cuando dijiste que lo hiciéramos sin con…


  Mark dio un salto y le tapó la boca con la mano, sujetándola con fuerza.


  Charlie le mordió.


  —¡Eh! —Mark sacudió la mano.


  —Eso solo es el principio —dijo ella, jadeando, mientras intentaba apartarse de él.


  —No me rechaces, Charlie —Mark forcejeó con ella, sorprendido de la fuerza que tenía—. Cásate conmigo. Ahora mismo. El cura llegará en cualquier momento, y Sam tiene los anillos. Vamos, Charlie. Casémonos.


  —No quiero —ella continuó forcejeando—. Antes quería, pero ya no.


  —Sí, sí que quieres.


  —No.


  —De acuerdo. No me dejas elección —la levantó del suelo y, mientras ella seguía dando patadas y puñetazos, la cargó sobre el hombro y echó a nadar hacia el arroyo.


  —¡Ponme en el sueño o gritaré!


  —Ya estás gritando —Charlie le dio un par de buenos puñetazos en la espalda y Mark gimió—. Estate quieta o nos caeremos al agua.


  —¡Te estaría bien empleado!


  —Sí, pero tú irías conmigo —Mark empezó a cruzar, tambaleándose bajo el peso de Charlie.


  Ella siguió forcejeando.


  —¡No me importa! —gritó, dándole puñetazos.


  —A mí sí —Mark respiró hondo y se preguntó qué hacía John Wayne para que aquello pareciera tan fácil en los viejos westerns—. Nos quedaremos helados en la ceremonia si estamos hechos una sopa.


  —No va a haber ninguna ceremonia —ella le dio otro puñetazo en el hombro.


  Mark comprendió que iba a caerse al agua. Intentó sujetarla pero aterrizó con el trasero en el arroyo.


  —¡Oh! —Charlie se quedó quieta, aparentemente sorprendida, cuando el agua los salpicó a ambos. Mark comprendió que ese era el momento de actuar. Agarrándola de la cabeza, la besó con toda su alma. Al principio, ella se resistió.


  Pero luego… oh, gracias a Dios… luego respondió al beso. Y allí estaban, besándose como dos tontos en medio del agua más fría que Mark hubiera tenido la desgracia de probar. Pero valía la pena congelarse los genitales si conseguía la respuesta que quería de ella.


  Entre besos consiguió hacerle la pregunta, aunque le castañeteaban los dientes.


  —¿Te ca… casarás conmigo?


  Ella dejó de besarlo un momento y también empezó a tiritar.


  —Depende. ¿E… estás con… consumido por la lujuria?


  —Puedes apostar a que sí.


  —Bi… bien. Entonces, me ca… casaré contigo.


  —Y, además, te quiero.


  Ella lo besó rápidamente.


  —Lo sé. Yo tam.. también te quiero. Ahora, vamos a ca… . casarnos antes de que muramos congelados.


  Charlie había asistido una vez a una boda judía en la que los novios pronunciaban sus votos abrazados y envueltos en un chal. Mark y ella no eran judíos, pero se casaron envueltos en una manta que les prestaron sus nuevos invitados.


  En efecto, su lista de invitados había pasado de incluir a un puñado de gente a incluir a un nutrido grupo de excursionistas reunidos en torno a una hoguera. Para que los novios se mantuvieran calientes, el cura se colocó a un lado del fuego mientras que Charlie, Mark, Sam y Ashley se agruparon al otro lado. Por sugerencia de Deb, la madre de Mark, los padres de Charlie y los de Sam y las MAO unieron sus manos formando un círculo que rodeaba al cura y a los contrayentes. Los excursionistas los imitaron, formando otro círculo, más grande, fuera del primero.


  Charlie se sentía rodeada de amor. Y al mirar a Mark a los ojos y pronunciar el «sí, quiero», comprendió que siempre lo estaría.


  —Puedes besar a la novia —dijo el cura.


  Un grito se elevó del círculo interior de invitados.


  —¡Aleluya, hermanas! —gritó Deb—. ¡Por fin lo ha hecho!


  Mark sonrió a Charlie.


  —Lo hemos hecho —murmuró.


  —Te he cazado, ¿eh?


  —Absolutamente —dijo él y, luego, la besó.


  Epílogo


  ¡Splash! Un globo lleno de agua estalló en la cara de Mark. Farfullando, Mark sacó otro globo de su cubo y apuntó a Zach, el primo de diecisiete años de Charlie. Falló.


  —Parece que en Texas no sabéis tirar —se burló Zach.


  —Estoy dejando que te confíes —respondió Mark.


  —¡Eh, ya es mío! —gritó Suzanne, otra prima. Le arrojó otro globo a Zach, pero este esquivó el golpe.


  —¡Soy intocable! —dijo, riendo.


  —Eso es lo que tú te crees —pero justo cuando Mark estaba listo para disparar, Charlie cruzó el patio llevando una jarra de limonada.


  Zach la agarró y la utilizó como escudo.


  —¡Alto el fuego! Tengo a tu chica.


  Charlie sonrió a Mark.


  —Yo no significo nada en el universo. Tira, Mark.


  Pero Mark no podía hacerlo. Dejó el cubo en el suelo, alzó ambas manos y se acercó a ella, sonriendo.


  —Me rindo.


  —Cobarde —bromeó Zach.


  —Qué se le va a hacer —Mark le guiñó un ojo a Charlie—. Deja que yo lleve la jarra.


  Zach entornó los ojos.


  —Oh, vaya. Ya van a empezar a hacerse arrumacos otra vez.


  Suzanne le dio una colleja.


  —Déjalos en paz. A mí me parece muy dulce.


  —Tan dulce que dan ganas de vomitar —dijo Zach.


  Charlie le dejó llevar la limonada, pero Mark la acompañó hasta la mesa de caballete montada en un rincón del jardín. Se inclinó sobre ella.


  —¿Cuándo vamos a decírselo?


  —Cuando todo el mundo se siente —dijo ella.


  Justo en. ese momento, Hank, cubierto con un delantal, anunció que las hamburguesas y los perritos calientes estaban listos y que todos debían ocupar sus puestos.


  Mark miró a Charlie.


  —¿Quién se lo dice?


  —Tú.


  Mark deseaba hacerlo él, pero no sabía si sería correcto.


  —Es tu familia.


  —No, es nuestra familia. Y, como su miembro más reciente, tú deberías hacer los honores. Eso les dará una buena impresión.


  —Oh. Bueno, en ese caso, se lo diré yo.


  Mark estaba tan ansioso que metió prisa a la gente para que se sentara. Y, finalmente, después de lo que le pareció una eternidad, los veintiséis miembros de la familia estuvieron sentados alrededor de la larga mesa.


  Cuando Sharon empezó a pasar la ensalada de patata, Mark se levantó y golpeó su vaso de limonada con una cuchara.


  —Antes de que empecemos, Charlie y yo tenemos que anunciaros una cosa.


  Ella lo miró, con los ojos azules resplandecientes.


  Mark respiró hondo.


  —¡Nos hemos comprado una casa! —todos aplaudieron y dieron hurras. Mark sonrió y luego se aclaró la garganta—. La casa tiene una habitación para niños —añadió.


  Todo el mundo se quedó boquiabierto. Después, Sharon se levantó de un salto y miró a su hija.


  —¿Charlie…?


  Mark apretó la mano de su mujer.


  —Vamos a tener un hijo —anunció.


  Y en la ronda de felicitaciones que siguió, llena de besos y lágrimas de alegría, Mark comprendió que por fin había encontrado su hogar.

OEBPS/Images/cover.jpg
Vicki Lewis
Thompson

La mujer definitiva






